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A todos los que han amado más allá de las apariencias, más allá de las dudas, más allá del miedo.

Porque en un mundo que nos pide ser perfectos, amar con todo el corazón es el acto más valiente y hermoso.

Esta historia es para ti, que eliges el amor cada día, incluso cuando no es fácil.
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Capítulo 1

Un encuentro inesperado

Arlington, Texas, EEUU.

Septiembre 2023

En un rincón de la ciudad, en una de las calles cercanas a los jardines de Moore Memorial Center, entre el bullicio constante de coches y transeúntes, se encontraba Le Petit Coin, una cafetería de estilo francés que conservaba el encanto de los típicos locales de París. Los dueños, oriundos de la capital francesa, con su toque personal, habían dotado al negocio de la clase y el gusto de la pastelería francesa. Se notaba en cada pequeño detalle y cómo no, en la decoración del local.  Las paredes en tonos crema, adornadas con pinturas impresionistas, y las mesas de madera clara, creaban un ambiente acogedor que atraía a diversos clientes. Desde los que la habían descubierto por casualidad y se habían convertido en asiduos, hasta turistas. Gran parte del éxito de Le Petit Coin recaía en Sophie Dubois. Se había hecho cargo del negocio desde que sus padres se marcharon a abrir un restaurante en Nueva Orleans. La joven de veintiséis años, con su figura cálida, redondeada y su sonrisa siempre reconfortante, era la imagen para los habituales del local.

Aquella mañana de principios de septiembre, Sophie trabajaba en su turno, casi siempre de mañana, para poder dedicar las tardes a su pasión secreta y evadirse del mundo. Su delantal burdeos contrastaba con su blusa blanca y los pantalones negros que utilizaba para moverse con comodidad entre las mesas se amoldaban a su cuerpo. Llevaba el cabello rubio recogido en un moño desenfadado que despejaba sus facciones y resaltaba todavía más el tono azul de sus ojos.

Mientras servía un café, la campanilla de la puerta sonó para avisar de un nuevo cliente. Levantó la vista y se encontró con una mirada intensa que le hizo sentir un leve sobresalto. Un hombre alto, con gorra, de complexión atlética y ojos color avellana, pasó por su lado y se sentó en la mesa más discreta del local. Lejos de la ventana, evitó cualquier contacto visual con los pocos clientes que había a primera hora y se mantuvo con la cabeza gacha hasta que Sophie se acercó a él.

—¿Qué desea tomar? —preguntó con amabilidad.

—¿Sirven café de verdad?

Sophie sonrió.

—Nada de americano —afirmó.

—Entonces un café corto, cargado —pidió con voz firme.

—En seguida. ¿Algo más? Tenemos pastas, croissants, tartas… —ofreció.

—No. Eso es suficiente, gracias.

—Como desee.

Sophie preparó el café con el cuidado y el cariño con el que la había enseñado su padre y lo acompañó con un pequeño bombón de chocolate negro y una delicada galleta de mantequilla y canela.

Cuando se acercó a la mesa, el hombre miraba su teléfono móvil con interés, por lo que no lo interrumpió. Dejó el café y los dulces de cortesía a un lado y musitó con suavidad:

—Espero que lo disfrute.

Alex levantó la cabeza y entrecerró los ojos al ver lo que la joven había servido.

—Disculpa —llamó su atención—. No he pedido nada de esto.

—Oh, lo sé. No se preocupe, corre a cuenta de Le Petit Coin.

El aroma del café y de alguna especia, canela, posiblemente, lo hizo salivar.

—Bueno, pues gracias —respondió, incómodo. Si lo había reconocido, tal vez tendría que buscarse otro lugar.

Sophie sonrió con un gesto tan genuino, que él se permitió relajar un poco el semblante.

—Si me lo permite, déjese el bombón para lo último. El sabor del chocolate puro intensificará el gusto del café.

—Lo tendré en cuenta.

Media hora después, en su rincón apartado de la cafetería, Alex Ribera dejó a un lado el teléfono móvil, cansado de atender mensajes y de hablar con su representante, y observó a Sophie con curiosidad. Había algo en su actitud y en la forma en que se movía que le resultaba fascinante. Atendía a todos los clientes con amabilidad y los hacía sonreír. No era de extrañar que estuviese lleno. Su cuerpo redondeado, de curvas generosas y pechos exuberantes, estaba lejos de parecerse a las mujeres con las que solía rodearse. Eso y que no se le había insinuado ni una sola vez.

Alex miró el reloj. Apenas quedaban veinte minutos para marcharse al entrenamiento, pero todavía podía agradecer a la joven su detalle. Levantó el brazo con discreción para llamar la atención de Sophie y ella se acercó a su mesa, con una expresión curiosa.

—El café estaba exquisito y tenías razón, el chocolate después ha sido lo mejor.

—Me alegra saber que le ha gustado.

—Tutéame, por favor. No soy tan mayor —bromeó.

—¿Eres nuevo por aquí? —preguntó ella con un tono casual mientras recogía la taza.

—Sí, me mudé hace poco. —Alex se recostó en su silla—. ¿Cómo lo has adivinado?

—Llámalo intuición. —Se encogió de hombros.

—Juego esta temporada en el equipo de fútbol americano local —confesó con una actitud más relajada.

Sophie levantó una ceja, sorprendida. Aunque no seguía mucho el deporte, sabía que ser jugador de los Dallas Cowboys significaba que era alguien importante. En aquel condado, el triángulo perfecto lo conformaban los Dallas Cowboys en fútbol americano, los Dallas Maverick en baloncesto y los Rangers de Texas en béisbol. 

—Vaya, ¿eres jugador profesional?

—Así es. —Él se encogió de hombros con humildad—. Pero hoy sólo soy un tipo en busca de un buen café y algo de tranquilidad antes del entrenamiento.

Sophie sonrió con sinceridad y Alex se fijó en la forma de corazón de sus labios y el brillo de sus ojos azules. Algo en su escrutinio la hizo sentir cómoda y especial, una sensación poco común en su trato con hombres con cuerpos esculpidos y vidas aparentemente perfectas.

Meneó la cabeza y decidió no seguir dándole vueltas.

—Espero que hayas encontrado lo que buscabas aquí. A veces, un buen café es todo lo que necesitamos para empezar bien el día.

Alex asintió.

—Sin duda. Y una buena conversación también ayuda.

Sophie sintió que se ruborizaba. No estaba acostumbrada a recibir cumplidos, en especial de hombres que parecían tenerlo todo en la vida, éxito, dinero, admiración, físico... Sin embargo, algo en la forma en que él la miraba, con interés genuino, la hizo sentir bien. Así que decidió disfrutar del momento.

Tendió la mano y se presentó.

—Sophie Dubois.

Alex sonrió y tomó su mano.

—Alex Ribera.

—Encantada, Alex Ribera.

—Volveré mañana para mi café —aseguró.

—Aquí estaré.

Alex alejó la mano, se caló la gorra y se acercó a la barra. Pagó la cuenta a la chica que había tras el mostrador, miró hacia Sophie una última vez, le guiñó un ojo y se fue al entrenamiento.

La chica que había tras la barra se acercó con premura a Sophie.

—¿Qué ha sido eso? —quiso saber.

—No sé a qué te refieres, Kate. —Caminó hacia la cocina con su amiga pisándole los talones.

—Me refiero a ese monumento que acaba de coquetear contigo.

—¡No estaba tonteando conmigo!

—Si tú lo dices… Pero como amiga, déjame decirte que no pierdas la oportunidad de catarlo.

Kate se marchó a atender a otros clientes y Sophie miró hacia la cristalera por la que vio a Alex alejarse con paso firme y decidido. Era evidente que era un hombre distinto a todos los que había conocido, pero no podía imaginar cuánto cambiaría su vida con la llegada de Alex a la ciudad. Lo que sí sabía era que aquel encuentro casual rondaría por su mente más veces de las que le gustaría.


Capítulo 2

Citas fallidas y encuentros casuales

Era viernes por la noche y Sophie se miró una vez más al espejo. Había pasado gran parte de la tarde arreglándose para una cita con alguien que había conocido en una aplicación que su amiga y compañera Kate le había recomendado. Aunque no solía salir mucho, cuando lo hacía casi nunca tenía la oportunidad de conocer a hombres que se interesasen en ella. Sabía que no tenía un físico espectacular, como era tendencia, pero eso, lejos de angustiarla, servía para reafirmarse en que todavía no había encontrado el correcto. Alguien con el que compartir sus sueños, que la respetase, por supuesto la amase, y fuese capaz de cualquier cosa por ella como en las novelas que solía leer y a las que dedicaba casi todo su tiempo libre.

Optó por un vestido negro sencillo con escote en forma de uve y falda de vuelo que la hacía sentir a gusto y segura consigo misma, y se dirigió al restaurante con una mezcla de esperanza y nervios.

Al llegar, Sophie encontró a Samuel, su cita, esperando en la entrada. Era alto, muy delgado y tenía una sonrisa cordial, pero la conversación pronto se volvió monótona. Samuel comenzó a hablar sin parar sobre su trabajo y sus logros y apenas dio espacio a Sophie para expresarse o conocer detalles sobre ella.

—Entonces, te gusta tu trabajo —aseveró Sophie. Quería darle a entender que le había quedado claro y que podían dirigir la conversación hacia otros derroteros. Sin embargo, Samuel no lo entendió así.

—Oh, sí, absolutamente. Soy el mejor en lo que hago, mis compañeros siempre recurren a mí para resolver problemas —respondió Samuel, sin notar la incomodidad de Sophie.

—Eso debe ser muy satisfactorio.

—Bueno, sí. Lo es. Pero también te hace ver la cantidad de gente poco preparada que hay en el mundo de los negocios. Ten en cuenta que ellos cobran por un trabajo que yo les suelo resolver.

—Yo creo que cada uno tiene unas habilidades especiales y que se trata de aprovecharlas al máximo. No sé. Tal vez tú eres muy bueno en contabilidad, pero otro compañero en estadística, por ponerte en un ejemplo. Lo más importante es compenetrarse para sacar lo mejor de vosotros mismos.

—Se nota que no has trabajado nunca bajo estrés. Cuando estás en esa situación quieres tener a un lado a un tipo como yo que sea capaz de sacar las castañas del fuego.

—Claro… —dudó.

—La semana que viene tengo una reunión con unos clientes importantes para tratar de levantar su negocio. Cuentan conmigo y es lo mejor que pueden hacer. Soy el más preparado de la oficina y me aseguraré de que les quede claro. Como a ti. —Le guiñó un ojo.

Sophie levantó la mano para pedir el postre y terminar cuanto antes con aquella cita. Aquel gesto le recordó al de Alex, pero la sensación que la recorrió no tuvo nada que ver.

Mientras tanto, en otro restaurante de la ciudad, Alex cenaba con una mujer que había conocido en la presentación del equipo de la nueva temporada hacía varias semanas. Su compañero y amigo Marcus les había presentado y animado a salir a cenar. Y allí estaba, con la tal Carla que parecía más interesada en su teléfono que en la conversación que pudiesen mantener. Alex intentó iniciar una charla sobre intereses comunes, pero la interacción se mantuvo de manera superficial y se basó solo y en exclusiva en ella.

—Entonces, Carla, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —preguntó Alex, para ver si encontraban un punto de conexión entre los dos.

—Oh, bueno, suelo ir a eventos sociales y a veces a reuniones con amigos —dijo Carla, sin apartar la vista de su teléfono—. Conozco a mucha gente interesante.

—Imagino.

—Ser influencer es un trabajo a tiempo completo. La mayoría de la gente piensa que con publicar un post al día es suficiente, pero no saben el sacrificio que supone. Tiene que estar todo estudiado y tener mucho cuidado de que no se vean marcas diferentes a las que estás promocionando en ese momento.

—Tiene que ser complicado —ironizó.

—¡Sí! Es agotador. Además, tengo que gestionar muy bien mi agenda en base a las fiestas a las que me invitan. A veces, tengo que rechazar ir a los eventos que me van a reportar más repercusión mediática por otros más discretos, pero que, si no acudo, buscan a otra para que promocione sus productos.

—Agotador.

—No lo sabes tú bien.

—No, claro que no. Mi trabajo no es comparable.

—¿Verdad? Menos mal que lo entiendes.

Alex levantó la mano para pedir la cuenta.

A la salida del restaurante, Sophie se despidió de Samuel con la excusa de que a la mañana siguiente debía trabajar temprano y no se encontraba demasiado bien, a la vez que Alex se disculpaba con Carla por una llamada inexistente que debía atender y cuyo asunto, de suma importancia, debía responder lo más pronto posible.

Sophie decidió caminar para despejarse y apreciar el silencio de la soledad. No había nada mejor que evadirse cuando el ruido taladraba su cabeza. Y Samuel había sido muy ruidoso. La noche era fresca, pero agradable, y el paseo apetecible. Al doblar una esquina, vio a alguien conocido acelerar el paso a la salida de un restaurante y acercarse a su posición.

Alex levantó la mirada y parpadeó confuso al encontrarse con Sophie. Esta le sonrió con afecto y algo avergonzada por lo imprevisto de la situación.

—Sophie, ¡qué coincidencia!

—Sí que lo es.

—¿Ibas a algún sitio? —Alex miró hacia atrás para asegurarse de que Carla había subido al taxi y no lo seguía.

—Estaba en una cita, pero no resultó como esperaba —explicó Sophie, con una expresión resignada.

—Otra casualidad. Yo también tenía una cita y fue... bastante decepcionante —admitió, sacudiendo la cabeza.

Sophie rio con suavidad. Había algo reconfortante en encontrar consuelo en el fracaso de la misma situación.

—Si tú no sales satisfecho de una velada romántica, ¿qué nos espera al resto de mortales?

Alex soltó una alegre carcajada.

—Créeme, a veces, eso lo complica todo mucho más. —La tomó del codo y la instó a caminar para alejarse de allí.

—No puedo imaginarme cómo.

—Bueno, una vez tuve una cita con una mujer que se pasó la cena haciéndose fotos conmigo para enviárselas a sus amigas.

—No la puedo culpar. Si yo saliese con alguien como tú, también querría pavonearme de ello.

—No te creo.

—No apuestes por ello —replicó con una mirada enigmática y una sonrisa que hizo que Alex se fijara de nuevo en sus labios.

—En otra ocasión, al salir del restaurante, había un montón de prensa porque mi cita llamó para que nos fotografiaran y hacerse famosa.

—Bueno, no puedes negar que tenía aspiraciones.

—¿Quieres que siga o vas a disculparlas a todas? —se burló.

—Es que por mucho que te quejes, estoy segura de que no han sido peores que las mías.

—Para aceptarlo, tendría que tener más información al respecto.

—De acuerdo. Una vez tuve una cita con un chico que conocí en una fiesta. Cuando acudí al sitio y a la hora que habíamos quedado, lo saludé, me senté a la mesa y me miró como si estuviese loca. Le pregunté si no se acordaba de mí y me contestó que yo no era como él recordaba.

—¿En qué sentido?

—Supongo que en el físico, porque me dijo que no le gustaba y se marchó.

—Menudo imbécil.

—¿Quieres otra? Salí una vez con un chico que, nada más sentarnos, me dijo que no me hiciera ilusiones, que no se podía acostar conmigo aquella noche porque estaba en tratamiento por una enfermedad de transmisión sexual. Que sí, que podría meterme mano, pero prefería que no, porque si él no podía, no sería justo que yo sí disfrutase del sexo.

—¿Dónde cojones encuentras a esos tíos de mierda? —se ofuscó.

—Tal vez los atraiga. —Se encogió de hombros—. ¿Quieres saber más?

—No, gracias. No quiero ponerme de más mala leche.

—Entonces, he ganado, ¿no?

—No es algo de lo que tendrías que alegrarte.

Sophie soltó una alegre carcajada.

—El que no se consuela es porque no quiere.

—Lo que está claro es que necesitas a alguien que filtre tus citas. Alguien que te diga si el tipo merece la pena o no.

—Lo dices como si tuviese una cola de pretendientes a la puerta de la cafetería.

Alex se detuvo y ella hizo lo mismo. La giró para que estuviese frente a él y la miró con seriedad.

—Hagamos un trato. Conozco a los tíos, sé lo que piensan y de qué pie cojean, así que, yo actuaré de filtro. Si te parece bien.

—¿Quieres que te diga con quién saldré para que lo investigues y me digas si es buena idea o no? —inquirió, perpleja.

—Exacto. Es evidente que tú sola no lo haces bien.

Sophie se cruzó de brazos.

—Bueno, tú tampoco has tenido demasiado éxito con tus elecciones.

—Quid pro quo, entonces. Yo cribo tus citas y tú las mías. —Tendió la mano para sellar el trato.

Sophie miró aquella mano grande, de dedos largos y, despacio, deslizó la suya para tocarla. La calidez de su piel y la seguridad y firmeza al apretarla, le produjo un cosquilleo agradable.

—Tenemos un trato —aseguró Alex.

—Lo tenemos —confirmó Sophie.

Ambos rieron y se miraron unos segundos, o quizás fueran minutos, hasta que Sophie se obligó a retirar la mano.

—Será mejor que me vaya. —Miró hacia la carretera en busca de un taxi y cuando vio acercarse a uno, levantó el brazo para detenerlo.

—Sí, será mejor que descansemos.

Alex la acompañó hasta el taxi, le abrió la puerta y la mantuvo abierta hasta que estuvo seguro de que estaba acomodada.

—Déjela segura en su casa —advirtió al taxista.

—Un momento… ¿Eres Alex Ribera? —saltó el conductor.

Alex hizo un pequeño gesto de desagrado, apenas perceptible, pero que Sophie captó de inmediato.

—Eso falta que usted le diga. Ya se lo tiene bastante creído por culpa de su parecido, como para que se lo repitan más veces.

Alex estiró las comisuras de los labios y se alejó del vehículo para que se incorporara a la carretera.

Sophie se giró para mirarlo por la ventana trasera y él la despidió con un gesto de la mano que ella no tardó en corresponder.

Ambos sabían que habían encontrado algo especial en ese encuentro inesperado. Mientras se alejaban, sonrieron, conscientes de que sus caminos estaban destinados a cruzarse de nuevo.


Capítulo 3

Valor y defensa

Una mañana, en Le Petit Coin, Sophie disfrutaba de la rutina de la cafetería, servía cafés y charlaba con los clientes habituales. Le gustaba el ambiente que se disfrutaba a primera hora, cuando el aroma de pasteles recién horneados y el sonido suave de la música francesa lo envolvían todo. Sophie se movía entre las mesas con una sonrisa, segura en su entorno.

Alex, como se había convertido en una costumbre desde hacía varias semanas, había elegido la misma mesa desde que entró por primera vez en la cafetería. Dio un sorbo a su café corto y negro y disfrutó de un momento de paz. Mientras observaba el ajetreo de la cafetería, sonrió al ver a Sophie hacerle carantoñas a un bebé que la sujetó por el delantal. Aquella mañana llevaba una trenza de la que se le habían soltado algunos mechones dorados. Había cambiado la camisa blanca por una blusa semitransparente que dejaba intuir su generoso busto bajo un top de encaje y unos pantalones que se ajustaban a sus caderas y resaltaba las curvas de su trasero.

En cuanto dejó al bebé con su madre, los ojos de ambos coincidieron y Alex se fijó en que, aquella mañana, los labios de Sophie tenían un apetitoso color rojo cereza que sintió la necesidad de probar. Asustado por el intrusivo pensamiento, fue el primero en desviar la mirada para fijarla en el móvil. Tenía varios mensajes a la espera de ser leídos, entre ellos de Carla, que insistía en volverse a ver. Esta vez en una fiesta de una de sus marcas de cabecera. Por supuesto, declinó la invitación y le hizo saber con amabilidad que sería mejor que quedaran como amigos. Pasó al siguiente mensaje y sonrió al ver la foto de su hermana con sus sobrinos. Hacían muecas a la cámara y él respondió con otra foto sacando la lengua de lado y bizqueando.

—Vaya, esa técnica para ligar no la conocía. —Escuchó a Sophie a su lado.

Alex dejó el móvil sobre la mesa de nuevo y fijó los ojos en ella.

—¿Funciona? —coqueteó con ella. Sonrió de medio lado y la miró como Sophie había imaginado que miraría a todas esas modelos con las que tenía citas.

Las mejillas de la joven se tiñeron de un adorable tono rosado y él temió haberla avergonzado.

—Estoy segura de que sí —respondió al fin.

—Eso es porque tú me miras con buenos ojos.

Sophie no lo dudaba, porque desde que lo conocía, las comparaciones con los otros hombres resultaban odiosas. Alex parecía tenerlo todo, era simpático, considerado, se mostraba interesado por ella y sus aspiraciones... Pero Sophie sabía que estaba fuera de su alcance.

—¿Alguna cita a la vista para este fin de semana? —Sophie cambió de tema a uno que la hiciese darse un baño de realidad.

—Varias que esperaba consultar contigo.

Todas las mesas estaban servidas y no había entrado ningún cliente nuevo, así que Sophie se sentó frente a Alex.

—Veamos.

Alex volvió a coger el móvil y trasteó hasta encontrar una foto y mostrársela. Tal y como había imaginado, la mujer parecía sacada de una pasarela.

—Es preciosa —reconoció.

—Sí, eso es evidente. Ahora vamos a la parte más compleja. Es modelo.

—¡No! Jamás lo habría imaginado.

—No te burles, señorita.

—Perdona. Continúa.

—Tiene veintidós años.

—Un poco joven para ti, ¿no crees?

—Seis años no es nada.

—Dijo el Sugar Daddy.

—Estás graciosa esta mañana.

—Gracias.

—Bueno, como te iba diciendo, es modelo. Esta es la conversación que mantuve con ella el otro día. —Le tendió el móvil y Sophie se tapó los ojos.

—No sé si estoy preparada para ver insinuaciones sexuales o fotos comprometidas.

—¿Por quién me tomas? —se fingió ofendido.

Sophie levantó una ceja y él soltó una carcajada. Finalmente, tomó el móvil y leyó la conversación.

Tras leerla con detenimiento, le devolvió el teléfono.

—¿Y bien? —quiso saber Alex.

—No sé, parece simpática.

—Pero…

—Pero parecía más preocupada por la ropa que tenía que ponerse que de conocerte mejor.

—¡Exacto! Eso pensé.

La conversación se interrumpió abruptamente cuando un cliente nuevo, que había entrado a la cafetería mientras ella conversaba con Alex, levantó la voz. El hombre, de aspecto arrogante, gritó de nuevo desde una mesa cercana. Sophie se levantó de inmediato y mantuvo la sonrisa mientras se acercaba a atenderlo.

—Disculpe, ¿puedo ayudarle en algo? —preguntó con amabilidad.

El hombre, con una expresión de desdén, la miró de arriba abajo antes de responder con un tono hiriente.

—Sí, necesito que me traigas un café y... ¿puedes hacerlo rápido? No estoy acostumbrado a esperar tanto, llevo más de diez minutos intentando que alguien me atienda.

Sophie lo dudaba, puesto que no creía haber estado tanto tiempo con Alex, pero no le respondió.

—En seguida se lo sirvo. A parte del café, ¿desea algo más?

—Un servicio rápido y eficiente —reclamó—. Algo que dudo que consiga en un lugar donde la camarera parece que ha probado todos los pasteles.

El comentario de aquel cliente cayó como un balde de agua fría sobre ella. El silencio se impuso en la cafetería o tal vez fuera el zumbido de sus oídos. Los ojos de Sophie se agrandaron por un instante, sorprendida y herida por un ataque tan gratuito. Sin embargo, mantuvo la compostura, respiró profundamente y se dispuso a poner a aquel indeseable en su sitio.

Antes de que pudiera decir algo, Alex apareció a su lado. Su rostro mostraba una mezcla de ira y desagrado.

—Disculpe, ¿cuál es el problema? —preguntó Alex con voz firme.

El hombre, al ver la figura imponente de Alex, se encogió ligeramente, pero mantuvo su actitud desafiante.

—No es asunto tuyo. Estoy hablando con ella.

Alex no retrocedió, al contrario, puso a Sophie a su espalda.

—Sí, lo es. No tienes derecho a hablarle de esa manera a nadie —lo interpeló y dejó de lado todo trato de cortesía—. Y mucho menos a insultar su apariencia. Si tienes un problema, lo puedes expresar con respeto. Si no eres capaz, te invito a que abandones el local.

El cliente, visiblemente incómodo, masculló una disculpa forzada antes de levantarse y salir con premura del lugar. Los murmullos de aprobación de los demás clientes llenaron la cafetería, a la vez que tímidos aplausos se hacían eco de la buena actuación de Alex. Mientras Sophie se quedaba en silencio, sorprendida y a la vez incómoda por la intervención de Alex, que se volvió hacia ella y suavizó su expresión.

—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.

Sophie asintió, despacio, intentando procesar lo ocurrido. Sentía una mezcla de agradecimiento y frustración. Aunque el apoyo de Alex había sido inesperado y reconfortante, no era una damisela en apuros que no se supiera defender. No obstante, era consciente de la buena intención de su amigo y se lo agradeció.

—Gracias, Alex. —Sophie sonrió débilmente—. No tenías que intervenir, pero lo aprecio mucho.

Alex negó con la cabeza.

—Nadie debería soportar ese tipo de trato, Sophie. Es inaceptable.

Sophie lo miró a los ojos con una mezcla de tristeza y resolución.

—Estoy acostumbrada a este tipo de comentarios —admitió—. La gente siempre tiene algo que decir sobre mi cuerpo. Pero mientras esté sana y me sienta bien conmigo misma, no me importa lo que digan.

A Alex lo invadió una cálida sensación de admiración y respeto. Sophie era una mujer fascinante, además de su simpatía y buen corazón, era fuerte y sincera. Sintió un profundo respeto por ella, quien, a pesar de la dureza de las palabras de aquel indeseable, mantenía una visión sana y positiva de sí misma.

—Esa es una forma de pensar muy fuerte —verbalizó Alex—. Es posible que no lo necesites, pero quiero que sepas que estaré aquí, apoyándote si lo precisas.

Sophie, conmovida por sus palabras, sintió un nudo en la garganta. No estaba acostumbrada a que nadie saliese en su defensa, y menos alguien como Alex. Sus encuentros previos habían sido cordiales, divertidos, incluso, pero Sophie tenía la sensación de que el gesto de Alex había creado un vínculo más profundo entre ellos.


Capítulo 4

Confesiones nocturnas

La noche había caído sobre la ciudad y Le Petit Coin se preparaba para cerrar sus puertas. Sophie limpiaba las últimas mesas, agotada tras una larga jornada de trabajo. Había doblado el turno porque Kate tenía un compromiso importante y solo ansiaba cerrar con llave y llegar a casa para poner los pies en alto y ver una película.

La cafetería estaba tranquila. Solo el sonido de la música ambiente que Sophie solía poner la acompañaba. Edith Piaf cantaba Sous le ciel de Paris mientras ella se quitaba el delantal. Se disponía a cerrar cuando la puerta se abrió una vez más. Alex entró, taciturno, su expresión reflejaba una mezcla de agotamiento y preocupación.

—Alex, ¿todo bien? —preguntó Sophie, sorprendida por su llegada a esa hora.

Alex, con una sonrisa forzada, dio un paso adelante y cerró la puerta.

—No estaba seguro de encontrarte, pero merecía la pena intentarlo. Perdona por aparecer tan tarde. Solo... necesitaba un lugar tranquilo para despejarme. —Se frotó la nuca y Sophie se fijó en la tensión de sus brazos bajo la camiseta negra y la sombra de cansancio en sus ojos.

—Claro, estás en el lugar correcto. ¿Puedo prepararte algo? —ofreció. Quería hacerlo sentir mejor y que volviese a sonreír.

Alex negó con la cabeza con suavidad.

—En realidad, me preguntaba si... ¿te gustaría salir a tomar una copa? Solo para hablar. Ha sido un día difícil en el campo de juego y necesito desahogarme.

Sophie, sorprendida por la invitación, dudó por un momento, pero luego asintió con una sonrisa.

—Claro, solo déjame terminar aquí y nos podemos ir.

Unos minutos después, ambos salieron de la cafetería. Las noches ya iban siendo frías y Sophie se ajustó el pañuelo floreado al cuello. Alex, sin embargo, no parecía notar el descenso de la temperatura. Llevaba la camiseta remangada y Sophie advirtió un pequeño tatuaje en el antebrazo que no había visto antes. Aquello le sirvió de excusa para fijarse en las venas marcadas, el tono dorado de su piel y la delineación de sus músculos.

—No deberías cerrar tú sola la cafetería. —La sacó Alex de sus perturbadores pensamientos.

—Casi siempre cierra Kate y viene su novio a buscarla a la salida. Pero hoy le he cambiado el turno.

—Entonces ha sido una suerte encontrarte.

Sophie no contestó. Qué decir cuando su corazón se agitó y miles de mariposas aletearon en su estómago.

Caminaron por las calles iluminadas hasta un pequeño bar que parecía tranquilo. Encontraron una mesa en una esquina y Alex se puso de espaldas a la gente por si alguien le reconocía. Lo último que necesitaba era que los interrumpiesen y no pudiese hablar con tranquilidad con Sophie. Se acercó el camarero y Alex pidió una cerveza y Sophie optó por una copa de vino.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sophie con dulzura.

Alex suspiró, apoyó los codos en la mesa y se frotó el rostro antes de responder.

—Ha sido uno de esos días en los que nada sale bien. Hace dos años me lesioné y estuve sin jugar casi toda la temporada. El año pasado volví al terreno de juego y me esforcé al máximo para conseguir estar entre los mejores. Y lo conseguí. Sin embargo, hay días en los que me resiento del hombro y me resulta complicado lidiar con mi trabajo. Soy consciente de que, tras la lesión, no he vuelto a ser el mismo y me preocupa que afecte a mi futuro en el deporte. A veces me pregunto si estoy en el camino correcto, si todo este esfuerzo vale la pena.

Sophie lo escuchó con atención, levantó una mano y la apoyó sobre el brazo de Alex como muestra de empatía por sus dudas y frustraciones.

—Debe ser muy duro sentir esa presión —respondió ella, con suavidad—. Es normal tener dudas, pero creo que eres más fuerte de lo que piensas. Mírate, no sé mucho de deporte, pero todo el mundo sabe que los Dallas Cowboys no fichan a paquetes.

Alex sonrió por primera vez aquella noche.

—Mi agente no para de decirme que no la cague, que este año es crucial en mi carrera y que cualquier incidente puede poner mi futuro en peligro.

—Ese agente tuyo debería ser más comprensivo y menos negativo.

—Bueno, que parte de su sueldo dependa de mí, supongo que le afecta.

—Por eso mismo debería cuidarte y mimarte —replicó, enfadada.

—La próxima vez que me llame le diré que hable contigo —bromeó.

La calma y la comprensión en la voz de Sophie ofrecieron un consuelo inesperado para Alex. Sintió que podía confiar en ella, que había encontrado un oído dispuesto a escuchar sin juzgar y que entendía sus temores y recelos.

—Gracias, Sophie. Necesitaba hablar con alguien y he elegido a la mejor —dijo Alex con gratitud—. Pero, ¿qué hay de ti? ¿Es la cafetería lo que siempre quisiste hacer?

Sophie se quedó en silencio por un momento, mirando su copa antes de responder.

—Me gusta trabajar en la cafetería, pero no es mi sueño. Lo que realmente me apasiona es escribir. He escrito varios manuscritos, aunque nunca me he atrevido a publicarlos. Vamos, ni se los he enseñado a nadie.

Alex se inclinó hacia adelante, intrigado.

—¿Qué tipo de historias escribes?

—Novelas románticas —aceptó. Se preparó para algún comentario que denigrara el tipo de literatura al que se dedicaba, pero no sucedió.

—Eso suena fascinante. ¿Qué tipo de historias escribes?

Sophie se sonrojó, inquieta y un poco vulnerable al compartir su pasión con alguien relativamente extraño. Sin embargo, era como si conociese a Alex de mucho tiempo y su intuición le dijo que podía confiar en él.

—Escribo sobre relaciones y la forma en que las personas encuentran el amor, a menudo en los lugares más inesperados. Me gusta explorar cómo los personajes superan sus miedos y encuentran la felicidad.

Alex sonrió. Una nueva Sophie se abría ante sus ojos. O tal vez no fuese nueva, solo complementaba a la joven que había conocido. Esta escribía sobre pasiones y disfrutaba dejando volar su creatividad. 

—Y dime, ¿cómo sería el hombre ideal para ti si fueras la protagonista de en una de esas historias? —preguntó, interesado.

Sophie se rio. No podía evitar sentir cierta timidez ante el interés de Alex.

—Bueno, cuando escribo, siempre soy la protagonista —reconoció—. Pero supongo que alguien que sea amable, que me respete por quien soy y que no tenga miedo de mostrar su vulnerabilidad. Alguien con quien pueda compartir mi vida y mis sueños y me entienda, me respete y luche por nuestra relación. En definitiva, alguien que sienta que es feliz a mi lado y yo lo soy al suyo.

La sinceridad de su respuesta tocó a Alex. Sería maravilloso encontrar una compañera de vida así, le facilitaría mucho las cosas y no se sentiría tan perdido. En aquel momento se sintió más conectado a Sophie que nunca.

Después de pasar un rato hablando de sueños y aspiraciones, Alex y Sophie decidieron que era hora de irse. Él insistió en acompañarla a su casa, preocupado por su seguridad a esa hora, y ella aceptó con tal de pasar más tiempo con él.

—¿Vives lejos? —quiso saber Alex.

—No, encontré un pequeño apartamento a dos manzanas de la cafetería. ¿Y tú? ¿Dónde vives?

—Bueno, el equipo nos proporciona vivienda. En mi caso, una casa con cuatro habitaciones, cuatro baños, salón de juegos, gimnasio, piscina, sauna… Pero es muy impersonal y me resulta demasiado grande y vacía solo para mí.

—Para, para. No te sigas quejando. Seguro que tu casa es peor que la mía.

—Estoy seguro de que tendrá tu toque personal, por lo tanto, será perfecta.

Mientras caminaban por las calles tranquilas, la conversación fluyó de manera natural, ambos sintiéndose relajados y tranquilos.

Al llegar a la puerta de su casa, Sophie se volvió hacia Alex, agradecida por la compañía y el apoyo.

—Gracias por esta noche, Alex. Me hizo bien hablar de todo esto. Eres la primera persona, a parte de mi familia, que sabe de mis aspiraciones literarias.

Alex sonrió.

—Gracias a ti, Sophie. Si no te hubiese encontrado esta noche, posiblemente estaría en mi casa, de un humor de perros, y con más de una cerveza en mi estómago.

—No quiero ni pensar lo que diría tu representante.

Aquel comentario les hizo reír a ambos.

—Eres maravillosa, Sophie. Perfecta para conversar y escuchar. Espero que puedas compartir tus escritos con el mundo algún día.

—Yo también lo espero.

Alex se acercó hasta ella y depositó un suave beso sobre su mejilla. Un gesto superfluo si no fuese por la emoción que embargó a Sophie y que la hizo comprender que debía mantener sus ilusiones bajo control. Por su parte, Alex, una vez se cerró la puerta del edificio, cerró los ojos y respiró hondo para volver a empaparse del aroma dulce y a la vez sutil de Sophie. Se quedó un momento, quieto, reflexionando sobre la conexión especial que había entre ellos y lo a gusto que se sentía en su compañía. Aunque la noche auguraba ser desastrosa, estar con Sophie había conseguido disipar sus preocupaciones, es más, ya no veía tan oscuro su futuro. Ella tenía razón, era uno de los mejores jugadores del equipo y no tenía por qué demostrarlo continuamente. Un mal día lo tenía cualquiera.


Capítulo 5

En la arena del juicio

El viernes a primera hora, cuando Sophie apenas había abierto la cafetería, llegó un mensajero con un sobre a su nombre. Al abrirlo, descubrió dos entradas para ir a ver el partido de los Dallas Cowboys en su estadio, el AT&T Stadium, el día siguiente.

Kate entró cuando Sophie todavía no había salido de su asombro y al percibir la sorpresa en sus ojos, se acercó con premura hacia ella.

—¿Qué tienes ahí? —Kate miró sobre su hombro.

—Son unas entradas para el partido de mañana de los Cowboys —explicó todavía asombrada.

—¿Y eso? ¿Quién te las regala? No me digas que es nuestro cliente preferido.

Sophie sonrió y miró a su amiga.

—¿Ahora también es tu cliente preferido?

—Por supuesto, nos ha enviado entradas, lo menos que puedo hacer es considerarlo el mejor de los mejores.

—Así que piensas venir conmigo.

—¿Quién si no?

—Cierto. No tengo a nadie más.

—Y lo afortunada que eres… Imagina cuando Luke se entere de que tienes entradas para el partido y voy contigo. Voy a tener que aguantar su pataleta durante mucho tiempo.

—Siempre puedes recompensárselo de maneras más satisfactorias.

—¡Sophie Dubois! No esperaba ese descaro por tu parte.

Kate se dirigió hacia la cocina para terminar de hornear las pastas que prepararon el día anterior y Sophie guardó las entradas en el sobre de nuevo. Al hacerlo, descubrió una nota dentro.

Disculpa que no te las pueda entregar en mano, hoy el entrenamiento es más pronto y a puerta cerrada. Espero verte mañana, seguro que me traes suerte.

Alex R.

Sophie sonrió y apretó la nota contra su pecho antes de guardarlo todo en su bolso. Estaba segura de que aquel día no habría nada que ensombreciera su felicidad.

El día del partido, Sophie y Kate llegaron al estadio con la emoción a flor de piel. Las entradas eran para una zona VIP, un palco reservado para los familiares y amigos cercanos de los jugadores. Al fondo había una mesa con canapés, sándwiches y bebidas de todo tipo dispuestas de forma elegante. Asombradas, tomaron asiento sin atreverse a tocar nada. Estaban seguras de que los precios serían prohibitivos. Kate se acercó al oído de Sophie.

—¿Has visto a toda esta gente?

Por supuesto, Sophie había advertido la clase de invitados que había. Mujeres despampanantes con vestidos caros y hombres vestidos de marca, con el cabello engominado y la actitud de tener el control sobre todo en la vida.

—Hemos venido a pasarlo bien. Los demás nos dan igual —contestó cerca del oído de Kate. Su amiga tenía problemas de audición y los susurros no los oía.

—Tienes razón. Hemos venido a disfrutar —Kate, emocionada, silbó al comienzo del partido. 

En el descanso, los Dallas llevaban clara ventaja sobre los Washington Commanders, pero todos a su alrededor comentaban que no debían confiarse y que tenían que esforzarse para mantener la distancia. Sophie escuchó conversaciones aquí y allá sobre los puntos, las asistencias, faltas y los mejores jugadores del partido. Alex estaba en boca de todos gracias a sus pases y los puntos anotados. Sophie suspiró tranquila, segura de que hoy parte de las preocupaciones de Alex se disiparían.

—Creo que cuchichean de nosotras —siseó Kate.

Sophie miró a su alrededor y comprobó que tenía razón. Un grupo de mujeres las miraba y hablaban entre sí. Sin embargo, la atmósfera se tensó cuando una joven, elegantemente vestida y con un aire de superioridad, se acercó a ellas.

—Hola, chicas. No recuerdo haberos visto antes. ¿Quién os ha invitado? —preguntó, con un tono que pretendía ser amistoso, pero sonaba más bien inquisitivo.

Sophie respondió con tranquilidad, dispuesta a ignorar la malicia de aquellas mujeres.

—Alex Ribera nos invitó. Somos amigas suyas.

La sorpresa fue palpable, y el cuchicheo aumentó. La joven levantó una ceja y respondió con una sonrisa que no llegaba a sus ojos.

—Oh, eso es... interesante. No sabía que Alex era tan generoso con sus entradas.

Algunas risas sofocadas se escucharon a su alrededor, y una de las mujeres no pudo contener un comentario sarcástico.

—Debe tratarse de alguna obra de caridad, ¿no? Qué amable de su parte.

Kate, visiblemente incómoda, desvió la mirada, no llegaba a oír bien las críticas hirientes, pero estaba segura de que serían sumamente despectivas. Sophie, sin embargo, no se dejó intimidar. Mantuvo la calma, y con una sonrisa tranquila, respondió:

—Sí, es bastante generoso. Ahora entiendo por qué Alex disfruta de mi compañía y no se siente cómodo en ciertos círculos. Gracias por la bienvenida.

La respuesta dejó a las mujeres sin palabras y el silencio que siguió fue elocuente. Sophie, con la cabeza en alto, volvió su atención al partido, decidida a no dejar que los comentarios arruinaran su día. Llevaban diez minutos de la segunda parte cuando una joven se sentó a su lado y les ofreció una botella de agua a cada una.

—Me llamo Brenda y el número 47 es mi marido, Trevor.

—Encantada, Brenda. Ella es mi amiga Kate y yo soy Sophie.

—Mucho gusto. Podéis tomar lo que queráis —siseó—. Es gratis para todos los que estamos en esta sala.

—Gracias, pero estamos bien.

—No os preocupéis por esas de ahí atrás. Son las novias actuales de algunos de los jugadores y creen que van a estar ahí mucho tiempo. Durante los años que llevo casada con Trevor, han pasado por aquí infinidad de chicas como ellas, y ninguna se queda más de unos meses.

—Vaya… También debe ser triste para ellas. Son como los yogures, con fecha de caducidad.

Brenda soltó una carcajada.

—Me caes bien. No eres como las demás.

—No, seguro que no soy como ellas.

—Me alegra que Alex haya traído a alguien diferente esta vez.

Una cosa era suponer que Alex había invitado a más mujeres y otra cosa distinta era confirmarlo. Para ella había sido un regalo especial, sin embargo, para él, era un mero trámite. Algo que valoraba poco y que regalaba a todos sus ligues.

Brenda se percató de que había metido la pata al ver cómo los ojos brillantes de Sophie se volvían opacos y tristes.

—Ay, mierda —se disculpó con presteza—. No he querido decir eso.

—No tienes que preocuparte. Alex y yo solo somos amigos. No hay nada romántico entre nosotros.

—Para sorpresa de nadie —apuntó una de las mujeres de atrás.

—Algún día se morderán la lengua y morirán por su propio veneno —replicó Brenda.

Cuando el partido terminó y los jugadores comenzaron a abandonar el campo, Sophie y Kate decidieron marcharse. Se despidieron de Brenda y abandonaron la sala VIP sin mirar atrás.

Alex atendió a la prensa, se duchó y salió con rapidez de los vestuarios. Esperaba encontrarse con Sophie en el palco, pero al acceder, no encontró ni rastro de ella. Tal vez no hubiese ido después de todo, aunque lo dudaba. Una de las mujeres, al notar su interés, se acercó hasta él.

—Alex Ribera, ¿buscas a alguien?

—Es una chica rubia, con los ojos azules, más o menos de esta estatura. —Señaló con la mano—. Se llama Sophie.

—Ah, sí. Me pareció verla con una amiga.

—¿Se ha marchado? —se extrañó Alex.

—Parece que no disfrutó tanto del partido como esperaba, ¿verdad, chicas?

Las demás soltaron risitas cómplices y un mal presentimiento se apoderó de Alex. Giró sobre sus propios pasos y bajó las escaleras todo lo rápido que pudo. No podía salir por la misma puerta por la que lo había hecho Sophie, pero tal vez pudiese encontrarla por el camino.

Se dirigía al aparcamiento cuando Brenda, la mujer de Trevor, se acercó hasta él. Brenda esperaba a la puerta de los vestuarios a que su marido saliese cuando lo vio pasar como un rayo. Lo tomó del brazo y lo hizo a un lado para hablar con él.

—He conocido a tu amiga Sophie.

—¿Has hablado con ella? ¿Sabes dónde está?

—Sophie es una chica fantástica, pero esas víboras no han perdido la oportunidad de importunarla.

—¡Maldita sea! —exclamó—. ¿Estaba muy afectada?

—Déjame decirte que se supo defender, pero no es plato de buen gusto para nadie vivir una situación tan incómoda como la que ha tenido que soportar.

—¿Qué le han dicho? —Alex apretó los dientes.

—Que le habías regalado las entradas por caridad.

Trevor salió de los vestuarios y al ver a su mujer y a su amigo hablando a un lado, se acercó hasta ellos. Rodeó a Brenda por la cintura y los miró, inquisitivo.

—¿Qué tramáis?

—Alex buscaba a su amiga, pero ya se ha ido —explicó con brevedad Brenda.

—¿No te ha esperado? ¡Vaya! Eso sí es una novedad. La mayoría de las mujeres que has traído, no se separan de ti.

—Esta es diferente —aclaró Brenda.

—Tengo que irme.

Preocupado, Alex salió apresuradamente del estadio para buscar a Sophie. No podía soportar la idea de que ella se hubiera sentido incómoda y menos por culpa de un regalo suyo.

Al llegar al apartamento de Sophie, tuvo suerte de que la puerta estuviese abierta. Leyó su nombre en el timbre y subió los escalones de dos en dos hasta llegar al tercer piso. Llamó a la puerta, ansioso, y apoyó las manos a ambos lados a la espera de que ella estuviese en casa y le abriera. Escuchó pasos al otro lado y suspiró, aliviado.

—Sophie, soy yo, Alex. Abre, por favor.

Sophie entornó la puerta sorprendida de verlo allí.

—Alex…

—Siento llegar así, sin avisar, Sophie. Quería asegurarme de que estuvieras bien.

—Pasa, Alex —lo invitó a entrar y lo acompañó al salón.

—Perdona por mi atuendo. No esperaba visita. —Llevaba un pantalón corto de pijama y una camiseta de tirantes que realzaba su figura.

—No, por favor. Soy yo el que debo disculparme. Por aparecer aquí y por lo que haya podido suceder durante el partido. Fui a buscarte al palco y me dijeron que te habías ido, escuché algunos comentarios que me dejaron preocupado.

—No te preocupes, Alex. Estoy bien. Esas cosas no me afectan tanto como antes. La gente puede ser cruel, pero no dejo que eso me amargue.

—A ti no, pero a mí se me llevan los demonios. No tenían ningún motivo para meterse contigo.

—Supongo que no soy el tipo de mujer al que sueles invitar y eso les extrañó.

Alex lamentó su falta de previsión ante los comentarios que Sophie pudiese recibir. Sí, había invitado a varios ligues alguna vez, pero nada importante, nada que le importara tanto como la felicidad de Sophie.

—Ellas no son como tú, Sophie.

—Lo sé —admitió con pesar.

—¡No! No, maldita sea, lo he dicho mal. Joder, lo hago todo mal. Lo que quiero decir, es que ellas no significan tanto para mí como tú.

—Alex… —Sophie puso una mano sobre su brazo para calmarlo—. Sé lo que esperas de ese tipo de mujeres y que no es lo mismo conmigo.

—Es que la amistad que hay entre nosotros no es comparable con algo tan superficial como lo que he compartido con esas mujeres.

Amigos… Alex jamás la vería de un modo diferente y ella debía comenzar a asimilarlo.

—Pues como amiga, te pido que lo olvides.

Alex sintió una fuerte necesidad de protegerla, abrazarla, y enterrarla entre sus brazos para ocultarla del mundo y que nadie le hiciese daño. ¿Y quién era él para privarse de algo tan placentero? Tiró de la mano de Sophie y la apretó contra su pecho. Todas sus curvas se adaptaron a su cuerpo. Notó la calidez de su figura, la suavidad de su piel y la presión de su busto contra él. Cerró los ojos y aspiró el aroma de su pelo. Dejó que las hebras de su cabello acariciaran sus labios y comenzó a acariciarle la espalda.

Sophie estaba segura de que Alex podría sentir el galope descontrolado de su corazón contra sus costillas. Contuvo el aliento, pero no fue capaz de detener sus brazos y rodearlo ella también. A través de la camisa que llevaba palpó los músculos de su espalda hasta llegar a los hombros y agarrarse a él. Aquel gesto presionó más sus cuerpos y Alex comenzó a notar cómo se endurecía dentro de los pantalones. Si se dejaba llevar, si la besaba, metía las manos bajo su camiseta y la tocaba como deseaba, terminaría por fastidiarlo todo y no podrían volver a verse como antes.

Con un gruñido de frustración, se separó de ella. Estaba preciosa, con los labios entreabiertos y los ojos vidriosos, y él tenía que marcharse antes de que fuese tarde.

—Me alegra saber que estás bien. Cuídate, Sophie. —Salió del apartamento como alma que lleva el diablo.

Sophie se quedó en el sitio, confusa y excitada. La sensación de conexión y deseo entre ellos había sido real. No podía ser que se lo hubiese imaginado. Pero si Alex había decidido marcharse, era evidente que no habían compartido su misma sensación.

Ambos sabían que sus sentimientos estaban cambiando, pero ninguno estaba listo para enfrentarlos abiertamente, al menos, no aún.


Capítulo 6

Distancia y dudas

A la semana siguiente, Alex viajó a otro estado para un partido, lo que lo mantenía alejado de la ciudad y de Sophie durante toda la semana. A pesar de la distancia, ambos mantenían el contacto diario a través de mensajes. Alex le contaba a Sophie sobre los entrenamientos, los partidos y cómo se sentía en general, mientras que Sophie le compartía sus avances con la novela, a menudo enviándole fragmentos de lo que había escrito.

—Hoy escribí una escena clave —le escribió Sophie una noche—. Los protagonistas finalmente se enfrentan a sus sentimientos y es un momento muy intenso. Me emocioné mientras lo escribía.

Alex sonrió al leer su mensaje.

—Tendrás que pasarme también la escena en la que intiman por fin.

—¡No!

—¿Por qué? Te prometo que haré lo posible para no imaginarme que eres tú.

—Ni lo sueñes.

Alex soltó una carcajada porque en sus sueños más húmedos, sí que se había colado Sophie. No pasaba un solo día en el que no hablase con ella en persona o a través de mensajes, incluso llamadas. Su apoyo constante y el interés genuino que demostraba por él lo hacían sentir una conexión especial con ella, algo que no había experimentado con tanta profundidad antes.

El sábado, Sophie se dedicó a limpiar su apartamento, comprar y prepararse para su particular sesión de cine en casa. Se puso cómoda, con su bol de palomitas sobre el regazo, cuando la llamada de su madre la interrumpió.

—¿Qué haces, ma cherie? —La voz dulce con el acento francés de su madre la hizo sonreír.

—Estaba a punto de ver una película.

—¿Sola?

—Sí, mamá.

—¿Por qué?

—¿Por qué no?

—Porque eres joven y tendrías que estar por ahí, conociendo gente.

—Quieres decir hombres.

—Pues claro que quiero decir hombres.

—Bueno, pues no hay nadie interesante en el horizonte.

—Ni lo habrá mientras lo que tengas enfrente sea una televisión o una de esas novelas que lees en las que los protagonistas son todos tan perfectos.

—Vale, mamá —claudicó porque sabía hacia dónde se dirigiría la conversación y no quería desembocar en una discusión.

—No me des la razón como si estuviera loca. No quieres verlo, pero tus estándares están demasiado altos por culpa de esas novelas.

—Yo creía que querías lo mejor para mí.

—¡Y lo quiero! Pero quiero a alguien que exista, no que sea inventado. Los hombres guapos, ricos y famosos no se fijan en mujeres normales. No proclaman a los cuatro vientos su amor ni mucho menos, lo arriesgarían todo por ellas como sucede en esos libros.

—Lo tengo claro —aceptó, a la defensiva.

—Entonces, céntrate en el negocio de la pastelería y deja de fantasear con esas historias que lo único que hacen es llenarte la cabeza de pájaros.

—Sé diferenciar a la perfección la realidad de la ficción, mamá.

—Por tu bien, eso espero —su madre suspiró—. Sophie, te quiero y quiero lo mejor para ti.

—Lo sé. Hablaremos mañana, mamá. —Sophie colgó y lanzó a un lado el teléfono, frustrada.

No sabía cómo hacerlo para que sus padres respetasen sus deseos, entendía su preocupación, pero necesitaba algo más de empatía por su parte.

Después de intentar ver la película, Sophie apagó la pantalla sin haber podido quitarse de la cabeza la tensa discusión con sus padres. Se sentía tan abrumada y decepcionada... Estaba cansada de que no entendieran su pasión por la escritura y de que constantemente la presionaran para que se enfocara en el negocio familiar en lugar de perder el tiempo con sus historias. Sentía que nadie comprendía su deseo de seguir sus sueños, bueno, nadie no. Solo había una persona que parecía comprenderla. Ni siquiera Kate, que a menudo le recriminaba que no valoraba lo suficiente el éxito de su negocio, sería un consuelo ahora para ella. 

Después de ser incapaz de dormir y cansada de dar vueltas en la cama, se levantó y se decidió a llamar. Quería escuchar a Alex, su voz grave e intensa, sus palabras de ánimo, sentir su apoyo y que calmase su angustia. Sin embargo, después de cuatro tonos, cuando se disponía a colgar, no fue Alex quien respondió.

—¿Hola? —preguntó una voz femenina.

Sophie, aturdida, se quedó en silencio durante unos segundos.

—¿Quién eres? ¿Hola? —insistió aquella voz.

—Soy Sophie, una amiga de Alex —respondió con un nudo en la garganta—. Llamaba para hablar con él.

—Alex está en la ducha ahora —respondió la mujer.

—Ah, vale. De acuerdo —murmuró, incómoda.

—Puedo ir a buscarlo, si quieres. O decirle que llamaste.

—No. No importa. No te preocupes. No tenía importancia —respondió de manera apresurada.

Colgó sintiéndose confundida y decepcionada. Sabía que no era buena idea pensar que su último encuentro había significado algo. Cuando la abrazó, le pareció sentir algo especial por parte de ambos, pero era evidente que no. Era fácil ilusionarse con la idea de que Alex albergase sentimientos por ella, pero la realidad siempre aparecía para poner las cosas en su sitio. Apagó el teléfono, se acomodó frente a su ordenador y comenzó a teclear. Al menos, en sus historias, siempre había un final feliz.

Alex salió del baño y encontró a su ligue de aquella noche con su móvil en la mano. La miró con una mezcla de curiosidad y recelo.

—¿Qué haces con mi teléfono?

—Te han llamado —explicó sin darle mayor importancia.

—No tendrías que haberlo cogido. —Se acercó hasta ella y cogió su móvil—. ¿Te ha dicho quién era? —preguntó a la vez que lo desbloqueaba y buscaba la última llamada.

—Una tal Sophie —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Le dije que estabas en la ducha.

Alex sintió como si le hubiesen hecho un placaje y les costase respirar. No sabía por qué, pero la idea de que Sophie supiera que había estado con otra mujer le resultaba desagradable. Había algo especial en su relación con ella que no quería echar a perder por culpa de malentendidos o situaciones incómodas.

Intentó llamar a Sophie, pero el teléfono estaba apagado. Envió varios mensajes en los que le pedía que lo llamase en cuanto lo viese, pero no obtuvo respuesta. La preocupación y el arrepentimiento lo asaltaron. No quería que Sophie pensara mal de él, que tuviese una idea equivocada, cuando el error lo había cometido él al acostarse con aquella chica para demostrarse que no le importaba Sophie más allá de su amistad. Como resultado, había tenido un polvo mediocre y temía haber arruinado lo que se empezaba a gestar entre ellos.

Sophie, por su parte, cerró el ordenador ya entrada la madrugada. Escribir le había servido para dejar de pensar en Alex con esa mujer y también para decidir que debía empezar a buscar su felicidad. Desde que lo había conocido, había rechazado varias citas porque, tal y como habían acordado, uno supervisaría los pretendientes del otro, y a Alex todos le parecían posibles asesinos en serie. Sin embargo, ella no se quedaba atrás. Todas las mujeres candidatas a tener una cita con él le parecieron superficiales y faltas de interés. Ahora ya no sabía si Alex había desechado quedar con ellas o solo había fingido pasar de sus citas delante de ella. No tenía derecho a sentirse celosa o decepcionada, pero no podía evitarlo. Se sentía atraída por Alex más de lo que había querido admitir y ahora ese apego la hacía sentir vulnerable y expuesta.

Esa noche, ambos se quedaron despiertos, perseguidos por pensamientos intranquilos, a la vez que sentían que algo importante se había fracturado entre ellos, y que ninguno sabía exactamente cómo repararlo sin resultar herido.


Capítulo 7

Dudas y decisiones

Cuando Alex regresó a la ciudad, su primer impulso fue dirigirse a Le Petit Coin para ver a Sophie. Sentía tanta urgencia por hablar con ella, aclarar el malentendido de la llamada y asegurarse de que todo estuviera bien entre ellos que ni siquiera pasó por su casa para dejar la maleta. Sin embargo, al llegar, se encontró con Kate, quien le informó de que Sophie había viajado a Nueva Orleans para visitar a sus padres y que no regresaría hasta la próxima semana.

Alex se sintió desalentado. A pesar de que Sophie había respondido a algunos de sus mensajes, tratándolo con la misma amabilidad de siempre, necesitaba verla en persona para asegurarse de que no había resentimientos ocultos. La espera se le haría interminable.

En Nueva Orleans, Sophie se encontraba con su familia para celebrar el cumpleaños de su padre. Aunque disfrutaba de su compañía, la visita traía consigo la habitual presión de sus padres para que se enfocara en «sentar cabeza», casarse y abandonar lo que consideraban fantasías de escribir novelas. Aún así, ese viaje y pasar unos días lejos de Arlington era lo que necesitaba. Kate le había dicho que Alex había ido a la cafetería a buscarla. Algo que ya sabía que haría, pero para lo que no estaba preparada. Puede que huir fuese de cobardes, eso era algo que su padre le había inculcado desde niña, pero ella no opinaba igual. Se necesitaba mucha valentía para dejarlo todo atrás y priorizar sanar el corazón y el alma.

Durante la fiesta de cumpleaños, fueron muchos los amigos de sus padres los que le preguntaron por su vida en Arlington. En medio de una de esas conversaciones llenas de convencionalismos, apareció su madre con una sonrisa radiante, cogida del brazo de un hombre.

—Ma cherie, este es Mark. El hijo de los Matterson.

Sophie no pudo ocultar la mirada de reproche hacia su madre. Toda aquella escena le recordó a la película de Bridget Jones cuando la madre de Bridget le presentó a… Sí, Mark Darcy.

—Tenéis muchas cosas en común. Él también vive en Arlington, ¿verdad? —Y Sophie entendió que ahí terminaban las afinidades.

Mark asintió y la obsequió con una sonrisa comprensiva.

—Os dejo para que habléis —propuso. Tal vez pensase que estaba siendo enigmática, pero nada más lejos de la realidad.

—Lo lamentó —se disculpó Sophie—. Mi madre es muy intensa a veces.

—No te disculpes, fui yo el que le pidió que nos presentase. He oído hablar tanto de ti, que no podía desaprovechar la oportunidad de conocerte.

—Bueno, espero que hayan sido solo cosas buenas —bromeó, sonrojada.

—Sin lugar a dudas —sonrió. Le tendió la mano y esperó a que ella la aceptase—. Mark Matterson.

Sophie estiró la comisura de los labios y aceptó su mano.

—Sophie Dubois.

Aunque no con un físico tan impresionante como Alex, Mark era atractivo, simpático y se mostró interesado en conocerla mejor.

—Salté detrás de él y fui a dar con mis huesos dentro del cubo de basura —explicó Mark.

—¡NO! —Sophie se carcajeó ante la anécdota que Mark le contaba.

—Como lo oyes. Me quedé dolorido en el suelo, con un esguince en el pie y apestando a pescado mientras mi gato me miraba desde el otro lado de la calle como si fuese tonto.

—Por eso yo nunca he querido tener gatos, son traidores —bromeó.

—Tendríamos que haber hablado antes de que decidiese adoptar a la reencarnación de Satán.

Sophie volvió a reír y Mark se complació con su gesto.

—¿Quedarías conmigo para una cita? —propuso de sopetón.

Sophie pensó en Alex y al momento desechó el pensamiento.

—Sí —aceptó ella de inmediato, complacida por su compañía y su interés.

Arlington, Texas, EEUU.

Días después, cuando Sophie volvió a la cafetería, Alex aprovechó la oportunidad para encontrarse con ella. Con una mezcla de ansiedad y esperanza, se acercó a ella, quien lo recibió con una sonrisa amigable.

—Me alegra verte de vuelta —dijo Alex. Intentó leer las emociones de Sophie, pero estaba tan nervioso que no sabía si interpretaría bien las señales—. ¿Cómo estuvo el viaje?

—Muy bien, gracias. Por una vez, fue agradable ver a mi familia —respondió Sophie con naturalidad.

Alex, sin poder contenerse más, abordó el tema que le preocupaba.

—Sobre la llamada... Siento que no hayamos podido hablar con tranquilidad sobre ello. Me preocupó lo que pudieras pensar.

Sophie mantuvo su calma habitual y restó importancia al incidente.

—No te preocupes, Alex. Somos amigos, es normal que tengamos nuestras vidas. No pasa nada si nos vemos con otras personas.

La respuesta de Sophie dejó a Alex con una sensación incómoda. Aunque ella decía que todo estaba bien, él no podía evitar sentir que había algo más en juego, algo que no se estaban diciendo. Decidido a conseguir un nuevo acercamiento y pasar más tiempo con ella, decidió que había llegado el momento de verse a solas de nuevo.

—Me gustaría invitarte a cenar esta noche. Así podremos ponernos al día y que me cuentes cómo van tus avances con la novela.

Sophie, con una sonrisa algo tensa, rechazó la invitación.

—Gracias, Alex, pero ya tengo planes esta noche.

—¿Qué clase de planes? —quiso saber, decepcionado.

—Tengo una cita.

Alex sintió un nudo en el estómago al escuchar eso. Aunque trató de ocultar su decepción, no pudo evitar que se reflejara en su voz.

—¿Una cita? No me has hablado de él.

—No, lo conocí en Nueva Orleans. Es el hijo de unos amigos de mis padres.

—¿Vive allí? No, supongo que vivirá aquí —se rectificó él mismo. Empezaba a no pensar con claridad.

—Sí, Alex. Trabaja como agente inmobiliario.

—Esos tipos no son de fiar. Venderían hasta a su madre con tal de conseguir la comisión.

—Cierto. Los jugadores de la NFL son mucho más fiables.

—Eso ha sido un golpe bajo.

Sophie suspiró. No quería discutir con él porque no había nada sobre lo que pelear.

—Alex, hablamos luego. ¿Vale?

—Entiendo... Bueno, espero que te diviertas.

Sophie asintió, consciente de la tensión en el ambiente.

—Gracias.

Alex se despidió, confuso y con la sensación de que estaba a punto de perder lo mejor que le había pasado desde que llegó a Arlington. Las preguntas sobre si Sophie estaría realmente interesada en ese hombre lo torturaban. Tal vez no lo estuviese, pero lo que sí que estaba claro es que intentaba interponer distancia entre ellos después de aquella maldita llamada.


Capítulo 8

Contrastes y claridad

A la hora prevista, Mark esperaba a Sophie en la puerta de su casa. Vestía un pantalón vaquero oscuro, una camisa blanca y una americana azul. Sonrió al verla salir y se acercó a besarla en la mejilla.

—Estás preciosa.

Ella había elegido para ocasión un vestido entallado de color azul klein que resaltaba sus ojos y abrazaba sus curvas ofreciéndole una imagen sexy y desenfada.

—Tú tampoco estás mal —correspondió.

Mark sonrió y la acompañó hasta su coche. Esperó como un caballero a que se sentase y cerró la puerta para dirigirse de inmediato al asiento del conductor.

—¿Dónde iremos? —quiso saber Sophie para romper el hielo.

—He reservado en un restaurante italiano.

—Me parece bien.

—No quería arriesgarme a un francés —bromeó.

Aquello la hizo reír y al mismo tiempo saber que Mark se había preocupado por elegir el restaurante pensando en ella, en que estuviese cómoda y nada arruinara la noche.

La cena con Mark superó las expectativas de Sophie y se convirtió en una de las citas más agradables que había tenido en mucho tiempo. El restaurante era acogedor, con un ambiente cálido y una iluminación suave que favorecía la conversación. Desde el principio, Mark se mostró tal y como había hecho en Nueva Orleans. Le preguntó por la cafetería y por sus aficiones. Hablaron de libros, de cine, de viajes, de anécdotas…

—Hablas con tanta pasión por los libros que eso me hace preguntarme si no te gustaría escribir tu propia historia —comentó Mark mientras levantaba su copa de vino.

Ella parpadeó, sorprendida, y a la vez emocionada porque a Mark le pareciese atractiva aquella opción.

—Sí, desde que era niña —respondió Sophie, sonriendo—. Siempre he querido crear historias. Sería como vivir varias vidas a través de ellas.

—Eso suena increíble —dijo él, con admiración—. En mi trabajo, todo se resume en ofrecerle al cliente lo que espera. Saber leer entre líneas y complacerlo.

—¿Es eso lo que estás haciendo conmigo? —coqueteó abiertamente.

—Me alegra que lo hayas notado.

Sophie sintió cómo los ojos de Mark se deslizaban por su cuerpo con excitación y ella se sintió deseada y poderosa.

Alex miró por enésima vez el reloj. Si todo estaba saliendo bien, todavía estarían cenando. Si era un capullo, es posible que Sophie se hubiese marchado ya a casa. Y en el peor de los casos, si había salido todo perfecto, tal vez no lo hiciese sola.

—¡Maldita sea! —Se levantó del sillón y anduvo por el salón como un animal enjaulado.

Cada vez que miraba su teléfono esperaba un mensaje de Sophie o sentía la necesidad de escribirle, de recordarle que él estaba allí. Incapaz de seguir torturándose a sí mismo, cogió las llaves del coche y se marchó.

—¿Qué haces tú aquí a estas horas? —Trevor, compañero y amigo de Alex, lo esperaba en la puerta de entrada de su casa.

—Necesitaba compañía —respondió, escueto.

—Bueno, pues siento ser yo el que te lo diga, pero no eres tan irresistible como para que deje a mi mujer por ti.

Alex soltó un resoplido y pasó de largo hacia el salón.

—Vaya… sí que es seria la cosa si no he conseguido ni una sonrisa por tu parte.

—¿Y Brenda? —Alex buscó con la mirada a la mujer de Trevor.

—Ha salido a cenar con unas amigas.

—Hoy es el día en que todas salen a cenar —gruñó.

Trevor silbó y se sentó junto a Alex en el sofá.

—¿Qué te pasa?

—No lo sé. No sé qué siento, pero sí sé que soy un imbécil.

—Vale… —dudó Trevor—. Tal vez puedas ser más explícito y comenzar por el principio, no por el final.

Alex se mesó los cabellos y Trevor decidió darle algo de tiempo para que organizara sus ideas. Fue hasta la cocina y sacó dos cervezas del refrigerador. Cuando se sentó junto a Alex de nuevo, se la tendió y tras dar un largo trago, se sintió preparado para hablar.

—Se trata de Sophie.

—Entiendo.

—Antes de nuestro partido en Oregón, ocurrió algo entre nosotros.

—Define ese algo.

—Nada de lo que puedas malpensar. Solo la abracé, pero estuve a punto de perder los papeles y besarla.

—¿Y qué hubiese pasado si lo hubieses hecho?

—Tuve miedo de joder la amistad que tenemos. Así que me di la vuelta y me marché. Luego nos fuimos a Oregón y allí metí la pata, me acosté con un ligue y cuando Sophie me llamó, contestó ella al teléfono.

—¿Se enfadó? Sois amigos, no tendría que recriminarte nada.

—Y no lo ha hecho. Al contrario, me dijo lo mismo que tú, que en nuestra amistad no cabían reproches de ese tipo. Pero yo siento que desde esa llamada nada es igual.

—Habla con ella y dile lo que me estás diciendo a mí.

—Lo intenté, la invité hoy a cenar para aclararlo, pero está en una cita con un capullo.

—¿Lo conoces?

—No me hace falta. Ese tío es agente inmobiliario, hijo de unos amigos de sus padres y parecía bastante emocionada con la idea de verse con él.

—¿Y dónde está el problema?

—Eso me digo yo, debería estar contento por ella, pero lo cierto es que no lo estoy. No paro de pensar en lo que harán cuando acaben de cenar.

—Y ahora tú tampoco puedes echarle nada en cara —evidenció Trevor.

Alex no contestó. No hizo falta.

—Entonces, a ver si lo he entendido bien. Querías liarte con ella pero no lo hiciste porque temías joder vuestra amistad. Y ahora que sois solo amigos y que ella está con otro, se ha jodido vuestra amistad.

—Más o menos.

—Pues lo has hecho de puta madre.

—Eso no me ayuda.

—¿Y qué lo haría?

—Arreglarlo.

—¿Crees que ella siente lo mismo que tú?

—Sé interpretar las señales, sé lo que sintió, cómo se le erizó la piel y lo que reflejaban sus ojos.

—Ya, bueno, no quiero ser un aguafiestas, pero por mucho que te deseara, te acostaste con otra a los pocos días. No creo que te considere de fiar.

—Pues tendré que demostrárselo. Prefiero perder por haberlo intentado que perder sin pelear.

—Bueno, pues ahí tienes tu respuesta.

A medida que la noche avanzaba, la conversación entre Sophie y Mark fluía con facilidad, llena de risas y anécdotas. Mark se mostró atento, interesado en cada detalle que Sophie compartía, desde sus problemas con la escritura hasta su amor por la cocina francesa.

—Sabía que te gustaría la comida francesa, pero no esperaba que fueras una experta.

—Bueno, mis padres no hubiesen permitido que fuese de otro modo —respondió Sophie.

—Los míos hablan maravillas del restaurante que regentan los tuyos.

—Le petit plaisir era el sueño de mi madre cuando vinieron a vivir a Estados Unidos, pero mi padre no quiso arriesgar tanto y montó la cafetería primero.

Mark sonrió, asintiendo.

—Se nota que cuidan cada detalle y atienden el negocio con cariño.

—Estoy seguro de que tú también lo haces.

—Bueno, me gusta que la gente se vaya satisfecha y quiera volver.

—Entonces, tendré que ir.

—Cuando quieras —sonrió Sophie—. Estás invitado.

—¿Cabe la posibilidad de tener otra cita en la que me cocines algún plato especial?

—Podría ser… —se hizo la interesante.

—¿Qué puedo hacer para ganarme ese honor?

—Me lo pensaré.

—Tal vez puedas darme la respuesta en la próxima cita. Me encantaría verte de nuevo. ¿Te parece si cenamos el viernes? —propuso, con una sonrisa que revelaba su interés genuino.

—Claro, me encantaría —dijo Sophie, con entusiasmo.

Al final de la velada, Mark la acompañó hasta su casa y, como el perfecto caballero que era, al llegar, se despidieron con un apretón de manos y un ligero beso en la mejilla. Se miraron a los ojos y sonrieron, reticentes a terminar en ese punto su cita. No obstante, Sophie no quería precipitarse y Mark era consciente, como buen vendedor, que no era el momento de presionarla.

—Gracias por la cena. Me lo he pasado genial —admitió Sophie.

—Gracias a ti. Jamás pensé que la encerrona de mis padres al hablar de ti sin parar, pudiese tener un resultado tan satisfactorio. Hasta el viernes, entonces —respondió Mark, sonriendo.

Esa noche, mientras Sophie se acomodaba en su cama, recibió un mensaje de Alex. Desesperado por saber cómo había ido la cita y si estaba sola en su casa, no pudo resistirse a ponerse en contacto con ella.

¿Ya estás en casa? ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido?

Sí, llegué hace poco. 
Muy bien. 
Ha sido la mejor cita que he tenido.

Alex apretó los dientes y maldijo en voz alta. El corazón le latía desbocado y la adrenalina fluía por sus venas como cuando se jugaba el touchdown que determinaría el partido.

¿Te gusta?

Todavía no lo conozco lo suficiente, 
pero lo que he conocido, sí.

¿No lo has invitado a subir a tu casa?

Aún no era el momento.

No debió ir tan bien si no habéis acabado en la cama, ¿no?

Sophie se sintió ofendida y desilusionada. Alex no tenía ningún derecho a menospreciar su cita. Así que tecleó rápido.

No todos se acuestan con alguien en la primera cita, Alex.

Alex se dio cuenta de su error de inmediato, pero supo que era demasiado tarde.

Sophie, lo lamento. No pretendía ser desagradable.

No te preocupes, es tarde y ambos estamos cansados.

Hablamos mañana.

Alex lanzó el móvil de malas maneras sobre el sofá. Era un imbécil, un cobarde y un mal amigo, pero es que, joder, él quería mucho más. Sobre todo, que el tal Mark estuviese ya fuera del juego.

A la mañana siguiente, Alex se dirigió a la cafetería decidido a disculparse en persona. Al verla, el corazón le dio un vuelco. Estaba preciosa. Llevaba un vestido con vuelo de fondo blanco y pequeñas flores de color rojo. Se había pintado los labios del mismo color y el pelo sujeto con una trenza floja que dejaba escapar algunos mechones. Inspiró hondo y se acercó hasta ella. Al momento, el aroma dulce que siempre asociaba con Sophie invadió sus sentidos.

—Sophie...

—Buenos días, Alex. —Sophie lo obsequió con una tímida sonrisa.

—Siento mucho lo que dije anoche. Fue un comentario estúpido y totalmente fuera de lugar —admitió, mirándola con preocupación—. No tenía derecho a inmiscuirme.

Sophie suspiró, dejó lo que estaba haciendo y lo encaró como era ella, todo franqueza y naturalidad. No obstante, le hizo notar un patrón que había estado observando.

—Alex, desde hace un tiempo he estado observando que se ha establecido un patrón entre nosotros. Las últimas veces que hemos hablado, siempre has tenido que disculparte por algo. ¿Qué está pasando?

Alex se sintió expuesto, forzó una sonrisa y se pasó una mano por el cabello.

—No lo sé, Sophie. Parece que no puedo evitar meter la pata contigo.

—¿Por qué? Creía que éramos amigos, los amigos no quieren hacerse daño.

En ese momento, un repartidor llegó con un ramo de flores preguntando por Sophie. Cuando tomó el ramo, leyó con ansia la tarjeta. Era de Mark, quien había querido agradecer la velada de la noche anterior. La alegría de Sophie al recibir las flores, hizo que Alex sintiera una punzada de celos.

—¡Oh! Por favor, qué ramo más bonito —exclamó Kate—. A este le interesas de verdad.

—Solo son unas flores —objetó Sophie. Pero su sonrisa ilusionada la delataba.

—Son preciosas, Sophie —comentó Alex. A la vez que hacía un esfuerzo por mantener la compostura. 

—Sí, lo son —respondió ella.

Parecía feliz, ilusionada y Alex supo que si no hacía algo la perdería. No podía ser solo su amigo, no cuando sentía que con su amistad no era suficiente.

—Tengo que marcharme —objetó. Se sentía fuera de lugar y demasiado inquieto como para seguir oyendo lindezas del tal Mark.

Mientras se alejaba, Alex reflexionó sobre sus sentimientos. Necesitaba encontrar una manera de expresarse con sinceridad antes de perder la oportunidad de estar con Sophie. Había llegado el momento de entrar en el juego, y él siempre jugaba para ganar.


Capítulo 9

Confesiones y confusiones

Para Sophie los días pasaron entre los mensajes de Mark, ansioso por volver a verla, y la actitud desconcertante de Alex, que no parecía contento con su pretendiente y aprovechaba cualquier oportunidad para restar importancia a cualquier comentario o gesto de Mark. Sin embargo, no estaba dispuesta a perder la ocasión de conocer a alguien que la apreciase, entendiera sus aspiraciones y la respetara. Por ello, cuanto más lo criticaba Alex, más se esforzaba ella por defenderlo.

La segunda cita de Sophie con Mark comenzó con una cena en un pequeño restaurante que ofrecía una vista panorámica de la ciudad. Mark, una vez más, demostró ser un compañero atento y amable. Parecía que entre ellos el tema de conversación no terminaba. La hacía sonreír, la emocionaba con sus historias sobre cuando su padre estuvo en la patrulla de ayuda después de que el Katrina dejase devastada Nueva Orleans, se interesaba por saber qué esperaba ella conseguir en el futuro para ser feliz, y entre todos esos temas, comenzó a tocarla de manera casual. A rozarla con su rodilla, a ponerle una mano en la espalda para acompañarla hasta la mesa, a retirarle una hebra de pelo de la mejilla… Puede que Sophie no tuviese muchas citas, pero sabía que todo ello formaba parte de un previo, un calentamiento para comprobar si ella aceptaba sus avances.

Después de la cena, Mark la invitó a un club cercano, conocido por su música en vivo y su pista de baile. Sophie, ilusionada por la compañía, aceptó sin dudarlo.

Tomaron asiento en una pequeña mesa redonda, iluminada por una lamparilla de pequeños cristales de colores que ofrecía una atmósfera íntima, y pidieron cada uno un cóctel. En la pista de baile, el ambiente era íntimo y acogedor gracias a la luz tenue y la música sensual.

—¿Quieres bailar conmigo, Sophie?

—Me da un poco de vergüenza —reconoció.

—¿Por qué?

—No lo sé, tal vez porque nunca he estado en un sitio como este y me sentiría demasiado observada.

Mark se levantó y le tendió la mano.

—Solo debes mirarme a mí, yo me ocupo del resto.

Incapaz de rechazarlo de nuevo, aceptó su mano y caminaron hasta la pista de baile.

Mark la sujetó por la cintura y la guio entre las demás parejas. La música, una suave pieza de jazz, creaba un ambiente perfecto para que él se acercara más a Sophie. Cada vez que sus cuerpos se rozaban, aprovechaba para acariciarla discretamente, rozando su brazo o cintura con una suavidad que la hacía sentir especial.

—Estás hermosa esta noche, Sophie —admitió Mark. Se inclinó sobre ella y susurró en su oído—. Y tu aroma… me recuerda a la fruta escarchada, dulce y apetitosa…

Sophie enrojeció y no supo qué decir. Ante la falta de respuesta por su parte, Mark se preocupó.

—Sophie, si en algún momento te hago sentir incómoda, por favor, no lo dudes y dímelo. A veces, cuando estoy contigo, me dejo llevar y no quisiera estropear lo que se está gestando entre nosotros por un malentendido.

—No, Mark, por favor. Solo es que no estoy acostumbrada a que nadie me diga esas cosas.

—Entonces, es que has estado con los hombres equivocados.

—Eso no te lo voy a negar.

Mark, sin perder la oportunidad, se acercó un poco más, hasta que sus cuerpos estuvieron en contacto.

—La verdad es que me gustas mucho, Sophie. Me encantaría salir contigo. Tener más citas, conocernos mejor y en exclusiva. Pero si es un poco pronto yo…

El corazón de Sophie saltó en su pecho. Pensó que era demasiado pronto y que echaba de menos a Alex, pero también era cierto que con el jugador de fútbol no tenía nada que hacer, él solo la veía como una amiga y ella no podía seguir emocionándose con cada encuentro o conversación que tuviese con él. Con Mark se sentía a gusto, la trataba bien y la hacía sentirse deseada. Tal vez, esa fuese su solución, enamorarse de un hombre que estuviese más a su alcance.

—Sophie… —llamó Mark su atención.

—Estoy de acuerdo —respondió con premura—. Yo también quiero que sigamos viéndonos.

Mark sonrió y la apretó más contra su cuerpo.

—Me haces sentir especial —reconoció Sophie.

—Porque lo eres —aseguró él. Se inclinó sobre ella y la obsequió con un suave beso en los labios. 

Después de bailar un rato más, Mark la llevó a casa. En el portal, se quedaron un momento en silencio, ambos con la sensación de que la noche había sido perfecta y con la tentativa de ir un paso más hacia adelante.

—Debería marcharme —sugirió con voz ronca.

—Porque… ¿Qué otra opción tendríamos? —lo tentó Sophie.

—Me muero de ganas de subir a tu casa, Sophie. —Avanzó un paso, la rodeó por la cintura y, sin poder contenerse más, la besó. Fue un beso suave, dulce y lleno de afecto, que Sophie correspondió emocionada—. Pero no quiero presionarte.

—Déjame que te invite el viernes a cenar en casa.

Mark sonrió y Sophie se mordió la esquina derecha de su labio inferior. Ambos sabían que esa invitación prometía mucho más que un delicioso plato de comida francesa.

—Estoy deseando que llegue el viernes. —La besó una última vez y tras esperar a que Sophie entrase en el portal, se marchó. 

Ya en su casa, Sophie se cambió de ropa. Se puso su pijama preferido y mientras lo buscaba en el cajón, pensó que había llegado el momento de ir de compras y hacerse con alguno de esos conjuntos sexis de ropa interior para su próxima cita. Aún con una sonrisa tonta en la cara, fue hasta la cocina para beber un vaso de agua y retirarse a la cama.

Sin embargo, al escuchar el timbre, el pensamiento de que quizás Mark no había podido resistirse a terminar la noche aún, hizo que un nudo de nervios se instalara en su pecho.  Abrió la puerta, pero se encontró con Alex, que la miraba con una intensidad que la hizo estremecer.

—Alex, ¿qué haces aquí? —preguntó, sorprendida.

—Necesitaba hablar contigo —respondió él. Su voz cargada de algo que Sophie no pudo identificar del todo, la hizo comprender que se trataba de algo importante.

Lo invitó a pasar y a tomar asiento en el sofá, no obstante, Alex se limitó a moverse por el salón, incapaz de estarse quieto, hasta que se detuvo frente a ella.

—¿Cómo ha ido tu noche?

—Bien… —respondió con recelo—. ¿Por qué lo dices?

—Pareces contenta.

—Lo estoy. Pero, Alex, no comprendo…

—Te ha besado, ¿verdad? —preguntó sin apartar la vista de sus ojos.

Sophie, algo desconcertada por la pregunta y el tono de Alex, asintió.

—Sí, me ha besado. ¿Por qué lo preguntas?

Alex soltó una risa amarga, eso le gustaría saber a él, por qué lo preguntaba. Sacudió la cabeza y apoyó las manos en las caderas para no sujetarla por los hombros.

—¿Y te ha gustado? —inquirió con una mezcla de sarcasmo y algo más profundo, algo que Sophie no había visto antes en él.

—Ha sido un beso dulce, cariñoso… agradable —respondió Sophie, sintiendo que la situación se tornaba incómoda—. No entiendo qué ganas con saberlo.

Alex la miró con tanta fijeza que hizo que Sophie sintiera un nudo en el estómago.

—Entonces, no ha sido un beso de verdad.

—A mí me lo ha parecido —se puso ella a la defensiva.

—Pues compáralo con este.

Sin previo aviso, Alex la sujetó con una mano por la nuca y con la otra sobre la cintura la acercó hasta él y posó sus labios sobre los de ella. Fue un beso profundo, un asalto a todos sus sentidos por la pasión que imprimía. Mordisqueó su labio inferior, enredó su lengua con la de ella y Sophie pensó que perdería el sentido, que las piernas no serían capaces de sujetarla y que aquella sensación no la había experimentado jamás.

Alex arrastró la mano con la que sujetaba su cintura por debajo de la camiseta hasta su pecho y lo abarcó con posesión. Sintió cómo se endurecía el pezón bajo sus dedos y lo presionó para arrancarle un jadeo que le supo a gloria.

A aquellas alturas, la deseaba tanto que le dolía. Inclinó la cabeza para succionar su cuello y ella tomó aire, desesperada por volver a controlar su respiración. Sin embargo, Alex la estaba volviendo loca. Sus labios se movían con urgencia, como si estuviera tratando de transmitir todo lo que sentía en ese instante. La mantenía inmovilizada contra su cuerpo, uno duro, bien formado y trabajado que contrastaba con las curvas redondeadas y suaves de ella que él parecía querer devorar.

Sophie sintió que su corazón se aceleraba, que todo su cuerpo reaccionaba al contacto y deseó que él no dejase de tocarla. Empezó a contonearse sobre el cuerpo de Alex, a buscar la fricción en el sitio justo en el que latía su placer y él gruñó contra su piel.

—Me muero por llevarte a la cama y demostrarte lo perfectos que somos tú y yo juntos.

Pero entonces, la razón se impuso. No existía un tú y yo entre ellos. Es más, aquella noche, Sophie había aceptado ser la pareja en exclusiva de Mark. Con la respiración entrecortada y la mente confusa, lo empujó para alejarse de él.

—No, Alex, no puedo... Esto no está bien. —Colocó una mano sobre su pecho y los ojos se le llenaron de lágrimas—. No quiero que esto pase por los motivos equivocados.

Alex, con los ojos brillantes y la respiración agitada, la miró fijamente.

—¿Qué motivos se supone que son esos?

—Puede que pienses que nuestra relación no será la misma porque ahora salgo con Mark, pero no tiene por qué cambiar nada entre nosotros.

—Pero yo sí que quiero que cambie.

—Tal vez no sea por los motivos correctos.

—Sé lo que pienso y lo que siento.

—Y yo también —aceptó Sophie.

Alex se mantuvo en silencio unos segundos mientras la evaluaba.

—No voy a pedir perdón esta vez, Sophie, porque no me arrepiento. En absoluto. Quiero que lo sepas y lo tengas claro.

Sophie asintió. Tenía tantas ganas de que Alex salvase la distancia que había impuesto entre ellos y volviese a encerrarla entre sus brazos, como de que se marchase y la dejase sola con sus pensamientos. Necesitaba gestionar sus propios sentimientos, evaluarlos desde la distancia y sin la confusión que tenerlo cerca le ofrecía.

—Es mejor que te vayas, Alex —musitó al fin.

Alex la miró un momento, como si quisiera decir algo, pero finalmente asintió y se marchó. Sophie se dejó caer en el sofá, se cubrió el rostro con las manos y saboreó con la lengua el beso de Alex. Aquella iba a ser una noche muy larga. Tenía mucho en lo que pensar. Desde luego, el mundo se había vuelto bastante más complicado.


Capítulo 10

Decisiones y declaraciones

Al día siguiente y después de una noche de insomnio. Sophie se levantó con un dolor de cabeza tan intenso que dudó sobre la conveniencia de ir a trabajar o no. Al final, y tras una ducha, un café y un analgésico, decidió que era preferible evadir su mente en el trabajo que quedarse en casa.

A lo largo de la mañana, esperó y a la vez temió que Alex apareciera en la cafetería. No obstante, era casi medio día y todavía no había dado señales de vida. Ni a través del móvil ni en persona. Lo que la hizo preguntarse si se arrepentía del beso y había decidido desaparecer para tomar distancia del asunto. Sin embargo, cuando un repartidor llegó con un enorme ramo de flores para ella, supuso que serían de Mark y se sintió culpable por todo lo sucedido con Alex. Pero nada más lejos de la realidad.

"Conmigo todo será más porque yo soy más estando contigo.

	R" 



Kate miró sobre el hombro de Sophie para leer la tarjeta.

—¡Vaya! —exclamó su amiga con una sonrisa traviesa—. Parece ser que nuestro cliente preferido ha decidido entrar en el juego e ir a por todas.

Sophie, aún con el ramo en las manos, suspiró.

—Sí, parece que sí.

Kate, que siempre había sido directa y sincera con su amiga, rodeó la barra y se sentó frente a ella en uno de los taburetes.

—¿Y eso te disgusta? Tienes a dos hombres dispuestos a cortejarte, y no cualquier tipo de hombres.

Sophie releyó la tarjeta de nuevo y movió los dedos, nerviosa, sobre sus letras.

—Es complicado. Mark es amable, atento y me hace sentir especial. Pero Alex... Con él es todo mucho más intenso, hay algo en él que me atrae de una manera que no puedo explicar. Pero también hay algo que me dice que puede ser el mayor error de mi vida.

Kate sonrió con comprensión.

—A veces, no se trata solo de quién es más amable o quién hace más cosas por ti. Se trata de cómo te sientes cuando estás con esa persona. Con quién sientes que puedes ser tú misma.

Sophie reflexionó un momento antes de responder.

—Con Mark es todo mucho más cómodo, pero a la vez, no hay tanta complicidad como entre Alex y yo. Aunque me desconcierta, me hace sentir viva. Pero soy consciente de que tal vez, el camino seguro sea Mark.

Kate apoyó una mano sobre la de su amiga. Comprendía los temores y la confusión de Sophie.

—Tómate tu tiempo y sigue a tu corazón.

Esa tarde, cuando la cafetería ya estaba cerrada y Sophie estaba acabando de recoger, Alex apareció tras la puerta de cristal. Llamó con los nudillos y esperó a que ella le abriese.

Sophie, sorprendida, se dirigió despacio hacia la puerta. Al abrir, él le susurró un suave «hola» antes de entrar y cerrar la puerta tras él.

—No he podido quitarme el maldito beso de la cabeza —confesó Alex. La miraba con tanta intensidad que sintió que se derretiría en aquel momento—. No dejo de pensar en ti, Sophie.

Ella dejó a un lado el millón de mariposas que revoloteaba por su estómago y lo miró con seriedad.

—Alex, ¿estás seguro de lo que sientes?

—¿Crees que si no lo estuviese habría ido anoche a tu casa?

—Lo que creo, es que temes perderme como amiga y has decidido involucrarte más conmigo por si acaso, pero eso no va a pasar. Somos amigos.

—Eso es cierto. No quiero perderte —admitió—. Y por eso, aquella noche en la que te abracé, me largué de tu casa sin hacer lo que realmente quería. Que era besarte y dejarme llevar. Luego me marché a Oregón, tú llamaste por teléfono aquella noche y por mi error y mi falta de sinceridad, sobre todo conmigo mismo, ahora estamos así.

Él la miró con ojos llenos de determinación y deseo.

—¿Y cuándo te diste cuenta de ello, Alex? ¿Antes o después de acostarte con otra mujer?

—Aquello no significó nada.

—Y ese es el problema. Para ti, compartir cama con las mujeres no significa nada.

—No la engañé. No le di ilusiones y ella buscaba lo mismo que yo. Los dos sabíamos a lo que íbamos. Además, eso no tiene nada que ver con nosotros.

—Pues yo creo que sí. Tendrás partidos en otros estados y estarás tiempo fuera, puedo soportarlo como amiga, pero no puedo hacerlo como algo más porque sufriría pensando que te acostarías con cualquier mujer que te apetezca y para ti, ha quedado claro que no significaría nada, pero para mí lo sería todo.

—¿Por quién me tomas? Si quiero estar contigo, es porque no necesito estar con nadie más.

—Ahora piensas así, pero nuestros mundos son muy diferentes. Yo soy feliz en mi casa, sentada frente al ordenador y tú lo eres cuando disfrutas de la adrenalina. Vas a fiestas, las mujeres se te ofrecen…

—Pero la decisión es mía —la interrumpió—. Por muchas mujeres que quieran meterse en mi cama, yo no quiero a ninguna que no seas tú.

—Eso es lo que crees ahora, pero cuando pase el tiempo no será así.

Alex se exasperó, se pasó las manos por el pelo y la encaró.

—¿Sabes cuál es tu problema? Que prefieres escribir historias de amor a vivirlas de verdad. Tienes miedo y no te atreves a estar conmigo.

—No hay nada de malo en querer protegerme —se defendió.

—De mí nunca tendrás que protegerte, pero eso es algo que tu cobardía no te deja ver.

—Alex… —suplicó—. No compliquemos más las cosas.

—Sí. Lo he entendido. Prefieres una relación mediocre con el tal Mark a la intensidad, la pasión y el amor que yo te puedo ofrecer.

Sophie sintió que su corazón latía desbocado, aquello se parecía demasiado a un adiós. Una voz en su interior gritaba que impidiese que se marchara, que se arriesgase y saltase al vacío con él, pero otra mucho más fuerte, le recordó que no estaba preparada para enfrentarse al mundo de Alex, para que las parejas de otros jugadores la cuestionaran, estaba segura de sí misma en su mundo. En el de él no.

—Podemos seguir siendo amigos —ofreció con voz rota.

—Hoy por hoy no puedo, Sophie. No puedo evitar verte y desear besarte. Y desde luego, no quiero verte con él. Aún no.

Una lágrima resbaló por la mejilla de ella y Alex la recogió con el pulgar.

—No quiero ser yo el que te haga llorar. —Se miraron a los ojos durante unos segundos eternos hasta que finalmente, Alex dio un paso atrás y se alejó de ella—. Adiós, Sophie.

El sonido de la campanilla de la puerta al cerrarse sonó más fuerte y más triste que nunca. Un sollozo escapó de sus labios y fue como si las compuertas que estaban reteniendo sus lágrimas se abriesen. No dejó de llorar hasta que tuvo los ojos tan hinchados que le dolieron. Recogió sus cosas y se marchó a casa con la sensación de que había hecho lo correcto y el sentimiento de haber cometido el mayor error de su vida.


Capítulo 11

Nuevas conexiones y viejas dudas

Sophie decidió concentrarse durante la semana en su cita con Mark para no pensar en Alex. Este no había vuelto a la cafetería ni puesto en contacto con ella en ningún momento. Y ella se odió todos y cada uno de esos momentos por mirar el teléfono con la esperanza de ver su nombre en la pantalla.

Nerviosa, se movió por la cocina para dejar todo arreglado antes de que su cita llegase. Había preparado un clásico francés: Coq au vin, que todavía terminaba de cocinarse en el horno, y de postre, unos pastelitos de fruta escarchada como guiño a la conversación que mantuvieron en el pub de jazz. Volvió al salón para comprobar que la mesa estaba perfecta: servilletas dobladas, cubiertos bien colocados, platos, velas encendidas, centro de flores a conjunto con los servicios de la mesa, música ambiente… Todo parecía preparado menos ella. Suspiró y se encaminó hacia la habitación. Sobre la cama, el conjunto de ropa interior que había elegido para la ocasión le pareció demasiado transparente, demasiado sutil y por supuesto, que tenía demasiada poca tela. No sabía en qué pensaba cuando lo compró, bueno sí, pero no quería recordarlo. Lo primero que vino a su mente fue que a Alex le gustaría. Sacudió la cabeza y se metió en la ducha.

Se secó el cabello para que quedase ondulado, se maquilló para ahumar sus ojos azules y se pintó los labios de rojo. Eligió un vestido con escote en forma de uve que resaltaba la generosidad de sus pechos, enmarcados por el sujetador de encaje de color negro. La falda, liviana, caía sobre sus caderas. El roce de la tela contra su trasero le produjo cosquillas y acentuó la sensibilidad de su piel. Inspiró hondo, se puso el perfume que solo utilizaba para ocasiones especiales y se miró una última vez en el espejo.

—Si no tuvieses esa mirada de temor, no estarías mal, Sophie —se dijo a sí misma.

El móvil sonó en el salón y corrió a cogerlo con el corazón bombeando contra sus costillas. Cuando leyó el nombre de Kate, un suspiro de alivio y a la vez desilusión escapó de sus labios.

—Quiero una foto —fue lo primero que dijo su amiga.

—Estás como una cabra —sonrió.

—Y tú muerta de miedo. Como si te viese.

—No es miedo, son nervios —mintió.

—Ya, claro. Bueno, hagamos repaso: ¿ropa interior sexy?

—Sí.

—¿Vestido elegante a la vez que sensual?

—Sí.

—¿Labios de zorrón?

—¡Kate!

—Vamos, Sophie, que somos mayorcitas.

—Sí… —respondió con reticencia.

—Esa es mi chica.

—¿Perfume?

—Claro.

—¿Depilada?

Sophie puso los ojos en blanco.

—Se me olvidó —bromeó con ella.

—Bueno, tal vez sea de los que les guste internarse en el bosque.

Sophie soltó una carcajada y Kate sonrió al otro lado. Al menos su intención de relajar a su amiga parecía estar haciendo efecto.

El timbre de la puerta sonó y se apresuró a despedirse.

—Ya está aquí. Te llamaré mañana.

—Más te vale. Y, Sophie, a por él.

Cuando abrió, Mark la esperaba con una sonrisa, una botella de vino en una mano y un ramo de flores en otra.

—Huele delicioso, Sophie. —Avanzó y la besó en los labios.

—He cocinado Coq au vin —susurró sobre su boca en cuanto se separó.

—La cena también huele bien.

Aquello les hizo sonreír a ambos.

—Gracias, Mark. Este es uno de mis platos favoritos. Espero que te guste.

—Estoy seguro de que sí.

Mientras Sophie ponía las flores en un jarrón con agua, Mark paseó por el salón. Se asomó a la ventana y estudió las paredes.

—¿Te gusta? —quiso saber Sophie.

—Disculpa, debe ser deformación profesional. Tienes un piso muy femenino y acogedor.

—Gracias. Me gustan los tonos suaves y neutros para los muebles. Decorar con fotos y plantas los espacios hace que tenga mi toque personal.

—Se nota. Es muy tú.

El pitido del horno la avisó de que la cena estaba lista.  Sophie corrió a la cocina para sacar la fuente con el pollo antes de que la carne se secase demasiado y la dejó sobre el banco de la cocina para emplatar.

Se sobresaltó cuando Mark la rodeó por atrás por la cintura y acercó la nariz a su cuello.

—Tiene una pinta exquisita —murmuró contra su piel.

—Espero que no solo sea su aspecto.

—Estoy seguro de que no.

Sophie se alejó con disimulo de su contacto y se acercó hasta la mesa. Estaba demasiado nerviosa y la actitud de Mark, lejos de relajarla, la ponía todavía más intranquila. Una vez sentados, la conversación empezó a fluir con la misma facilidad de siempre y Sophie empezó a disfrutar de la velada.

Al final de la cena, la conversación se volvió más íntima.

—¿Cuándo tuviste pareja por última vez? —preguntó Sophie.

—Hace dos años. Creía que era la mujer de mi vida hasta que descubrí que se veía a escondidas con un compañero de trabajo.

—Vaya, lo siento.

—Yo no. Fue lo mejor que podría pasar. Si no, no te habría conocido, ni estaríamos aquí ahora.

—Entonces, brindemos por los errores que no lo son tanto.

Ambos levantaron la copa de vino y bebieron mirándose a los ojos.

—¿Y tú? ¿Quién ha sido el último al que has roto el corazón?

A la mente de Sophie apareció Alex con la rapidez con la que viaja la luz.

—Bueno, hace mucho que no salgo con nadie en serio.

—El último ligue, entonces.

—Fue alguien que no era adecuado para mí. Éramos amigos, pero cuando empezamos a sentir algo más, me di cuenta de que aquello no nos llevaba a ninguna parte —se sinceró.

—Sabia decisión.

Tras dar buena cuenta del postre y de que Mark alabara sus dotes de cocinera, se empeñó en ser él el que retirase los platos de la mesa.

Cuando se sentaron en el sofá, Sophie sirvió dos copas de Chambord, su licor favorito de frambuesa negra, que ofrecía un toque dulce y afrutado al paladar. Ambos se pusieron de lado, con un brazo sobre el respaldo del sofá para mirarse a los ojos mientras bebían.

—Está delicioso —saboreó Sophie.

Mark se inclinó despacio hacia ella, dejó la copa sobre la mesilla de centro y la miró de nuevo a los ojos.

—Estoy seguro de que sobre tus labios más.

La besó y la degustó al pasear su lengua sobre sus labios. Se inclinó sobre ella hasta que Sophie quedó tumbada de espaldas y la instó a que rodease sus caderas con sus piernas. El vestido se le subió para dejar al descubierto su piel de porcelana y sus muslos carnosos. Mark la apretó contra él y ella jadeó por la sorpresa.

—Te deseo —verbalizó al tiempo que paseaba su boca por su escote e internaba una mano entre los dos para rozar su sexo.

Aquello lanzó un suspiro desde su garganta, cerró los ojos y se dejó llevar. Apoyó las manos sobre los hombros de Mark y las bajó por su espalda para tirar de su camisa. Mark se incorporó a medias para facilitarle la tarea y empezó a desabrochar los botones. En sus ojos castaños brillaba el anhelo y Sophie se sintió especial. A la camisa le siguieron los pantalones y Mark quedó totalmente desnudo ante ella. Se notaba que cuidaba su imagen por lo bien delineados que tenía los músculos, desde luego era un hombre atractivo, y ella se deleitó contemplándolo.

—Me alegra que te guste lo que ves.

Ella no pudo evitar sonrojarse, sin embargo, no tuvo tiempo a replicar. Mark volvió a asaltar su boca mientras internaba un dedo entre sus pliegues y se empapaba de su excitación. Bajó la cabeza y mordisqueó sus pechos sobre la ligera tela del vestido, pero ella necesitaba más. Más contacto, más piel con piel, más preliminares que la llevasen a olvidar a cierto jugador de fútbol.

Mark movió las caderas y encajó su miembro para rozarse contra su sexo. Se movió una y otra vez mientras gruñía de placer, pero Sophie no llegaba a alcanzar el punto de excitación deseado.

—Mark —jadeó—. Tal vez deba quitarme el vestido —sugirió.

Otro empujón, otro desliz, otro beso desesperado.

—Ahora no puedo parar.

Con una mano, desgarró sus bragas por debajo del vestido y las hizo a un lado.

Sophie soltó un grito de sorpresa y él se adueñó de su boca de nuevo.

—Dime que estás preparada —exigió.

¿Lo estaba? Sophie dudó durante unos segundos durante los cuales, Mark empezó a rozarse contra su entrada sin llegar a penetrarla. Desde luego, no estaba sucediendo como ella esperaba, pero no deseaba detenerse.

Finalmente asintió y sin perder tiempo, Mark se enfundó el preservativo que llevaba en el bolsillo del pantalón. Levantó una pierna de Sophie para que lo rodease y la penetró. Tal vez no estuviese del todo preparada porque gimió de incomodidad, no obstante, Mark comenzó a moverse sobre ella y a lubricarla.

Sophie empezaba a notarle el gusto cuando con cada embestida, Mark rozaba su clítoris. No obstante, el vaivén de Mark comenzó a acelerarse y, perdido en su propia pasión, se olvidó de la de Sophie hasta que con un último gruñido se dejó llevar.

Mientras tanto, en otra parte de la ciudad, Alex asistía a una fiesta que ofrecía uno de los patrocinadores del equipo. La bebida y la música corrían por el salón como la pólvora. Cantidad de personajes famosos, actores, actrices, empresarios, modelos y deportistas de élite hacían corrillos por los laterales de la pista de baile.

—Te veo distante y alejado de todos —Trevor se puso a su lado y se apoyó en la pared.

—¿No estás cansado de siempre lo mismo?

—No, porque cuando yo llego a casa, tengo todo el tiempo para estar con mi mujer y alejarme de estas mierdas superficiales.

—Gracias por recordarme que yo no.

—No hace falta que te lo recuerde. No has parado de pensar en ella desde que te dio calabazas.

—Espero que ese tío sepa valorarla.

—¿Y ya está?

—¿Qué cojones quieres que diga?

—Que digas nada, que hagas. Eres un puto perro de presa en el campo y ahora que te encuentras con una mujer que te importa, tiras la toalla a la mínima de cambio.

—Sophie no quiere nada que no sea amistad conmigo.

—Sophie no se fía de ti. Pero tú, en lugar de demostrarle que puedes hacerla feliz, te haces a un lado y dejas que ese charlatán la conquiste. —Trevor se encogió de hombros—. Tal vez, ella tenga razón, después de todo.

—Eres un jodido hijo de puta —sonrió.

—Me pido ser el padrino de tu boda.

Después de la conversación con Trevor, el ánimo de Alex cambió notablemente. Se acercaba a charlar con unos compañeros cuando una llamada lo interrumpió.

—¿Acaso tienes raíces en los pies para estar toda la puta noche en una esquina, pegado a la pared como una planta? —ladró el agente de Alex al otro lado del teléfono.

—¿Y tú cómo diablos sabes eso?

—Porque tengo ojos y oídos en todas partes.

—Si no me hubieras interrumpido, estaría ahora con mis compañeros, ofreciendo la mejor de mis sonrisas.

—Más te vale. Estoy en negociaciones con Hussars para que seas la imagen de su nueva línea de bóxer. Así que no lo jodas. Tienes que ser el tipo más simpático de la fiesta y el mejor en el campo de juego.

Alex soltó un gruñido.

—Tengo que dejarte, Brett.

—Quiero ver una foto tuya en todas las revistas de sociedad que cubren el evento. Ahora mueve ese culo tuyo de diecinueve millones de dólares y haz lo que debes.

Los chicos del equipo mantenían una conversación sobre las jugadas del último partido y él fingió interés hasta que se fue a por la tercera copa de la noche. Giró en redondo y se encontró con Kylie Jensen frente a él. Era la modelo de moda, la más buscada por las marcas para que aceptase ser su imagen, la más deseada… y uno de los mayores errores de su vida. Después de acostarse un par de veces, Kylie creyó que tenían algo más serio y publicó una entrevista en la que dejaba caer que pronto Alex se decidiría a llevarla al altar. Aquello hizo que discutiesen y que él no volviese a acercarse a ella más.

—Alex Ribera… —susurró con voz ronca.

—Kylie.

—Mi agente dice que es posible que hagamos una campaña juntos.

—Ah, ¿si? El mío no me ha informado de eso. Y de qué si puede saberse.

—De ropa de baño para la nueva temporada. Vogue está interesada en publicar el reportaje siempre que seamos tú y yo los que aceptemos ser la imagen.

—Por lo pronto, no me interesa.

Soltó una alegre carcajada y apoyó una mano sobre su antebrazo. Sonrió con falsedad y ella se acercó más a él hasta que pudo musitar en su oído.

—Tú y yo. En Hawaii. Una semana entera. Trabajo de día y placer de noche —sugirió.

Con la misma sonrisa que mantenía en sus labios, Alex se giró hacia ella. Hasta que solo los separaban unos cuántos centímetros.

—Ni loco. Ni siquiera por dinero, aceptaría.

Los ojos de Kylie brillaron de rabia y de despecho.

—Sonríe, querido. Somos el centro de atención.

Alex miró hacia la derecha y comprobó que los periodistas invitados a la fiesta les estaban fotografiando.

—Disfruta de este momento, porque no habrá más —sentenció.

—Ya veremos.

Kylie se marchó con su contoneo habitual de caderas y él apuró su copa. Había llegado el momento de marcharse. Al fin y al cabo, Brett tendría lo que quería, su imagen en todos los tabloides sensacionalistas.

Cuando la revista se publicó una semana después, Sophie vio las fotos de Alex con la modelo porque una de las clientas habituales de la cafetería se la mostró. La señora Smith tenía ochenta y cinco años y ningún filtro a la hora de hablar y de expresar sus opiniones. Decía que con la edad, los pies se vuelven más torpes y la lengua más ágil.

—¿Este no es el joven que venía tanto?

Sophie sintió como su corazón se apretó en el pecho al ver a Alex a escasos centímetros de aquella modelo.

—¿Por qué ya no viene? Seguro que es por culpa de esa joven. —Señaló la foto—. Los hombres creen que lo tienen todo bajo control hasta que aparece una mujer que hace que coman de su mano. Casi siempre, la que menos les conviene.

—Señora Smith, Alex puede hacer con su vida lo que quiera —apuntó con paciencia.

—Pues claro que sí, faltaría más. Yo no he dicho lo contrario, solo que me parece que esa mujer es una lagartona y que alguien debería advertirlo.

—Yo creo que él es lo suficientemente mayorcito para saber lo que le conviene.

—Pues a la vista está que no, querida. Si no, estaría aquí contigo. Como todos los días, tonteando y haciéndote sonreír. Ya no sonríes tanto desde que él no viene.

—Tal vez sea una impresión suya.

—O tal vez sea que le echas de menos.

—Disfrute de su desayuno —se apresuró a despedirse.

Sophie volvió detrás del mostrador y enfrentó la mirada de Kate, que la aguardaba con una ceja alzada.

—La señora Smith tiene razón.

—Para tener problemas de audición, te has enterado bastante bien de lo que decía.

—Por si no lo recuerdas, leer los labios se me da de lujo.

—Bueno, pues no hay más que hablar. Ya ves que al final yo tenía razón y él no era de fiar.

—Eso parece, lo que no quiere decir que lo sea.

Esa noche, Sophie pidió a Mark que la recogiese. La llevó a su casa y ella lo condujo hasta la habitación, se despojó de la ropa con premura y él hizo lo mismo hasta que ambos se acostaron en la cama y tras unas cuantas caricias iniciales, Mark volvió a ser incapaz de satisfacerla. Tumbada boca arriba, desnuda y con Mark dormido a su lado. Sophie no pudo reprimir las lágrimas. Todavía no había encontrado en él el consuelo y la certeza que necesitaba.


Capítulo 12

Encuentros y desencuentros

Alex no pudo soportar más la incertidumbre. Necesitaba saber cómo estaba Sophie, si seguía viéndose con otro hombre y saber si había visto la publicación. Se arregló y salió temprano de casa para llegar a la cafetería primera hora, como solía hacer. Tenía que aclarar las cosas, no podía dejar que una foto malinterpretada arruinara sus planes de convencerla de que estaba enamorado de ella y dispuesto a todo para que Sophie confiara en él.

Llegó a Le Petit Coin justo cuando Sophie estaba sirviendo un café a uno de los clientes habituales y se recreó en su imagen antes de que ella se diese cuenta de que había llegado. Pantalones vaqueros ajustados, suéter a rayas con un hombro desigual que dejaba entrever el encaje de su sujetador, cabello recogido en un moño informal, labios jugosos de color rosa y… Alex entrecerró los ojos al fijarse en las ojeras violáceas debajo de sus ojos y supo que algo no iba bien.

Ella sonrió al cliente y se acercó a la barra para dejar la bandeja. Se frotó la frente, cansada, y suspiró. El día se le haría largo. Había pasado toda la noche en vela y ahora acusaba un dolor de cabeza casi incapacitante.

—Kate, por favor —pidió sin levantar la cabeza de la barra, pero consciente de que su amiga estaba frente a ella—. Acércame un analgésico antes de que este dolor de cabeza acabe conmigo.

No obstante, Kate no se movió y eso hizo que Sophie levantase la cabeza para descubrir qué tenía a su amiga tan ausente.

—Kate —la llamó de nuevo.

—Hola, Sophie.

Esa voz grave a su espalda, ese aroma amaderado y a hierba fresca, ese reconocimiento de su propio cuerpo de que Alex estaba cerca… Los oídos comenzaron a zumbarle y el corazón a golpear sin piedad contra sus costillas.

Sophie levantó la vista y se le encogió el estómago por lo guapo que estaba. Bueno, si era sincera consigo misma, siempre había sabido que era el hombre más apuesto que había conocido, pero es que pasar estas semanas sin verse había intensificado la atracción que sentía en su presencia.

—Hola, Alex —dijo al fin.

Se mantuvieron la mirada durante unos segundos o tal vez fueran minutos, hasta que Kate rompió el hechizo que los mantenía alejados del mundo.

—Bueno, será mejor que os deje solos. Aquí tienes tu analgésico. —La joven se marchó al otro lado de la cafetería y Alex dio un paso más hacia Sophie.

—¿Estás enferma?

—Solo es un molesto dolor de cabeza. Se me pasará en cuanto me tome la pastilla.

Alex le acercó el vaso de agua y Sophie bebió bajo su atenta mirada.

—¿Podemos hablar? —pidió Alex.

—Claro —aceptó Sophie. Sin embargo, sonó más a duda que a afirmación.

Fueron hasta el rincón favorito de Alex y ambos tomaron asiento.

—Quería verte. Hablar contigo —confesó. No obstante, no podía dejar de preocuparse por su aspecto cansado—. ¿Todo va bien?

Sophie asintió con rapidez para mantener la compostura.

—Sí, todo bien. ¿Qué tal tú?

—¿Quieres la verdad?

—Siempre.

—Estoy hecho una mierda. Te echo de menos.

—Vi la revista… —lo interrumpió ella.

Alex suspiró y se pasó una mano por el cabello.

—No es lo que parece, Sophie. Kylie y yo solo estábamos en la misma fiesta. Nada más.

—No tienes que explicarte, Alex. Somos amigos, ¿recuerdas? —intentó sonar despreocupada, pero su voz tembló un poco.

Alex puso una mano sobre la de Sophie y aquel contacto fue como si una descarga activara todos sus sentidos.

En aquel preciso momento, Mark entró en la cafetería. Buscó a Sophie y al verla con aquel hombre, que además la tomaba de la mano, frunció el ceño, cuadró los hombros y se acercó a ellos.

—Hola, cariño. —Mark se inclinó sobre Sophie y la besó en los labios.

Sophie se tensó ligeramente, consciente de la presencia de Alex y procedió a hacer las presentaciones.

—Mark, este es Alex, un amigo. Alex, este es Mark —intentó sonar natural, pero sabía que la situación era más que forzada.

Alex extendió la mano y Mark se la estrechó con firmeza.

—Encantado —dijo Alex con cierta tirantez.

Cuando vio a ese tipo besar los labios de Sophie, tuvo que apretar los puños para no golpearlo y mandarlo al otro lado de la cafetería.

—Lo mismo digo —respondió Mark. Lo evaluó y entrecerró los ojos—. ¿Nos conocemos? Me resultas familiar.

—¡Oh! —exclamó Sophie—. Alex es jugador de los Dallas Cowboys.

—¿Eres Alex Ribera? —se sorprendió.

—El mismo —replicó Alex con seriedad.

Aquello, lejos de satisfacer a Mark, pareció incomodarlo aún más. Se sentó junto a Sophie y la rodeó con un brazo por los hombros. El ambiente se volvió tenso. Mark miró a uno y a otro, consciente de la cercanía y complicidad que se respiraba entre Sophie y Alex, y decidió marcar su territorio.

—Bueno, tal vez puedas darnos entradas para ir a ver el próximo partido —sugirió—. En un buen sitio, ya sabes. Para impresionar a mi chica.

—¡Mark! —exclamó Sophie, angustiada.

—Sophie sabe que puede venir a verme cuando quiera, que siempre tiene el mejor sitio reservado —replicó Alex.

Ambos se midieron con la mirada y Sophie se sintió todavía más inquieta.

—Tengo que volver al trabajo —los interrumpió para terminar de una vez con aquella absurda situación.

Cuando intentó levantarse, Mark la sujetó con una mano y con la otra le rodeó la nuca.

—Sophie, tienes aspecto de cansada —su tono parecía preocupado, pero Sophie supuso que se trataba solo de eso, de apariencia—. Anoche te costó conciliar el sueño, me desperté de madrugada y te vi leyendo.

Alex apretó la mandíbula y respiró hondo para poder controlarse a la vez que Sophie no pudo evitar mirarlo para ver su reacción. Mark se dio cuenta y volvió a la carga.

—¿Por qué no te tomas un descanso? —sugirió Mark, todavía con el brazo alrededor de ella—. Podemos ir a dar un paseo o puedo llevarte a casa y encargarme de ti.

Sophie miró a Alex, incómoda y al mismo tiempo avergonzada por verse en aquella situación.

—Estoy trabajando, Mark. No puedo dejar a Kate sola.

—Vamos, cariño. Un pequeño descanso no hará daño a nadie —insistió.

Otra vez aquel apelativo afectuoso que no había usado nunca con ella hasta ese momento.

—A mí, Mark. Me perjudicaría a mí. No podría estar tranquila sabiendo que he dejado a Kate encargada de todo.

—Necesitas que te mime un poco.

—Lo que necesita es que nadie la presione y hacer lo que quiera —intervino Alex, incapaz de estar callado por más tiempo.

—Alex, no pasa nada. Está todo bien. —Sophie puso una mano sobre la de Alex al percibir cómo apretaba los puños.

—No deberías inmiscuirte en una discusión de pareja —advirtió Mark.

—Ni tú decirle a la gente lo que puede o no puede hacer.

Mark apretó ligeramente el hombro de Sophie, sin dejar de mirar a Alex.

—Tengo que volver al trabajo. —Sophie se levantó con rapidez y Alex la imitó. Al instante, Mark estaba de pie también.

—Si necesitas cualquier cosa, llámame, Sophie.

—Si necesita a alguien, me tiene a mí —puntualizó Mark.

Sophie, suspiró, cansada. A aquellas alturas, el dolor de cabeza ya era insoportable.

—Claro, Alex. Gracias por preocuparte.

Alex, incapaz de soportar más la actitud de Mark ni de permanecer más tiempo en su compañía, dio un paso atrás.

—Hablamos luego, Sophie.

Salió de la cafetería herido y frustrado. Estaba con ese indeseable, tenía una relación con ese imbécil prepotente y él solo podía pensar que no la merecía. Si hubiese visto a Sophie feliz, se habría hecho a un lado, pero ahora sabía que tenía que tomar cartas en el asunto. Y con urgencia, porque si de algo estaba seguro era de que la quería más que a sí mismo.

Sophie, al ver cómo Mark había manejado la situación, lo reprendió en cuanto Alex se fue.

—¿Qué ha sido eso? ¿Por qué has sido tan grosero? Tan… tan… tan cromañón.

Mark entrecerró los ojos, sorprendido por su reacción.

—No me gusta cómo te mira ese hombre.

—¿Y cómo crees que me mira?

—Como si te desease.

—Alex y yo somos amigos.

—¿Y él lo sabe? Porque no es amistad lo que veo en sus ojos.

—Mira, no estoy segura de que esto nos lleva a ningún lado.

Mark, como buen vendedor, sabía que estaba a punto de perder la oportunidad de estar con Sophie y reculó.

—Lo siento, Sophie —admitió, arrepentido—. Es que... estoy empezando a sentir demasiado por ti y tengo miedo de perderte. Admito que no he sabido controlarme.

Sophie suspiró para calmarse.

—No tienes por qué ser posesivo. Ya te he dicho que Alex es solo un amigo.

Mark se acercó y tomó su mano con suavidad.

—Lo siento, de verdad. ¿Puedo compensarte? ¿Qué te parece tener un plan tranquilo hoy?

—No sé, Mark. Hoy quería descansar.

—¿Qué tal si vamos al cine esta tarde? —insistió—. Cine, palomitas…

Sophie, aunque reticente, asintió con tal de que Mark se marchase y quedarse sola.

—Está bien, vamos al cine.

Porque la otra opción, la de ir juntos a su casa, a Sophie no le apetecía nada.

Esa tarde, cuando Mark recogió a Sophie, ya había comprado las entradas para el cine, algo que disgustó a la joven porque no había tenido la deferencia de contar con su opinión para elegir la película. Además, se trataba de un film de acción. Aunque no era su género favorito, decidió darle una oportunidad. Al fin y al cabo, las entradas ya estaban compradas.

Durante toda la película, Mark aprovechó cada oportunidad para tocar su mano, su brazo, su espalda e incluso meter la mano por debajo de la falda de Sophie. Cuando ella lo detuvo, él sonrió, ladino, y murmuró en su oído:

—¿No me digas que no es excitante montártelo delante de esta gente?

—Lo cierto es que para mí no lo es.

—Cuando te lleve al orgasmo no pensarás igual.

Sophie pensó que sería la primera vez que lo consiguiese, pero no lo verbalizó. Mark intentó meter la mano de nuevo y ella se la apartó con más decisión. Al final, Mark se dio por vencido y se dedicó a comer palomitas.

Ella intentó concentrarse en la trama, pero la acción desenfrenada y las explosiones no lograron captar su interés.

Al salir del cine, Mark parecía encantado con la película.

—¿Te ha gustado?

Sophie sonrió con desgana.

—No es mi tipo de película favorita, pero estuvo bien.

Mark la miró con cierto recelo.

—Estás muy rara desde esta mañana. ¿Todavía no me has perdonado?

—Es que estoy cansada, Mark. Necesito irme a casa.

Él asintió, la tomó de la mano y avanzaron hasta el parking donde Mark había dejado su coche.

—Me alegra que hayas venido conmigo.

Ella sonrió y mientras Mark conducía por las calles de Arlington, ella se dedicó a mirar por la ventana en silencio hasta que llegaron al edificio en el que Sophie vivía.

—Podría subir a tu casa, prepararte una infusión…

Sophie negó con la cabeza, sintiéndose agotada por la tensión del día.

—Hoy no, Mark. Prefiero ir a casa sola y descansar.

Mark frunció el ceño, pero asintió. Se inclinó para besarla y ella aceptó el gesto sin ningún entusiasmo. Salió del vehículo, le dijo adiós con la mano desde el portal y esperó a que se marchase. Al abrir la puerta, soltó un suspiro cansado.

—Sophie.

Sobresaltada, se dio la vuelta y vio a Alex a su espalda. Antes de que pudiera reaccionar, él se coló en el portal.

—¿Qué haces aquí, Alex? —preguntó, sorprendida.

Alex se acercó, su rostro reflejaba una mezcla de dolor y determinación.

—Necesito hablar contigo. No puedo dejar de pensar en lo que pasó en la cafetería.

Sophie, sintiéndose abrumada, suspiró.

—No es el momento. Estoy cansada y no quiero discutir.

—No vine a discutir, Sophie. Vine a aclarar las cosas —dijo, con voz firme—. No soporto verte con él. Me llevan los demonios cada vez que pienso que él es el que tiene derecho a estar contigo, a tocarte, a besarte.

Ella lo miró, sorprendida por su franqueza y vehemencia.

—Estoy con Mark —musitó, más para convencerse a sí misma que para dejárselo claro a él.

Alex apretó los puños, luchando contra sus sentimientos y las ganas de tomarla entre sus brazos.

—¿De verdad lo quieres, Sophie? ¿O estás con él porque crees que no puedes estar conmigo?

Sophie sintió que su corazón se encogía ante sus palabras.

—No es tan simple, Alex. No creo que encaje en tu mundo ni en tu vida.

Alex se acercó más y su mirada se suavizó.

—Sophie, tú eres mi mundo. Solo me importas tú.

Antes de que ella pudiera responder, Alex le rodeó la cintura con un brazo y la pegó a él. Apoyó la frente sobre la suya y cerró los ojos al sentir cómo su mente y su cuerpo, irónicamente, se sentían en paz a la vez que la excitación crecía en su interior.

—No nos prives de esto —susurró.

Ella gimió, incapaz de poder controlar por más tiempo a su corazón.

—¿Y si es un error? —dudó, mientras él presionaba su cuerpo contra el de ella.

—¿Cómo puede ser un error estar juntos cuando nos hace sentir así?

Antes de que Sophie pudiese contestar, la besó con tanta vehemencia que la dejó sin aliento. Fue un beso lleno de desesperación, pasión y promesas no dichas. La arrinconó contra la pared y Sophie sintió que se desharía entre sus brazos, cada fibra de su ser respondía a ese beso, los pezones se le endurecieron y comenzó a sentir humedad entre las piernas.

—Por favor —rogó Alex sobre su piel del escote a la vez que subía una mano y enmarcaba uno de sus pechos—. Déjame subir a tu casa.

Sophie jadeó, sabía que tenía que decirle que no, pero aquella euforia, aquella felicidad que sentía estando con él, entre sus brazos y sometida a sus atenciones, era demasiado buena. Tiró de la camiseta de Alex y los metió a ambos en el ascensor. Alex volvió a arrinconarla y de inmediato, estampó su boca contra la de ella. Entraron a trompicones en casa de Sophie y llegaron a la habitación entre abrazos, besos y jadeos. Alex la dejó de pie a los pies de la cama. Respiraba con tanta dificultad que Sophie podía escuchar sus exhalaciones.

—Voy a tomarme mi tiempo para tocarte, besarte y saborearte hasta que no seas capaz de gritar nada que no sea mi nombre —prometió.

—Tenemos toda la noche —respondió ella con voz trémula y excitada.

—Tenemos todo el tiempo que tú quieras —la corrigió él.

Avanzó el paso que los separaba y sin apartar la mirada de sus ojos, comenzó a bajar la cremallera de su vestido, despacio, como si su miembro no estuviese saltando dentro de sus pantalones por la necesidad de entrar dentro de ella y rodearse de su calor.

Tarde, Sophie recordó que llevaba un sencillo sujetador de algodón y unas bragas de talle alto. Avergonzada, miró a Alex por si este hacía algún gesto de desaprobación, pero vio tanto deseo y anhelo en sus ojos que se sintió la mujer más sexy del mundo.

—Joder… voy a darme un festín con tu cuerpo.

Todo el cuidado que había llevado para desnudarla lo perdió cuando él empezó a desprenderse de su ropa. En apenas unos segundos, estaba desnudo frente a ella, con su pene erecto y goteando por ella.

—Creo que vas a ser más rápido que yo en ganar este partido —bromeó Sophie.

Alex se inclinó sobre ella con una sonrisa astuta y la obligó a recostarse sobre la cama.

—Eso ya lo veremos. Que empiece el juego.

Alex esparció un reguero de besos húmedos y sensuales desde el centro de sus pechos hasta llegar al elástico de sus bragas. Con las manos, empezó a retirar la prenda mientras la boca rozaba su pubis y un poco más abajo, internaba la lengua entre sus pliegues para saborear su excitación.

Sophie gimió y se removió inquieta, pero Alex la inmovilizó con un brazo sobre las caderas y comenzó su particular jugada. Con los dientes presionó el botón de su placer para después succionarlo y calmarlo con la lengua. Paseó la lengua, chupó y la penetró con tanta habilidad que Sophie se encontraba al borde del abismo.

—Voy a anotar mi primer touchdown, ma cherie.

Alex volvió a dominarla con la habilidad de su lengua y de inmediato la penetró con dos dedos. Sophie no pudo más que abandonarse a la ola de placer que la barrió. Sus músculos se contrajeron y se abandonó a la liberación de un orgasmo devastador.

Cuando pudo abrir los ojos, Alex, arrodillado entre sus piernas, la miraba embelesado.

—Eres jodidamente hermosa.

Aguantó el peso de su cuerpo con los brazos para no aplastarla y la besó. Sophie notó su propio sabor en la boca de Alex y aquello la excitó aún más. No obstante, había llegado el momento de ser ella la que tomase la iniciativa de saciarse de él. Lo empujó con suavidad y a la vez determinación hasta dejarlo tumbado boca arriba y posicionarse a horcajadas sobre él. Alex levantó las manos y se lamió el labio inferior.

—Todo tuyo.

Sophie deslizó los dedos por sus bien formados abdominales, delineó la forma de cada montículo y hendidura hasta llevar a la uve perfecta que conducía a su erección. Con la misma delicadeza, con el dedo índice esparció el líquido preseminal que goteaba en la punta.

—Podría correrme ahora mismo.

—Entonces, ¿empataríamos? —sonrió, coqueta.

—No conozco mejor forma de perder.

Sophie soltó una carcajada y Alex sonrió al verla feliz. Sophie volvió a mirarlo con la sonrisa pintada en los labios y un brillo de admiración en los ojos.

—Eres perfecto —confesó.

—Para ti, siempre intentaré ser perfecto.

Alex se incorporó hasta quedar sentado con ella rodeando sus caderas. La humedad del sexo de Sophie empapaba el suyo, pero todavía no había llevado el momento de deslizarse dentro de ella. Con una mano en la espalda de ella para retenerla, deslizó la otra hasta sujetarle un pecho por la parte de abajo y dejar el pezón a la altura de su boca. Sus aureolas grandes, de un precioso tono rosado, enmarcaban la punta dura y sensible de la que Alex mamó, presionó con los dientes, calmó con la lengua y volvió a empezar una y otra vez con cada pecho hasta que Sophie ya no pudo controlar más la fricción de su sexo contra la dureza de él y la sobre estimulación de sus senos.

—Alex, por favor… —jadeó. Empezó a mover las caderas y él subió una mano para enredarla en su cabello.

—Córrete para mí —gruñó.

—Quiero hacerlo contigo. Quiero tenerte dentro de mí —pidió desesperada.

—Te aseguro que no pienso perderme estar dentro de ti. —Empujó un poco más las caderas y Sophie empezó a frotarse contra él con desesperación.

—Joder —siseó Alex—. Siento cómo te deslizas sobre mi polla y me estás volviendo loco.

—Penétrame —exigió, exasperada. Rotó las caderas en busca del ángulo perfecto para que se insertase en ella.

Alex abandonó su pezón tras estirarlo con los dientes. Aquella punzada de dolor viajó directa a su sexo y gimió tan alto que el eco de su voz estalló contra las paredes de la habitación.

—Entonces, tendré que parar —advirtió Alex a punto de perder el control.

Sophie entendía que debían tomar medidas, así que, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y dejó que Alex se pusiese el preservativo. Mientras, intentaba recuperar la respiración y calmarse para alcanzar el éxtasis juntos. En cuanto Alex se tumbó a su lado, Sophie no perdió el tiempo, se puso encima de él y centímetro a centímetro lo deslizó dentro de ella. Contuvo la respiración cuando las paredes de su sexo se estiraron al albergar el tamaño del miembro de Alex. Soltó un jadeo cuando él la sujetó por las caderas y de una embestida la llenó por completo. Le faltaba el aliento, le costaba respirar, pero sobre todo, ansiaba una liberación.

—Cabálgame —exigió Alex—. Soy todo tuyo.

Ella no se hizo de rogar. Primero empezó a deslizarse hacia delante y hacia atrás. Sus pechos se bamboleaban y Alex no perdió la ocasión de lamerlos con cada ida y venida hasta que Sophie no pudo aguantar más y lo cabalgó, tal y como él le había pedido. El sudor se deslizaba por su espalda y sus gemidos de placer se mezclaban con los gruñidos graves y excitantes de Alex.

El segundo orgasmo llegó y Alex se unió a ella con unos movimientos frenéticos de sus caderas. Agotada, se dejó caer al lado de Alex, ambos sudados y con las respiraciones aceleradas.

—No sé cómo he podido estar tanto tiempo sin follarte.

Sophie soltó una carcajada.

—Eres tan romántico.

Alex se giró de lado y apoyó un codo sobre la almohada para poder mirarla.

—Ha sido una puta tortura estar alejado de ti. Te he echado de menos en todos los sentidos, como amiga, como confidente y como la que prepara el mejor café del mundo. He estado obsesionado con nuestro primer beso desde el mismo momento en que nuestros labios se tocaron. He soñado contigo, te he hecho mía en mis sueños y me he despertado tocándome, pensando en ti. No sé qué más podría decir para que entendieras que quiero estar contigo y que solo me importas tú.

Una lágrima de emoción se deslizó por la mejilla de Sophie.

—No hace falta que digas nada más. —Lo sujetó por la nuca y lo acercó hasta que sus labios se juntaron de nuevo. 


Capítulo 13

Decisiones y nuevos comienzos.

Sophie miró el reloj y suspiró. Tenía que ser valiente y enfrentar la situación, no podía seguir viéndose con Mark después de haber estado con Alex. Había sido una noche perfecta y pese al temor que la embargaba por los derroteros que podría tomar su relación, era preferible estar con él que sufrir su ausencia.

Quedó con Mark en un café en el centro de Arlington, cerca de la oficina de Mark. Las nubes ocultaban el cielo y el viento soplaba húmedo, lo que vaticinaba una inminente tormenta. Sophie pensó que era premonitorio a cómo sería su conversación con Mark, porque estaba segura de que no sería agradable. El lugar era acogedor, no tenía el toque elegante de Le Petit Coin, ni hacían un café como el que ella preparaba, pero tenían una tarta de queso deliciosa.

Llegó temprano y tomó asiento en una mesa junto a una ventana. Mientras observaba a la gente pasar, intentó calmar sus nervios y ordenar sus pensamientos. Mark había sido el primer hombre en querer una relación formal con ella desde hacía años y no merecía que lo hubiese engañado como lo había hecho. No se arrepentía de haber estado con Alex, era lo mejor que le había pasado en la vida, pero sí el haberlo hecho en ese momento, cuando ella tenía una relación con otra persona.

Mark apareció a la hora acordada, se acercó hacia ella con una sonrisa y al llegar a la mesa, la besó en los labios a modo de saludo.

—Hola, Sophie. —Tomó asiento—. Me ha alegrado tu mensaje, pensé que no podríamos vernos hasta el fin de semana. Parece que a todo el mundo le ha dado por buscar casa esta semana, tenemos mucho más trabajo que de costumbre. Buena señal, por otra parte, pero tengo la agenda repleta de citas. Al menos, he podido retrasar una visita a mañana para poder verte —habló de manera acelerada.

Sophie se forzó a ofrecerle una trémula sonrisa, sabía que lo que tenía que decir sería difícil de asimilar para él y de verbalizar para ella.

—Hola, Mark. Quería verte porque… —dudó—. Tenemos que hablar —acabó al fin con voz temblorosa.

La expresión de Mark cambió de alegría a preocupación.

—¿Qué sucede? —quiso saber con recelo.

Sophie suspiró con nerviosismo, entrelazó sus manos sobre el pantalón y se armó de valor para hablar con claridad.

—He estado pensando mucho, y me he dado cuenta de que no puedo seguir con esta relación —confesó. Su voz sonó firme, aunque su corazón latía con fuerza.

Mark frunció el ceño, la confusión y la tristeza se mezclaron en su rostro.

—¿Por qué?

—Eres un buen hombre, Mark, pero no siento lo que debería sentir por ti como pareja. He esperado un tiempo para ver si…

—¿Y cuándo exactamente te has dado cuenta? —la interrumpió.

—Me gustas, Mark. Por eso acepté salir contigo. Creía que podría llegar a enamorarme de ti, pero no puedo.

—¿Es por culpa de Alex Ribera? —la interrumpió.

Sophie se movió inquieta en la silla, pero si algo valoraba era la sinceridad. Y Mark merecía la verdad.

—No es solo por él, Mark. Me di cuenta de que no puedo darte lo que mereces. No es justo para ti que estés conmigo cuando podrías encontrar a una mujer que se entregue a ti al cien por cien. 

Mark apretó los labios.

—Siempre fue él, ¿verdad? Desde el principio supe que había algo entre vosotros. ¿Me has usado para olvidarlo?

Sophie negó con la cabeza.

—No, Mark. No te usé. Intenté construir algo contigo, pero mis sentimientos no cambiaron. Lo siento mucho.

Mark la miró con fijeza. El rencor y la frustración se reflejaron en sus ojos.

—No puedo creer que me hagas esto. Pensé que teníamos algo especial.

Sophie sintió un nudo en la garganta. Odiaba ser la causante de aquella situación, de herir a Mark por no haber sido valiente y aceptar lo que sentía su corazón. 

—Lo siento —musitó—. Eres una persona increíble y mereces a alguien que te ame.

—Supongo que, entre un gestor inmobiliario y un jugador de la NFL, ambos sabemos quién tiene las de ganar.

—No se trata de eso.

—Eso decís todas. Pero cuando aparece un tío guapo y con dinero, dejáis de ser las mujeres empoderadas que creéis ser y os dejáis manipular.

—No es justo que pienses eso de mí.

—Tampoco lo es que me hayas hecho perder el tiempo dándome ilusiones.

Mark se levantó con brusquedad, la silla chirrió en el suelo y la mayoría de clientes los miraron.

—Al final has resultado ser igual que todas. Espero que no te arrepientas, Sophie. Adiós.

Se marchó sin mirar atrás, dejando a Sophie con lágrimas en los ojos y un dolor profundo en el corazón. Sabía que había hecho lo correcto, pero eso no lo hacía menos doloroso.

Pasaron dos semanas hasta que Alex y Sophie se pudieron ver de nuevo. Él había tenido partidos en varios estados y ella se dedicó a avanzar en su novela. Cuando por fin pudieron verse, tuvieron su primera cita en condiciones. Para la ocasión, Alex la llevó al hermoso parque de Meadowlark Botanical Gardens, un lugar repleto de flores y senderos serenos que ambos adoraban. Alex se había esforzado para que, cuando terminase aquella noche, Sophie la recordara como una de las más bonitas y especiales de su vida. 

Sophie, como cada vez que paseaba por allí, se impresionó al ver la belleza de las flores de colores vivos y los árboles altos que parecían ocultarlos del mundo.

—Este lugar es de mis favoritos —admitió Sophie.

—Sabía que así sería. Quería llevarte a un sitio especial —respondió Alex, sonriendo.

—En esta ocasión, lo que lo hace realmente especial es compartirlo contigo.

Alex tiró de la mano de Sophie y la encerró entre sus brazos. Agachó la cabeza y la besó hasta que a ambos les faltó la respiración.

—Estamos en un sitio público —objetó ella.

—No tenemos nada que ocultar.

Sophie le ofreció la sonrisa más bonita que Alex había visto jamás.

Caminaron de la mano por los senderos, robándose besos, incapaces de tener las manos quietas, mientras disfrutaban de la tranquilidad y la soledad del lugar.

Alex la condujo hacia un rincón apartado del jardín, cerca de un pequeño lago. De entre los matorrales, sacó una mochila y de ella una manta, que extendió en el césped. 

—Traje algo para nosotros —admitió. Después de la mochila, apareció una cesta de picnic llena de comida deliciosa.

Sophie se rio, sorprendida y encantada.

—Eres increíble, Alex. No me esperaba esto.

—Quería hacer algo especial para ti. Te lo mereces —respondió, mientras servía un poco de vino en dos copas de cristal.

—Parece que lo tenías todo bien organizado.

—Llevo días deseando que llegase este momento. —Se sentó frente a Sophie y brindó con sus copas.

Comieron y bebieron, conversaron sobre los próximos partidos que Alex tenía y los viajes a otros estados que se vería obligado a hacer.

—La próxima semana viajaremos a Nueva York.

—Nunca he estado. Cuando mis padres me dijeron que vendríamos a Estados Unidos a vivir, me emocioné con la idea de que fuese a Nueva York, sin embargo, decidieron instalarse en Texas.

—¿Por qué aquí?

—Mi tía vino a vivir aquí hace años porque su marido era de Dallas, así que supongo que irte a un sitio nuevo en el que conoces a alguien siempre es más reconfortante. A los tres años de llegar, se divorciaron y mi tía regresó a Francia. Nos quedamos porque ya habían montado el negocio y yo estaba adaptada.

—Me alegra que te quedaras.

—A mí también.

—Ven conmigo a Nueva York —le pidió.

Sophie sonrió con tristeza.

—No puedo dejar la cafetería sola.

—¿Y si te compro un billete de avión y vienes el fin de semana a ver el partido? Solo tendrías que cerrar el sábado. El domingo por la noche volveríamos juntos.

—No sé, Alex…

—Piénsalo. Tú y yo, una habitación de hotel para nosotros solos… La de cosas que te haría sobre esa cama, en la ducha…

—Creía que la idea de ir a Nueva York era para hacer turismo —bromeó, sonrojada.

—Si es lo que quieres…

Alex se acercó al cuello de Sophie y empezó a besarlo con besos húmedos y excitantes.

—Tal vez luego —musitó con voz entrecortada—. Después de lo de la cama y la bañera.

Alex sonrió contra su piel.

—Eres una mujer muy inteligente.

Se fue inclinando sobre ella hasta dejarla acostada sobre la manta. La miró a los ojos, aquellos lagos profundos de color azul que decían tanto sin necesidad de palabras y a aquella boca que lo volvía loco.

—¿Qué me has hecho, Sophie? —preguntó con confusión—. Estoy obsesionado contigo. No paro de pensar en ti, de querer estar a tu lado, de desearte y de imaginarme las cosas que te haría… Es una puta tortura cuando no estoy contigo.

Ella sonrió con el pecho henchido de un montón de sentimientos que se resumían en una sola palabra. Amor. Estaba enamorada de Alex. Tal vez lo estuviese casi desde el principio, pero el miedo y la inseguridad no permitieron que lo aceptase con la sinceridad con la que lo hacía ahora.

—Yo solo te preparé un café. —Levantó las manos y enredó los dedos entre el cabello negro y despeinado de él.

—¿Y qué le pusiste a ese jodido café para tenerme a tus pies?

—Mucho amor —confesó antes de tomar la iniciativa y de besarlo para imprimir en aquel gesto todos sus sentimientos.

Alex no se hizo de rogar y de inmediato metió una mano bajo su camiseta, ascendió por la curva de su cintura y acarició su pecho por encima del sujetador de encaje. Al notar bajo sus dedos el pezón erizado, soltó un gruñido gutural que todavía incendió más a Sophie, que bajó las manos por la espalda de Alex hasta apoyarlas en sus glúteos y apretarlo contra ella.

—Te aseguro que te follaría aquí mismo, pero la parte racional de mi cerebro, la que ahora mismo intenta acallar la más salvaje, me dice que no deberíamos continuar.

Sophie soltó un jadeo mezcla de desesperación, frustración y deseo.

—Al parecer, yo he perdido todo el control sobre esa parte.

—No sabes lo que me excita saber que me deseas.

—¿Lo dudabas?

—A un hombre siempre le gusta oír esas cosas. —Se incorporó para apartarse de ella y le tendió la mano—. Ven conmigo.

Alex la llevó a un pequeño muelle en el lago en el que había una pequeña barca de remos.

—Quiero mostrarte algo —dijo, ayudándola a subir.

Alex remó hasta el centro del lago, donde las luces del atardecer se reflejaban en el agua, creando un ambiente mágico y detuvo la embarcación.

—Es hermoso —susurró Sophie.

—No tanto como tú. —Se acercó para besarla de nuevo.

Sophie sintió que su corazón se aceleraba, sus labios se encontraban con los de Alex en un beso lleno de amor y promesas. En ese momento, supo que había tomado la decisión correcta.

—Date la vuelta —pidió Alex cuando interrumpió su beso.

Sophie giró sobre el banquito para quedar de espaldas a Alex y este dejó caer sobre el escote de su suéter un colgante que no tardó en abrochar.

Ella de inmediato dirigió la mano hacia el collar. Una estrella de oro blanco y oro amarillo relucía gracias a pequeños diamantes en cada una de las siete puntas y uno de mucho más tamaño en el centro.

—Alex… —murmuró, emocionada.

—¿Te gusta?

—Es precioso.

—En cuanto lo vi, supe que tenía que ser tuyo.

—No tendrías que haberme comprado nada. —Sophie miraba el caro obsequio con adoración, pero al mismo tiempo, vergüenza. Ella jamás podría regalarle algo tan costoso.

—Sophie… —la llamó—. No he querido incomodarte con el regalo. Solo —dudó—, lo vi, me acordé de ti y te lo compré.

Sophie lo encerró en su puño y levantó la cabeza con una sonrisa.

—Así va a ser imposible olvidarme de ti.

—Esa era la idea.

Volvieron a la orilla y caminaron de vuelta al coche, la noche empezaba a caer y el frío de finales de octubre empezaba a notarse. Una vez dentro, Alex se giró para mirarla de nuevo.

—¿Quieres que te lleve a tu casa o prefieres venir a la mía? Si prefieres que te deje y descansar, tampoco habrá problema.

Sophie se acercó para besarlo.

—Lo menos que puedo hacer hoy es prepararte la cena.

—No seré yo el que ponga objeciones a eso.

Al llegar a casa de Sophie, ella se puso manos a la obra para preparar la cena mientras Alex hacía las veces de pinche y cortaba las verduras siguiendo sus indicaciones. En cuanto puso la quiche en el horno, Alex la rodeó por la cintura desde atrás.

—¿Y ahora qué? —La besó en el hombro.

—Ahora tenemos que esperar entre veinticinco y treinta minutos a que esté hecha.

—Me da tiempo. —La giró entre sus brazos, la despojó del delantal de cocina y del suéter y la dejó sólo con el sujetador de encaje.

Alex se recreó en la generosidad de sus pechos enmarcados por aquella prenda transparente.

—Señorita Dubois, ¿es que usted pensaba privarme de esta exquisita imagen?

Sophie rodeó el cuello de Alex con sus brazos.

—Señor Ribera, pensaba reservármelo para el postre.

—Pero resulta que yo necesito un aperitivo.

Sophie lo empujó suavemente para que se hiciese hacia atrás y se desabrochó los vaqueros, se los bajó por las caderas y los hizo a un lado para quedar solo con la ropa interior. Las bragas no eran del conjunto del sujetador porque Mark se las rompió, algo que no quería recordar en aquel momento, pero sí eran del mismo color.

—Joder. Esto merece tomarnos más tiempo. —Avanzó hacia ella un paso y la acorraló contra la encimera de la cocina—. Un tiempo que no tenemos.

—Siempre puede haber un segundo asalto —lo tentó.

—Y lo habrá. No lo dudes.

Mientras sus labios se ocupaban de que le faltase el aliento con un beso tan húmedo y posesivo que hizo que la sangre comenzase a hervir en sus venas, Alex deslizó la mano dentro de sus bragas y empapó sus dedos con su humedad. Tentó su entrada, haciendo que Sophie gimiese y meneara las caderas en busca de la penetración que deseaba.

—Me encanta cuando te deshaces entre mis brazos. Eres tan receptiva… —gruñó contra sus labios.

Descendió despacio por el cuerpo de Sophie y prodigó besos, caricias de su lengua y ligeros mordiscos a su paso hasta que quedó de rodillas en el suelo. Sin apartar la mirada de los ojos vidriosos de Sophie, enganchó los pulgares en el elástico de sus bragas, les arrastró por sus piernas las dejó a un lado.

—Sujétate bien, ma cherie porque voy a hacer que te fallen las piernas.

Le levantó el talón de la pierna derecha y lo apoyó sobre su hombro, sonrió con picardía y deslizó la lengua por los labios de su vulva.

—Deliciosa —aseveró con voz ronca.

Y ese fue el único descanso que le concedió. A partir de ahí, se dedicó a proporcionarle tanto placer como sufrimiento por no dejarla alcanzar el orgasmo. Con la lengua rodeó su clítoris, hinchado y sensible. Lo presionó con los dientes con suavidad. Lo volvió a torturar ofreciéndole toques certeros hasta que empezó a penetrarla con la lengua y a succionar. Sophie se removió entre gimoteos, agarrada al banco de la cocina, se sentía a punto de desfallecer.

—Alex… por favor —gimió.

La boca de Alex se dirigió al clítoris de nuevo y ella sintió un vacío desesperante durante los segundos que tardó en penetrarla con dos dedos y empezar a bombear dentro de ella. A aquellas alturas, Sophie ya jadeaba y gemía sin ningún tipo de control. Se meció contra su boca para buscar su liberación y apretó con sus músculos los dedos de Alex para alcanzar el clímax. Solo hizo falta un suave mordisco y girar los dedos en el ángulo perfecto para hacerla gritar y alcanzar el orgasmo.

Cuando Sophie pudo recuperar un poco el aliento, abrió los ojos y vio a Alex a sus pies, lamerse los labios con su sabor. Era la imagen más erótica y excitante que había visto jamás.

—Deliciosa —aseguró.

Sophie no pudo aguantar más y se lanzó a sus labios. Alex se levantó sin deshacerse del beso y utilizó su cuerpo para sujetarla contra la encimera. Ella dirigió la mano hacia la dureza que presionaba contra su estómago y gruñó.

—Pienso torturarte como tú has hecho conmigo —prometió Sophie.

—Cielo, soy todo tuyo.

—Yo también quiero mi aperitivo —confesó junto a su oído.

Cambió de posición y esta vez fue Alex el que se quedó atrapado mientras ella se dejaba caer de rodillas. Desde esa perspectiva, los pechos de Sophie eran todavía más excitantes y Alex deseó follárselos. Solo aquel pensamiento estuvo a punto de hacer que se corriera.

Sophie desabrochó sus vaqueros, los bajó y deslizó los dedos por su erección haciéndolo estremecer. No hizo falta que ella liberase su polla del bóxer que llevaba, él se anticipó y su miembro rebotó contra su vientre. 

Sophie se incorporó un poco para llegar bien y deslizó la lengua por toda su longitud con exasperante lentitud hasta llegar a la punta y rodearla con su boca.

—Joder. —Alex inclinó la cabeza hacia atrás, pero de inmediato volvió a mirar a Sophie. Ni loco pensaba perderse esa visión. Es más, sabía que la utilizaría para aliviarse en su casa pensando en ella.

Se lo introdujo en la boca y empezó a succionar despacio mientras que con una mano deslizaba su piel de arriba abajo. Lo hizo tantas veces que Alex no pudo soportarlo más y le agarró el pelo con un puño para mover las caderas como necesitaba.

—Si es demasiado, pídeme que pare —gimió. La miró a los ojos y Sophie, por toda respuesta, lo introdujo más en su boca. —Me vuelves loco.

Y se lo demostró follándose su boca con tanta hambre y ansias que le dio el tiempo justo a retirarse y correrse sobre sus tetas como había deseado.

—Hostia puta —musitó sin aliento. Cuando la miró, Sophie se relamía los labios como él había hecho.

La ayudó a levantarse y la limpió con papel de cocina.

—¿Por qué no hemos hecho esto antes? —preguntó mientras le quitaba el resto de su semen.

—Porque éramos amigos —respondió, divertida.

—La amistad está sobrevalorada. Tendríamos que haber acabado en la cama desde el primer día.

Sophie soltó una alegre carcajada y algo dentro del pecho de Alex se ensanchó, explotó y se extendió por sus venas como un dulce y embriagador veneno. Jamás había sentido algo tan fuerte como lo que sentía por ella y eso solo podía tener un nombre.

—Será mejor que me duche —dijo ella.

—Buena idea. Vamos. —La cogió de la mano para ir hacia el baño, pero ella lo empujó con suavidad.

—Se quemará la cena —advirtió.

—Que arda el puto mundo mientras pueda estar dentro de ti.

Pese a lo que pensara Alex, no quería ser la causante de un incendio, apagó el horno y lo tomó de la mano.

—Dicen que el fuego se apaga con agua. —Tiró de él y se encerraron en el baño para saciarse el uno del otro.

El fin de semana siguiente, Alex tuvo que viajar solo a Nueva York. Kate estuvo toda la semana enferma y Sophie no quiso dejarla sola el fin de semana en la cafetería. Aprovechó el sábado por la noche para relajarse tumbada en el sofá y ver la televisión. Habían sido unos días intensos en los que Alex y ella habían compartido infinidad de momentos y conversaciones que los habían acercado todavía más y se sentía como en una nube. Acababa de poner su serie favorita cuando sonó el teléfono y al leer el nombre de Alex, sonrió.

—Hola —susurró con una sonrisa. Se sentía como una adolescente, con el mismo cosquilleo en el estómago, la ilusión y el ansia de estar con él.

—Hola… —respondió Alex con seriedad.

—¿Pasa algo? ¿Ha ido mal el partido?

—No, el partido fue genial. Hemos ganado.

Sophie sonrió.

—Enhorabuena —lo felicitó.

—Sophie… —dudó Alex al otro lado—. Escucha. Mierda. No sé cómo decirte esto.

El corazón de Sophie se aceleró y la garganta se le cerró.

—Solo dilo.

—Se van a publicar unas fotos… Salgo con una mujer, una modelo muy conocida, pueden parecer comprometidas, pero te aseguro que no significa nada. Solo… forma parte de mi promoción —se lamentó.

—Vale —dudó.

—No quiero que haya dudas ni malentendidos entre nosotros.

—Confío en ti, Alex —aseguró—. Podrías estar con la mujer que quisieras, estoy segura de que modelos como la de la foto estarían encantadas de estar contigo, y, sin embargo, me has elegido a mí.

—Lo dices como si todas esas mujeres fueran mejores que tú.

—Nadie es mejor persona que otra, pero sí son más hermosas que yo y más deseables que yo. Esa es una realidad con la que he aprendido a vivir.

—Yo jamás he deseado a una mujer como te deseo a ti —se sinceró—. Jamás te engañaría.

—Lo sé.

—Mañana llegaré de madrugada. No podré pasarme por tu casa. Pero el lunes iré a verte.

—Vale.

—Sophie… ojalá estuvieses aquí.

—Y tú aquí.

Tal y como Alex la avisó, al día siguiente, las fotos de él con una mujer guapísima en un pub de Nueva York aparecieron en la prensa. Se hacía eco de la fama de conquistador de Alex y se preguntaban si esta conquista sería la definitiva.

—¿Por qué consientes esto? —Kate dejó sobre la barra la revista con las fotos que Sophie ya había visto aquella mañana en internet.

—No significan nada. —Agachó la cabeza y comenzó a ordenar las tazas de porcelana para que todas las asas mirasen hacia el mismo lado.

—Pues a mí me parece que sí. Él la tiene abrazada por la cintura, pegada a su cuerpo y ella le habla al oído.

—Bueno, puede tener varias interpretaciones —intentó defenderlo.

—¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles? Déjame pensar: ella tropezó, cayó entre sus brazos y le susurró un gracias al oído.

—Por ejemplo.

—¡Sophie! —se exasperó su amiga.

—Alex me dijo que no les diera importancia, que no significan nada y eso es lo que voy a hacer.

—No te entiendo.

—Es solo trabajo. Forma parte de su promoción —explicó tal y como Alex le había dicho a ella.

—¿Y por qué no se promociona contigo? Eres su pareja.

—Ambas sabemos que no soy una mujer para salir en las revistas de moda.

—¡Ah! Bueno. Eso lo explica todo.

—Sabía que lo entenderías.

—No entiendo una mierda. A mí me parece que es faltarte al respeto. Y si te soy sincera, también se lo falta a sí mismo.

Kate dejó el paño de malas maneras sobre la barra y fue a atender a unos nuevos clientes. Creía a Alex, pero, aunque le pesara, opinaba como Kate. Ahora todavía estaban al inicio de su relación y podía hacer la vista gorda. Pero si iban a verse en serio, no creía estar preparada para ser la ocultada mientras él se fotografiaba con otras.

—Un dólar por tus pensamientos.

Sophie levantó la cabeza de golpe y se encontró a Alex frente a ella. Tenía cara de cansado, pero aún así, estaba igual de guapo que siempre.

—Ni por un millón. Mis pensamientos son solo míos —sonrió.

—¿Estás bien? —quiso saber, preocupado.

—Sí… Pero me gustaría hablar de ello.

—Lo entiendo. Te recogeré cuando acabes y podemos ir a cenar a tu casa. Me encargaré de comprar la cena.

—Vale.

Alex se apoyó sobre la barra y acercó su rostro al suyo.

—Me muero de ganas de besarte.

—Y yo —confesó.

Alex sonrió y se marchó.

En cuanto Kate lo vio salir, corrió a hablar con su amiga.

—¿Y?

—Nada. Hablaremos sobre ello esta noche. Vendrá a buscarme y cenaremos en mi casa.

—¿Y por qué no en la suya? ¿Y por qué no en un restaurante?

—Kate… —se lamentó Sophie.

—Mira, te quiero. Eres como una hermana para mí. No quiero hacerte daño, pero tampoco ver que Alex te lo hace y no decir nada. Asegúrate de que esto es lo que quieres para ser feliz —dijo con dulzura.

Aquella noche, cuando llegaron a casa de Sophie, Alex dejó la comida sobre la mesa de la cocina y la miró preocupado.

—Has estado muy callada durante todo el trayecto.

—Ha sido un día complicado.

—¿Por mi culpa?

Sophie no quería mentir. Se había propuesto ser sincera consigo misma y con él, y lo iba a hacer.

—En parte, sí.

Alex avanzó un paso, necesitaba tenerla cerca porque no soportaba esa distancia entre ellos.

—Dime qué puedo hacer para que esto no sea un problema entre nosotros. —La sujetó por los hombros y ella levantó la cabeza para mirarlo.

—Solo necesito entender por qué tienes que salir en la prensa con todas esas mujeres.

Alex suspiró y se mesó los cabellos, un gesto que Sophie sabía que utilizaba cuando estaba nervioso.

—Tengo varias campañas de publicidad pendientes de que acepten que yo sea su imagen. Mi representante insiste en que cuánto más se me vea y más famoso sea, más posibilidades tendré de ser el elegido.

—Pero tú eres bueno en tu trabajo —objetó Sophie—. No entiendo la necesidad de convertir tu vida privada en una cuestión de dominio público.

—Sé que es difícil de comprender, pero las marcas buscan a gente que esté en el candelero. A los seguidores les gusta conocer a parte de tu faceta profesional, cómo es tu vida personal.

—¿Y tú qué quieres?

—Yo quiero seguir jugando al fútbol. Todo eso forma parte de mi trabajo.

—Vale —aceptó, Sophie. Al menos eso le dejaba claro que Alex no pensaba renunciar a esa clase de publicidad.

—Pero eso no significa nada. No tiene que interponerse entre nosotros.

—Tal vez de momento no. Pero en un futuro…

—En cuanto firme esas campañas, se acabó.

—No lo sé, Alex. ¿Y si para mantener el contrato tienes que seguir haciendo lo mismo?

—Confía en mí, por favor. No dejaré que nada nos separe. —La rodeó por la cintura y la acercó a su cuerpo—. Eres demasiado importante para mí.

La besó y Sophie quiso creer que sus palabras eran verdad.


Capítulo 14

Un fin de semana para recordar

Alex y Sophie habían planeado una escapada juntos, lejos del bullicio de la ciudad, para disfrutar de un fin de semana en un hotel rural que Alex había encontrado. Después de un largo trayecto en coche, finalmente llegaron al Inn at Little Washington, un encantador hotel rural ubicado en Washington, Virginia. El hotel, una antigua posada transformada en un lujoso retiro, estaba rodeado de paisajes verdes y colinas suaves. La edificación, con su arquitectura tradicional y decorada con detalles elegantes, transmitía una sensación de calidez y confort.

—Es precioso, Alex —comentó Sophie, mirando a su alrededor mientras bajaba del coche.

—Sabía que te iba a gustar —respondió, satisfecho, mientras le cogía la mano y la guiaba hacia la entrada.

Dentro del hotel, el ambiente era aún más acogedor. Techos altos, lámparas de araña que brillaban con suavidad y muebles antiguos que contaban historias de tiempos pasados. Les dieron la bienvenida con una copa de vino y les llevaron a su habitación, una suite decorada en tonos cálidos, con una chimenea y ventanales que ofrecían vistas impresionantes de los jardines.

—Esto es perfecto. —Sophie se asomó a la ventana y Alex la rodeó por la cintura a su espalda.

—Quería que fuera especial —murmuró Alex.

Toda la semana había tenido el mal sabor de boca de la conversación en casa de Sophie y no podía soportar sentirse alejado de ella o que ella empezase a alejarse de él. Tenía ese fin de semana en el que el equipo descansaba, para recuperar lo que tenían.

Se instalaron en la suite, se despojaron de la ropa y estrenaron la cama. Mientras hacían el amor, Alex se entregaba con cada beso y cada caricia para que Sophie sintiese lo importante que era para él. Ella, por su parte, se entregó en cuerpo y alma, porque ya no podía engañar a nadie y menos a sí misma. Lo amaba.

Durante la cena en el restaurante del hotel, que contaba con tres estrellas Michelin, disfrutaron de una experiencia culinaria de alta calidad. Platos exquisitos y un ambiente íntimo ayudaron a crear la atmósfera ideal para la conversación que Sophie sabía que debía tener.

Más tarde, mientras estaban sentados en la intimidad del salón que daba al jardín y tomaban una copa cada uno, Sophie se decidió.

—He terminado mi libro —confesó con timidez, nerviosismo y sí, también orgullo.

Alex levantó la vista del fuego de la chimenea y sonrió.

—¿De verdad? ¡Eso es increíble! —exclamó, entusiasmado.

Sophie sonrió, agradecida.

—Sí, ha sido un viaje largo, pero finalmente está completo. Aunque… no estoy segura de qué hacer ahora.

Alex tomó su mano y la miró con seriedad.

—Tienes que enviarlo a alguna editorial. No puedes dejarlo en un cajón.

Sophie apartó la mirada, un tanto abrumada.

—No sé si estoy lista para eso. Es algo muy personal, Alex. Me da miedo que no le guste a nadie o que lo rechacen.

—Entiendo que te sientas vulnerable, pero es un riesgo que debes correr. No puedes permitir que el miedo te detenga —respondió Alex. Apretó su mano para darle ánimos.

Sophie se quedó en silencio unos momentos para asimilar sus palabras.

—Cuando yo era pequeño, era el tipo más cobarde del mundo —confesó Alex—. Me daba miedo saltar de demasiada altura, correr rápido por si me caía, jugar con un balón por si me golpeaba… Un día, tendría unos ocho o nueve años, mi abuelo me llevó a pasear al parque. Era un hombre sabio, de palabras correctas en los momentos justos y me lo demostró en ese instante. Nos detuvimos delante de un grupo de niños que jugaban al fútbol entre gritos y carreras y me dijo: ¿quién crees que ganará? Yo miré en la dirección que me señalaba y no supe qué contestar. Difícil, ¿verdad?, insistió mi abuelo. Señaló a uno de los niños que parecía entregarse como ninguno al juego y dijo: No sé si su equipo ganará o no, pero sí sé que él no perderá. Porque lucha, porque lo intenta, y no hay mayor perdedor que el que tiene miedo y no da todo lo que es. ¿Eres un perdedor? ¿Vas a pasarte la vida viéndola pasar?

—¿Qué hiciste? —quiso saber Sophie, intrigada.

—Me puse a llorar.

Aquello la hizo reír y él sonrió.

—Las palabras de mi abuelo me hicieron pensar y mi madre terminó el trabajo por él cuando me dijo: si te caes, te levantas. Si te haces daño, te curas. Si tienes miedo, lo vences. Porque si no, ya estás muerto.

—Tu madre debe ser una mujer de carácter.

—Lo es. Tuvo que lidiar con su familia porque no aprobaban a mi padre y no consentían su noviazgo. La familia de mi padre es española y la de mi madre demasiado elitista para relacionarse con extranjeros. Así que ella renunció a todo por mi padre, por mi hermana y por mí.

—¿No conoces a tus abuelos?

—A los paternos sí. A los maternos, cuando jugué mi primer partido como profesional, vinieron a verme. Pero yo no tenía nada que hablar con ellos. Sigo siendo la misma persona que era cuando era niño y no tuve ni una felicitación de Navidad de su parte.

—Mis padres están aquí solos. Toda nuestra familia está en Francia, así que, sé lo que es sentirse sola, pero no rechazada. Lo siento mucho por tu madre y por ti, Alex.

—Si mi madre no hubiese plantado cara a sus padres, yo no estaría ahora aquí, contigo.

Sophie entendió lo que quería decirle. Y tenía que ser valiente. Cuando se da lo mejor de sí mismo, no hay cabida para el miedo ni el arrepentimiento. 

—Tienes razón —claudicó—. Debería al menos intentarlo.

—Eso es lo que quería escuchar. Y, ¿sabes qué? Quiero leerlo. —Alex la miró con una sonrisa encantadora—. Por favor, déjame ser uno de los primeros en leerlo entero.

Sophie se mordió el labio inferior.

—Es que… me da vergüenza. Es algo tan íntimo… no sé cómo lo recibirías.

—Lo leeré con cariño, te lo prometo. Solo quiero entender mejor lo que has creado y apoyarte en esto —dijo Alex con suavidad.

Sophie lo miró a los ojos y, finalmente, cedió.

—Está bien, te lo daré. Pero no me juzgues demasiado, ¿vale?

—Nunca, Sophie. Estoy muy orgulloso de ti —respondió Alex, antes de besarla tiernamente.

Pasaron el resto del fin de semana en una especie de ensueño. Durante el día, paseaban por los jardines del hotel, disfrutaban del aire fresco y la naturaleza que los rodeaba y de su compañía. Conversaban sobre todo y nada, reían y compartían momentos de complicidad. Por las noches, sus besos se tornaban más apasionados, y se dejaban llevar por la intimidad que les ofrecía la suite.

Cada rincón del hotel parecía estar hecho para ellos, como si el mundo se hubiera detenido y solo existieran los dos. La tranquilidad del lugar, combinada con su conexión emocional y física, hizo de ese fin de semana uno que ninguno de los dos olvidaría jamás.

Al regresar a la ciudad, la vida cotidiana los golpeó de nuevo, pero su relación se sentía más sólida que nunca. Sin embargo, las semanas siguientes no estuvieron exentas de retos. Alex fue invitado a una fiesta organizada por el presidente de los Dallas Cowboys para celebrar su cumpleaños. Era un evento exclusivo, con invitados de alto perfil, incluidos los jugadores del equipo y sus parejas.

Sophie esperaba que Alex la invitara, pero la invitación nunca llegó. Trató de no darle demasiada importancia, pensando que tal vez no era el tipo de fiesta en la que ella encajaría, pero la duda persistía en su mente.

Cuando finalmente se celebró la fiesta, las fotos comenzaron a circular en las redes sociales y en las revistas de moda. Sophie sintió un nudo en el estómago al ver una imagen de Alex junto a una modelo con la que ya lo había visto antes, Kylie Jensen, creía recordar. Ambos lucían impresionantes, y aunque las fotos no mostraban ningún tipo de comportamiento inapropiado, si dejaban claro que habían compartido cena, baile y charla. Lo que significaba que había sido su pareja durante el evento. Y aquello le dolió tanto emocional, como físicamente, hasta el punto de dejarla hecha polvo.

Esa noche, Alex la llamó varias veces, pero Sophie decidió no contestar. No sabía qué decirle. Estaba dolida, confusa, y no quería tener una conversación en la que sus emociones la dominaran. Desconectó el teléfono y se marchó a dormir a casa de Kate por si a Alex se le ocurría pasar por su apartamento después de la fiesta.

Al día siguiente, cuando regresó a su casa para cambiarse de ropa, encontró a Alex esperándola en la puerta.

—¿Dónde estabas? ¿Por qué no contestaste mis llamadas? —preguntó él, con la voz cargada de tensión.

Sophie abrió la puerta y accedió al portal, como si no lo hubiese escuchado. Él la siguió y la sujetó del codo antes de que llegase al ascensor.

—¿Por qué no me contestas?

—No creo que deban vernos en público.

Aquello hizo que Alex entrecerrase los ojos y la mirase con suspicacia.

—¿A qué viene eso? —Cruzó los brazos, tratando de mantener la calma.

—No sería conveniente que te relacionasen conmigo. —Sophie entró en el ascensor y él la siguió antes de que se cerrasen las puertas.

—¿De qué va todo esto? Jamás te ha importado ir conmigo por la calle, ni que nos vieran en la cafetería.

—A mí no. Pero al parecer, a ti sí.

—No me digas lo que siento o lo que no.

—Entonces dímelo tú a mí.

—¿Qué quieres que te diga? —se exasperó.

Llegaron a la planta de Sophie y ella quiso pasar por su lado, pero él colocó un brazo para impedirle la salida.

—Vi las fotos de la fiesta —confesó ella al fin.

—¿Y qué con eso? —respondió él, frunciendo el ceño—. Creía que ya te había explicado cómo funcionaba ese mundillo. No pasó nada con esa chica. Solo era una acompañante para la noche, alguien que el equipo me sugirió para evitar que los periodistas comenzaran a especular.

—¿Especular el qué? ¿Que puede que tengas una pareja normal?

—Joder, Sophie. Es solo trabajo.

—Lo entiendo, pero eso no lo hace menos doloroso para mí. Todos los jugadores llevaron a sus parejas, pero tú no me invitaste. ¿Qué se supone que debo pensar? —Sophie sintió cómo su voz temblaba al expresar lo que había estado guardando dentro.

Alex, frustrado, enlazó las manos en la nuca.

—Sophie, no es que no quisiera llevarte. Simplemente pensé que sería incómodo para ti, no conoces a nadie en esos círculos y las fiestas pueden volverse… complicadas.

—¿Complicadas? ¿De qué estás hablando, Alex? —replicó ella, con los ojos llenos de lágrimas—. Si nuestra relación es algo serio, no entiendo por qué no me diste la oportunidad de estar contigo en una noche tan importante. Me duele ver que prefieres aparecer en las revistas con otra mujer antes que conmigo.

Alex comprendió demasiado tarde que había cometido un error, pero su orgullo no le permitió reconocerlo abiertamente.

—¿No confías en mí, Sophie? Sabes que no hay nada entre esa modelo y yo. Solo es parte de lo que tengo que hacer como jugador de este equipo y, sin embargo, te empeñas en complicarlo —repitió.

—No es cuestión de confianza, Alex. Es cuestión de cómo me siento cuando veo esas fotos y me doy cuenta de que no estuve allí contigo. Me hace sentir que no soy suficiente para ti, que no me consideras parte de tu vida pública.

Alex negó con la cabeza, incapaz de ocultar su frustración.

—Eso no es cierto, Sophie. Lo que tenemos es real, pero parece que no puedes entender que hay aspectos de mi vida que son diferentes y no tienen nada que ver con lo nuestro. Es una vida a la que no estás acostumbrada.

—Quizás tengas razón —dijo Sophie, con un tono más suave—. Tal vez no encajo en tu mundo, y tal vez tú tampoco en el mío.

El silencio que siguió fue denso, lleno de emociones no expresadas. Finalmente, Sophie habló.

—Será mejor que te vayas, Alex. —El nudo que tenía en la garganta amenazaba con ahogarla. Necesitaba entrar en su casa y llorar para que esa presión desapareciese y pudiese volver a respirar.

Él la miró por un largo momento, su corazón luchaba contra su mente. Sabía que la había lastimado, y se odiaba por ello, pero no quería admitir que tal vez no había manejado bien la situación.

—No voy a pedirte perdón esta vez, Sophie, porque no me arrepiento de lo que hice. Solo quería protegerte. —Apartó el brazo para que Sophie saliese y ella no perdió el tiempo. Cuando escuchó el sonido de la puerta de su casa cerrarse, apretó los ojos y maldijo en voz baja. Golpeó el botón del ascensor y se marchó.

Sophie se sentó en el sofá y se abrazó al cojín con fuerza mientras lloraba y sentía cómo su mundo se tambaleaba. No estaba segura de haber actuado bien, pero en ese momento, necesitaba espacio para pensar y entender lo que realmente quería.

El fin de semana en el Inn at Little Washington parecía ahora un recuerdo lejano, casi irreal, mientras repasaba una y otra vez la conversación que había tenido con Alex. No podía negar que sus sentimientos por él eran intensos, pero también sabía que no podía seguir adelante si siempre sentía que había una barrera entre ellos. Había llegado el momento de ser valiente.

Por otro lado, Alex llegó a su casa y lanzó las llaves de malos modos. La había jodido pero bien. Se sentó en sillón con el móvil en la mano, dispuesto a llamarla cuando reparó en el manuscrito de Sophie que había sobre la mesa. No lo había leído todavía y tal vez, ahora que necesitaba sentirla cerca, sería un buen momento. No podía evitar sentirse culpable por la forma en que las cosas habían terminado ese día. Sabía que debía hacer algo para arreglarlo, pero por primera vez en mucho tiempo, no estaba seguro de cuál era el camino correcto. Suspiró y empezó a leer.


Capítulo 15

Sin más secretos.

Después de varios días sin hablarse, la distancia entre Sophie y Alex se había hecho más pesada de lo que cualquiera de los dos podía soportar. La discusión que tuvieron en la puerta de su casa seguía latente en sus mentes, pero Alex estaba decidido a demostrarle a Sophie que ella significaba más para él de lo que las palabras podían expresar. Sabía que había cometido un error, y lo que es peor, le había hecho daño, y estaba dispuesto a corregirlo.

Una tarde, cuando el sol estaba en su punto más cálido, Sophie estaba en la cafetería, inmersa en la rutina diaria, atendiendo a los clientes que entraban y salían. De vez en cuando, su mente viajaba hacia Alex, preguntándose si volverían a verse pronto, si debía ser ella la que diera el paso o esperar a que fuese él. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando la puerta se abrió de golpe y un grupo de hombres altos, atléticos y ruidosos entró en la cafetería. Sophie levantó la vista y sintió que el corazón le daba un vuelco. Era Alex, acompañado de varios de sus compañeros de equipo, algunos de los nombres más reconocidos del fútbol americano. Entre ellos estaban sus mejores amigos, Trevor y Marcus, quienes siempre eran los más cercanos a Alex.

Los hombres llenaron el lugar con su presencia, atrayendo la atención de todos los clientes, pero Sophie solo tenía ojos para Alex. Se sentía atrapada entre la emoción y el miedo, mientras el aire se volvía pesado a su alrededor. Alex, sin embargo, parecía confiado, determinado. Pasó por delante de ella sin decir una palabra, pero sus ojos la buscaron con intensidad antes de tomar asiento en una de las mesas más grandes.

Sophie respiró hondo, tenía que calmarse y mantener la compostura, aunque todo su cuerpo temblara. Se acercó a la mesa con una libreta en la mano, lista para tomar nota de lo que los hombres querrían pedir.

—¿Qué os traigo? —Trató de sonar profesional, aunque la voz le salía un poco entrecortada.

Antes de que nadie pudiera responder, Alex tiró suavemente de su mano, y en un movimiento rápido, la sentó en su regazo. Sophie ahogó un grito de sorpresa, mientras todos los compañeros de Alex se quedaron mirándolos con curiosidad y una mezcla de sonrisas cómplices. Sophie sintió el calor en sus mejillas, incómoda por la situación.

—Chicos —comenzó Alex, con una sonrisa que intentaba disimular la tensión—, os presento a Sophie. Es mi pareja.

Trevor fue el primero en responder con una amplia sonrisa.

—¡Hola, Sophie! ¡Ya era hora de que te este sentara cabeza! —dijo su amigo con tono alegre.

Marcus, sentado a su lado, asintió.

—Sophie, debes ser maravillosa para haber cazado a este ejemplar —comentó otro.

—Lo es —afirmó Alex—. Sophie lo tiene todo. Es inteligente, dulce, cariñosa, cocina de muerte y hace unos dulces para chuparse los dedos, pero no os dejéis engañar por este rostro angelical, tiene mucho carácter.

—Pues menos mal, porque para tratar contigo —intercedió otro.

—Sophie, eres preciosa —la alabó otro.

Sophie les sonrió, quería ser amable, pero su incomodidad era palpable. Después de un par de frases corteses y de intercambiar saludos, se levantó con rapidez del regazo de Alex, consciente de que la atención de todos en la cafetería estaba sobre ella.

—Voy a... voy a ir a la cocina, ahora vuelvo —se disculpó. Escapó con premura de la mesa y se dirigió a la parte de detrás del mostrador. 

Alex la observó mientras se marchaba. Algo andaba mal. Se disculpó con sus amigos y, sin perder tiempo, la siguió hasta el interior del local. Al entrar, la encontró apoyada contra el mostrador, respiraba de manera agitada, tenía los ojos cerrados y una mano sobre su pecho.

—Sophie —habló con suavidad a la vez que se acercaba a ella—, ¿qué pasa? Pensé que esto era lo que querías. No tener que ocultarnos más.

Sophie abrió los ojos y lo miró con una mezcla de frustración y tristeza.

—No, no era esto lo que quería —respondió, su voz tembló un poco y Alex se preocupó—. No quería que me mostraras como si fuera un trofeo, o un coche nuevo del que estás orgulloso delante de todos tus amigos. Me sentí expuesta, ridiculizada.

Alex frunció el ceño, desconcertado.

—No era mi intención hacerte sentir así. Solo quería que todos supieran lo importante que eres para mí. ¿No es eso lo que querías? Que no te escondiera más…

Sophie negó con la cabeza, mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas.

—Quería que me incluyeras en tu vida, pero no de esta manera. No quiero ser la novedad para tus amigos, la chica de la que hablas como si fuera una historia divertida. Quiero ser alguien que signifique algo más para ti, no solo un escaparate —dijo, con una sinceridad dolorosa.

Justo en ese momento, la puerta de la cocina se abrió y Trevor apareció con el teléfono en la mano y una expresión preocupada en el rostro.

—Lo siento, no quería interrumpir, pero tengo que irme. Mi mujer acaba de llamarme, está enferma y no se encuentra bien —explicó, con una mirada de disculpa.

Sophie intentó sonreír, todavía agitada por la conversación.

—No te preocupes, espero que se recupere pronto —deseó Sophie.

Trevor asintió y luego se volvió hacia Alex.

—Me hubiese gustado quedarme más tiempo.

—Habrá más ocasiones —lo tranquilizó Alex—. Te llamaré después para ver cómo está.

Trevor miró a Sophie de nuevo.

—Ha sido un placer, Sophie. Finalmente, conozco a la famosa Sophie de la que Alex no ha parado de hablar desde que te conoce. Y créeme, nos has tenido intrigados todo este tiempo. No sabes lo que tuve que aguantar mientras salías con el chico ese, el que te presentaron tus padres… 

Alex se sonrojó y supo que tenía que parar aquello antes de que Trevor lo ridiculizara más.

—¿No tenías prisa?

—Sí, lo siento. Hablamos en otro momento.

Cuando se quedaron a solas, Sophie lo miró sorprendida.

—¿Es cierto? —preguntó, con un tono más suave—. ¿Les has hablado de mí?

Alex la miró a los ojos, y su expresión se suavizó.

—Por supuesto que he hablado de ti, Sophie. ¿Cómo no iba a hacerlo? Eres lo único en lo que puedo pensar últimamente. Eres lo más importante para mí.

Sophie sintió que algo en su interior se derretía al escuchar esas palabras. Sin decir nada más, se acercó a Alex, lo agarró por las solapas de la chaqueta y lo atrajo hacia ella. Sus labios se encontraron en un beso apasionado, cargado de todo lo que habían estado reprimiendo durante esos días de distancia.

Cuando se separaron, Alex la miró con una sonrisa pícara.

—¿Eso significa que me perdonas? —preguntó en un susurro.

Sophie sonrió, aunque todavía quedaba algo de tristeza en su mirada.

—No se trata solo de perdonarte, Alex. Necesitamos encontrar un equilibrio para que esto no vuelva a suceder. Pero por ahora… —lo besó de nuevo, más suavemente esta vez—, vamos a atender a tus amigos y luego a casa.

—A la mierda mis amigos.

Sophie sonrió y tiró de su mano para sacarlo de la cocina. Sabía muy bien cómo se las gastaba Alex contra la encimera y deseaba volver a sentirlo, pero en la tranquilidad y privacidad de su casa.

El camino hacia el apartamento de Sophie estuvo lleno de silencios cómodos y caricias suaves. Ambos sabían que aún quedaban muchas cosas por hablar, pero también sabían que, por el momento, lo único que importaba era que estaban juntos.

Al llegar, Sophie abrió la puerta y entraron al pequeño pero acogedor apartamento que ahora se sentía como un refugio para ambos. Apenas cerraron la puerta detrás de ellos, Alex la tomó en sus brazos de nuevo, y sus labios se encontraron en un beso aún más intenso que los anteriores. Sophie sintió cómo sus preocupaciones se desvanecían, reemplazadas por la certeza de que, a pesar de los altibajos, lo que tenían era real.

—Han sido unos días de mierda sin ti —confesó Alex mientras le quitaba la chaqueta, la dejaba caer al suelo, y empezaba a desabrocharle la blusa.

—No me gusta que nos enfademos —convino ella a la vez que tiraba del suéter de Alex para quitárselo.

A trompicones, llegaron a la habitación y entre besos y caricias, se acostaron en la cama. Alex se puso sobre ella, se encajó entre sus piernas y la miró con intensidad.

—Solo me importas tú. Lo demás carece de sentido si no estoy contigo. He entrenado peor que nunca, he dormido peor que nunca, he estado de un humor de perros estos días… Tú me das la estabilidad que necesito.

El pecho de Sophie se hinchó de emoción, enmarcó el rostro perfecto de Alex entre sus manos y con el dedo índice repasó la perfección de sus cejas oscuras, el ángulo recto de su nariz, los pómulos marcados, los grandes ojos negros perfilados de espesas pestañas, los labios gruesos, la mandíbula marcada… Era perfecto. Y era suyo como ella le pertenecía.

—Me da miedo tenerte porque si algún día no te tengo, no sé qué será de mí. Estás tan dentro de mí que siento que mis constantes vitales dependen de ti, que solo puedo respirar profundamente cuando estoy contigo, que la vida tiene colores más brillantes si estoy contigo, que mi piel es más receptiva cuando estoy contigo… Y eso me asusta.

—Creo que la solución para ambos pasa por estar siempre juntos.

Sophie sonrió.

—Me gusta la idea.

—A mí más, te lo aseguro.

Desnudos, enroscados él uno en el otro, hicieron el amor de manera lenta y pausada. Alex se tomó su tiempo para hacerla llegar al orgasmo y Sophie se dejó hacer, se entregó por completo a ese hombre que tenía tanto el poder de hacerla ascender al cielo como de descenderla hasta el infierno.

Pasaron el resto de la tarde y la noche enredados en la calidez del apartamento de Sophie. El mundo exterior, con sus complicaciones y expectativas, quedó relegado a un segundo plano mientras se entregaban a su pasión y a la necesidad de reconectarse, tanto física como emocionalmente.

Al día siguiente, el sol entraba con timidez por las ventanas cuando Alex se despertó. Observó a Sophie dormir a su lado, su respiración tranquila y su rostro sereno. En ese momento, sintió una ola de gratitud por tenerla en su vida. No podía permitir que nada ni nadie los separara.

Después de varios minutos de contemplarla, Sophie empezó a despertarse, abrió los ojos con lentitud y se encontró con la mirada de Alex.

—Buenos días —murmuró con una sonrisa.

—Buenos días, preciosa —respondió Alex. Le acarició el cabello y deslizó el dedo sobre el perfil de su rostro—. ¿Cómo te sientes?

Sophie se quedó en silencio por un momento, evaluando sus emociones.

—Me siento mejor. Pero sé que todavía tenemos mucho de qué hablar. Esto no es solo una cuestión de perdonar y olvidar.

Alex asintió, conforme.

—Lo sé. Y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que esto funcione. Te prometo que no volveré a hacerte daño, Sophie. Quiero que te sientas segura conmigo, en todos los aspectos.

Sophie lo miró, sabía que sus palabras eran sinceras, pero no hasta qué punto Alex podía controlar su vida. Todavía había una pequeña duda en su interior, pero también sabía que no quería perder lo que tenían.

—Solo quiero que seamos honestos el uno con el otro, Alex. No quiero que me protejas de lo que piensas que no puedo manejar. Prefiero estar a tu lado, incluso en los momentos difíciles.

Alex tomó su mano y la besó con suavidad.

—Y yo prefiero tenerte a mi lado, en mi vida. Te lo prometo.

El resto del día lo pasaron juntos, alejados de todo y de todos en su remanso de paz antes de que la vida volviera a retomar su curso habitual. Aunque sabían que el camino no sería fácil, también sabían que estaban dispuestos a recorrerlo juntos.

Al final, lo que más importaba era que, después de todo, siempre encontraban el camino de vuelta el uno al otro. Y esa noche, mientras se acurrucaban en la cama, Sophie y Alex comprendieron que, sin importar lo que viniera después, su conexión era más fuerte que cualquier obstáculo.


Capítulo 16

La sorpresa de los padres de Sophie

El sol apenas comenzaba a elevarse en el horizonte cuando Sophie se despertó con una sensación de paz y sosiego difícil de conseguir y dispuesta a disfrutarla. Había sido una semana tranquila, sin sobresaltos. Los días habían sido más fríos, pero la proximidad de Acción de Gracias llenaba a todo el mundo de un halo de bondad y positividad que siempre había sorprendido a Sophie. Por las noches, Alex había dormido en su cama todos los días, con ella entre sus brazos. Como ahora.

Se levantó con cuidado para no despertarlo y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno. Mientras el aroma del café llenaba el apartamento, pensó en lo que harían ese día. No había planes específicos, solo disfrutar de un día tranquilo y ayudar a Alex a decorar su casa. Sin embargo, el destino tenía otros planes.

El sonido del timbre interrumpió la calma. Sophie frunció el ceño, no esperaba visita y mucho menos tan temprano. Se acercó a la puerta y la abrió sin pensar demasiado, pero lo que vio al otro lado la dejó boquiabierta.

—¡Sorpresa! —exclamó su madre con una sonrisa radiante, mientras su padre la abrazaba con fuerza.

—¡Mamá, papá! ¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Sophie al tiempo que sus padres accedían al apartamento.

—Decidimos darte una sorpresa —respondió su madre—. Llegamos anoche, pero era demasiado tarde para venir. ¿Qué ocurre? Te has quedado muy pálida.  ¿No te alegras de vernos?

—Sí, claro que sí, pero… —Sophie se interrumpió, miró con nerviosismo hacia el dormitorio, donde Alex todavía dormía, o al menos eso esperaba.

Antes de que pudiera decir algo más, la puerta del dormitorio se abrió, y allí estaba Alex, con el cabello despeinado y solo en ropa interior. Se frotó los ojos para intentar despertarse por completo.

—¿Quién era? Me ha parecido escuchar voces.

El silencio en la sala fue absoluto durante unos segundos, mientras los padres de Sophie miraban con los ojos muy abiertos al imponente hombre que acababa de aparecer. Fue su padre quien rompió el silencio, con una mezcla de incredulidad y sorpresa en su voz.

—¿Espera… eres Alex Ribera? ¿El jugador de los Cowboys? —preguntó, parpadeando como si no pudiera creer lo que veía.

Alex, aún adormilado, necesitó un par de segundos para darse cuenta de la situación en la que se encontraba. Inmediatamente, su cara adoptó un tono rojizo y se apresuró a cubrirse con la primera cosa que encontró, una manta que estaba en el sofá.

—Eh… Sí, soy yo. Alex Ribera… Hola, señor y señora Dubois —los saludó Alex. Intentó mantener su compostura mientras se tapaba lo mejor que podía, pero sabía que había fracasado cuando miró a Sophie y comprobó que estaba tan avergonzada como él. 

Sophie quiso que la tierra se la tragara en ese momento, pero al final, no pudo evitar sonreír ante la situación. Era cómica, por decir lo menos. Su padre fascinado por que Alex era jugador de fútbol, su madre babeando por el físico de Alex y él más indefenso e incómodo que nunca.

—Papá, mamá, este es Alex, mi… pareja —habló Sophie. Hizo un gesto nervioso con la mano y les presentó—. Alex, estos son mis padres, Claire y Robert Dubois.

La madre de Sophie, que hasta ese momento había estado en silencio, soltó una risita y miró a su hija con ojos brillantes.

—¡Oh, Sophie! ¿Cómo no nos habías contado que estabas saliendo con un hombre tan guapo y famoso? ¡Y qué figura, vaya! —exclamó sin privarse de observar a Alex con admiración, sin ninguna vergüenza.

—Mamá… —murmuró Sophie, avergonzada.

Alex, que parecía querer desaparecer, forzó una sonrisa.

—Voy a… Voy a vestirme —dijo, y se apresuró a regresar al dormitorio, dejando a Sophie con sus padres.

—¡Es increíble, Sophie! ¡Alex Ribera! —exclamó su padre, todavía con un tono de asombro en la voz—. ¿Cuánto tiempo llevas saliendo con él?

—Hace unos meses, papá —respondió Sophie. Intentó mantener la calma y contagiársela a sus padres—. Pero por favor, no lo hagáis sentir incómodo. Es una persona como cualquier otra.

—¡Una persona como cualquier otra! —repitió su padre, riéndose—. Sí, claro. Como si cualquiera pudiera hacer lo que él hace en el campo de juego. Es famoso. Rico.

—Y guapo —apuntó su madre.

—Todo eso no me importa —aseguró ella—. Me hace feliz, eso es lo primordial.

Alex regresó al poco tiempo, ya vestido, aunque todavía se veía algo incómodo. Sophie se acercó a él y le tomó la mano con una sonrisa tranquilizadora.

—Mamá, papá, Alex tiene entrenamiento esta tarde, así que se tiene que ir pronto, pero esta noche cenaremos juntos, ¿os parece bien?

—¡Perfecto! —respondió su madre, entusiasmada—. No puedo esperar para conocerlo mejor.

—Me disculpo por lo de antes, señor y señora Dubois —confesó Alex. Su tono de voz volvió a ser el habitual, grave, pausado y más seguro—. Esta noche haré todo lo posible para compensarlo.

El padre de Sophie sonrió.

—Estaré esperando esa cena, Ribera.

Después de una despedida rápida, Alex salió del apartamento para dirigirse al entrenamiento, no sin antes prometer que volvería a tiempo para recogerlos. Sophie, por su parte, pasó el resto del día con sus padres, respondiendo a todas sus preguntas y ansiosa por ver a Alex de nuevo.

Esa noche, Alex recogió a Sophie y a sus padres para llevarlos a cenar a uno de los mejores restaurantes de Arlington: Mercury Chophouse Arlington, conocido por su elegancia y su exquisita comida. El ambiente del lugar era sofisticado, con una iluminación tenue y un piano de fondo que creaba una atmósfera íntima. Al llegar, fueron conducidos a una mesa reservada en un rincón privado, donde podían disfrutar de la comida y la conversación sin interrupciones.

Para la cena, Alex pidió un ribeye de dieciséis onzas, cocido al punto medio y acompañado de puré de papas con ajo y espárragos. Sophie optó por un filete mignon con una guarnición de vegetales asados y puré de coliflor. Su madre eligió una lubina al horno con salsa de mantequilla y limón, mientras que su padre, que parecía tener apetito, se decidió por un porterhouse con salsa de pimienta negra.

La conversación fluyó con facilidad al principio, con los padres de Sophie interesándose por la comida y el ambiente del restaurante. Pero, como era de esperarse, pronto comenzaron a hacer preguntas más personales sobre la relación.

—Entonces, Alex —comenzó el padre de Sophie, después de tomar un sorbo de su vino—, ¿cómo es que un hombre como tú se ha enamorado de nuestra hija?

—¡Papá! —exclamó Sophie.

—No es que no creamos que Sophie es increíble, pero… bueno, eres Alex Ribera, el jugador estrella del momento.

Alex sonrió. Sabía que la pregunta venía desde el cariño y la curiosidad, pero no le gustó que hicieran de menos a Sophie.

—Sophie es mucho más que increíble, señor Dubois. Me enamoré de ella porque es auténtica, apasionada y no tiene miedo de decir lo que piensa. Me hace sentir como si pudiera ser yo mismo, sin las pretensiones ni las expectativas que a veces vienen con mi carrera. Y para ser honesto, es la primera vez que siento algo tan real y tan intenso a la vez.

Claire, la madre de Sophie, suspiró, enamorada de su respuesta.

—Eso es muy dulce, Alex. Y dime, ¿has pensado en el futuro? ¿Dónde ves esta relación dentro de unos años?

Sophie miró a su madre, sorprendida por lo directa que era, pero Alex no se inmutó.

—Por supuesto que lo he pensado. No soy el tipo de persona que se toma las relaciones a la ligera. Sé que Sophie y yo todavía estamos construyendo nuestra vida juntos, pero puedo decir con seguridad que quiero que esto dure. Ella es alguien con quien quiero compartir mi futuro.

Robert, el padre de Sophie, asintió.

—Bueno, mientras hagas feliz a mi hija, tendrás mi apoyo. Pero si la lastimas… —dejó la amenaza en el aire, con una mirada severa—. Me importará muy poco tu fama y tu dinero, iré a por ti.

Alex no se dejó intimidar y respondió con firmeza.

—Lo entiendo, señor Dubois. Si fuese mi hija, haría lo mismo que usted. Le prometo que haré todo lo posible para que eso nunca suceda.

La cena continuó en un ambiente más relajado, mientras los padres de Sophie se sentían cada vez más cómodos con Alex. Cuando terminaron, insistió en llevarlos de vuelta al hotel donde se hospedaban y ellos aceptaron, encantados.

Al llegar, Claire y Robert se despidieron de Alex.

—Gracias por la cena, Alex. Ha sido un placer conocerte —dijo Claire, antes de darle un beso en la mejilla.

—Igualmente, señora Dubois. Señor Dubois —respondió Alex. Estrechó la mano del padre de Sophie.

Sophie abrazó a sus padres y luego se despidió, asegurándoles que los vería al día siguiente antes de que regresaran a casa.

Cuando quedaron solos, Alex condujo su coche para dejar a Sophie de regreso a su apartamento.

—¿Cómo ha ido? ¿Crees que les parezco bueno para su hija? —se preocupó.

Sophie resopló.

—Lo que no sé es si creen que yo soy buena para ti.

—Esa duda no se contempla.

Alejó una mano del volante, cogió la de Sophie y le besó los nudillos.

—Les has encantado —confesó Sophie al fin.

Cuando llegaron a la puerta del edificio, Alex se giró hacia ella con una sonrisa.

—Es que soy encantador. —Se acercó para besarla en el cuello y Sophie rio con suavidad.

—Me alegra que te hayan aceptado.

Alex la miró a los ojos y su expresión se suavizó.

—Haré lo que sea necesario para estar contigo, Sophie. Incluso convencer a tus padres que soy lo mejor que te pasará en la vida.

Ella sonrió y lo besó en los labios.

—Te echaré de menos esta noche.

—No más que yo a ti, pero mañana tengo que estar temprano en el aeropuerto.

—Lo sé. ¿Me llamarás desde Chicago?

—Cada maldito día que esté separado de ti.

La besó de nuevo hasta que tuvo que detenerse o no sería capaz de dejarla marchar.

A la mañana siguiente, las imágenes de Alex y Sophie cenando con sus padres comenzaron a circular por las redes sociales y en la prensa sensacionalista. De todos, unos cuántos titulares en particular captaron la atención de Sophie: «¿Qué ha pasado con el gusto de Alex Ribera por las mujeres?» «¿Se ha cansado el quarterback de los Cowboys de las modelos?» «Una cena familiar que despierta dudas. ¿Quién es la mujer que parece haber conquistado a Alex Ribera?».

Sophie intentó ignorar el revuelo que se había formado, pero su teléfono no cesaba de vibrar con mensajes de amigos que le preguntaban sobre las fotos. No contestó a ninguno, al fin y al cabo, a nadie le importaba su relación. Era cosa suya y de Alex. Y con él sería el único que hablaría de ese asunto.

En cuanto pudo, Alex se puso en contacto con ella.

—Sophie, siento no haber podido llamarte antes. Supongo que ya has visto la noticia —preguntó con un tono de preocupación en su voz.

—Sí, lo he visto —suspiró—. Pero, ¿sabes qué? Prefiero ese titular al de verte con otra mujer en una fiesta. Así que, por ahora, estoy bien.

Alex se quedó en silencio por un momento. Entendía lo que quería decir Sophie, pero no sabía si estaba preparada para lo cruel que podían ser los periodistas.

—Entiendo… Lo siento, Sophie. Ojalá pudiera controlar lo que dicen.

—Lo sé, Alex. Pero no te preocupes. Estamos juntos en esto, ¿recuerdas? Y lo superaremos.

—Por supuesto. Llámame si ocurre cualquier cosa, ¿de acuerdo? Si te sientes superada, angustiada… No sé, lo que sea.

—Te lo prometo. Cuídate mucho.

—Y tú, por favor. Volveré a ti pronto.

Después de colgar, Alex se sintió un poco más tranquilo, pero sabía que la paz no duraría mucho. Unos minutos después, su teléfono sonó de nuevo con la llamada que estaba esperando y temiendo a la vez.

—Alex, ¿puedes explicarme qué demonios está pasando? —dijo Brett con un tono exasperado.

—¿A qué te refieres? —replicó de manera inocente. Sabía perfectamente a qué se refería, pero no pensaba ponérselo fácil.

—¡Esa cena! ¡Esa mujer! Las fotos están por todas partes, y los titulares no son buenos para tu imagen. ¡No puedes permitirte esto justo ahora!

Alex sintió que la ira empezaba a crecer en su pecho.

—Brett, mi vida personal no tiene nada que ver con mi carrera. Las decisiones sobre con quién salgo o dejo de salir son mías y solo mías.

—¿Eso crees de verdad? ¿Qué puedes separar una cosa de la otra? ¡¿En qué jodido mundo vives?! Esto afectará a tu carrera. No lo entiendes. Los patrocinadores, los fans… Todos miran en tu dirección.

—Bueno, eso era lo que queríamos, ¿no?

—¡NO! Maldita sea. Esto no es lo que quieren ver. Quieren lo que ellos no pueden tener, una pareja modelo, una vida de opulencia, viajes, regalos caros… Quieren la perfección.

—Sophie es perfecta para mí —replicó.

—Déjame que lo ponga en duda. ¿La dueña de una pastelería francesa? ¿En serio, Alex? Arruinará tu vida profesional y la odiarás cuando te veas afectado por su influencia. 

Alex apretó los dientes, su paciencia estaba a punto de agotarse.

—Lo repetiré una vez más, Brett, y será la última. Las decisiones sobre mi vida privada las tomo yo. Y si no puedes aceptar eso, entonces tendremos que reconsiderar nuestra relación profesional.

Brett se quedó en silencio, claramente sorprendido por la firmeza de Alex.

—Está bien —masculló—. Pero no digas que no te lo advertí.

—No lo haré. Adiós, Brett.

Alex colgó con la adrenalina corriendo por sus venas después de la conversación con su representante. Sabía que Brett tenía razón en algunos aspectos, pero no estaba dispuesto a sacrificar su felicidad por lo que otros pensaran de su relación con Sophie.

Al otro lado de la línea, Brett marcó un nuevo número.

—Quiero el teléfono y la dirección de una mujer. 


Capítulo 17

Una decisión difícil

Sophie se encontraba en la cafetería, limpiando las mesas después de la hora del almuerzo, cuando su teléfono sonó. Al no conocer el número, dudó en contestar, pero la curiosidad pudo más que el sentido común. Tal vez fuese Alex, que se había quedado sin batería y la llamada desde el móvil de algún amigo… Sin embargo, algo le decía que la llamada no traería buenas noticias y la ansiedad que sentía desde que Alex había tenido que quedarse en Chicago por la tormenta solo empeoraba su estado.

—¿Sí? —Trató de sonar tranquila y despreocupada.

—¿Sophie Dubois?

—Sí, soy yo. ¿Quién es?

—Mi nombre es Brett Brown, soy el representante de Alex Ribera —la voz de aquel hombre sonaba directa, casi fría—. Necesito hablar contigo.

—No creo que tengamos nada que discutir usted y yo —respondió Sophie, su tono firme contrastaba con el nerviosismo que sentía—. Si es sobre Alex, debería hablar con él, no conmigo.

—Sé que piensas eso, pero créeme, esto te concierne tanto como a él —insistió Brett—. Lo que tengo que decir es importante y me gustaría que quedase solo entre tú y yo. ¿Lo entiendes?

—No quiere que le diga a Alex que me ha llamado ni que quiere hablar conmigo.

—Así es. Si después de hablar conmigo, piensas que no tengo razón, allá tú.

—Sus palabras no me convencen, señor Brown.

—Mira, solo dame una oportunidad para explicarte la situación. Podemos vernos en un lugar público, ¿qué te parece? Estoy hospedado en el Hilton Arlington, ¿podríamos encontrarnos en el restaurante del hotel? Se llama R Bar & Grill, es un lugar tranquilo. No te llevará mucho tiempo.

Sophie suspiró. No tenía ganas de discutir, y mucho menos con el tal Brett, ya sabía por Alex lo desagradable que podía llegar a ser el representante, pero algo en su tono la hizo dudar. Quizás sería mejor escuchar lo que tenía que decir, aunque fuera solo para dejar las cosas claras de una vez por todas.

—Está bien, señor Brown. Nos vemos allí en una hora.

El Hilton Arlington era un hotel elegante, situado en el corazón de la ciudad, a poca distancia del estadio de los Cowboys. El R Bar & Grill, el restaurante del hotel, era moderno y sofisticado, con un ambiente acogedor. Las paredes de ladrillo a la vista y la iluminación cálida creaban un entorno cómodo, perfecto para relajarse, pero Sophie sabía que no habría nada relajante en esta reunión.

Cuando llegó, Brett ya estaba sentado en una mesa al fondo, con un vaso de agua con rodajas de limón frente a él. La saludó con un gesto de la cabeza y se levantó para estrecharle la mano cuando Sophie se acercó.

—Gracias por venir, Sophie. Sé que esto no es fácil para ti.

—No lo es, señor Brown. Así que, por favor, vaya directo al grano —respondió Sophie mientras tomaba asiento.

—Llámame Brett, por favor.

Sophie asintió.

—¿Qué quieres de mí, Brett?

—Mira, Sophie, quiero que entiendas que no tengo nada personal en tu contra. Sé que eres una buena persona y que realmente te importa Alex. Pero la realidad es que esta relación le está empezando a causar muchos problemas y solo es cuestión de tiempo que te salpiquen a ti. La prensa no va a dejarte en paz y eso pondrá nervioso a Alex, lo que hará que su carrera se vea comprometida de maneras que ni siquiera puedes imaginar.

—¿Y qué es exactamente lo que esperas que haga? ¿Romper con él para que todo vuelva a la normalidad? —Sophie alzó una ceja con incredulidad.

—No se trata solo de romper, Sophie. Se trata de protegerte a ti también. —Brett hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. La presión mediática va a ser insoportable. Van a seguir cada uno de tus movimientos, buscarán cualquier cosa para atacarte. Y eso no solo te afectará a ti, sino también a tus padres, a tus amigos… A todos los que te rodean.

Sophie lo miró a la vez que evaluaba sus palabras.

—Entiendo tu preocupación, Brett. Pero Alex y yo estamos en esto juntos. No voy a dejarlo solo porque algunos periodistas piensen que no soy lo suficientemente buena para él.

Brett suspiró y se inclinó hacia adelante, apoyó los codos sobre la mesa y la miró con intensidad.

—No es solo la prensa, Sophie. Los patrocinadores están nerviosos. Los directivos de los Cowboys están molestos por todo el revuelo. Incluso hay rumores de que podría afectar su tiempo en el campo. Y luego estás tú. No quiero verte destrozada por todo esto. Sé que amas a Alex, pero a veces, la mejor manera de amar a alguien es apartarte.

Sophie sintió un nudo formarse en su estómago, pero se negó a dejar que la inseguridad la dominara.

—Brett, aprecio que te preocupes, pero Alex y yo ya hemos hablado de esto. Sabíamos que no sería fácil, pero estamos dispuestos a luchar por lo nuestro. No voy a dejarlo porque tú o alguien más piensen que es lo mejor. Esa es una decisión que tomaremos entre Alex y yo, no está en tus manos.

Brett la miró con seriedad, y como buen negociador, sabía que aquel no sería el día que la convencería. Solo era cuestión de tiempo y no pensaba dejar pasar la oportunidad.

—Está bien, Sophie. Solo espero que sepas en lo que te estás metiendo. Y si alguna vez necesitas ayuda, no dudes en llamarme.

—Gracias, Brett, pero sé lo que estoy haciendo. —Sophie se levantó, lista para marcharse—. Buenas noches.

—Buenas noches, Sophie.

Mientras salía del restaurante, Sophie sintió una mezcla de emociones. La conversación la había dejado inquieta, pero también más decidida que nunca. Sabía que lo que tenían Alex y ella valía la pena, y estaba dispuesta a enfrentar lo que fuera por estar a su lado.

La tempestad en Chicago había empeorado y el avión de Alex seguía sin poder despegar. Sophie lo sabía porque se mantenían en contacto constante, pero eso no evitaba que se sintiera sola al enfrentarse a la tormenta mediática que se desataba a su alrededor. Cada vez que salía de su casa o de Le Petit Coin se encontraba rodeada de periodistas que la acosaban con preguntas y cámaras.

—Sophie, ¿cómo te sientes con todo el escándalo que han suscitado tus fotos?

—¿Crees que Alex te dejará por la presión?

—¿Qué opinas de que Alex Ribera no haya hecho declaraciones?

Las preguntas eran interminables y Sophie intentaba mantener la calma mientras se abría camino entre la multitud. Aun así, la situación empezaba a afectarla. No dormía bien por las noches y cuando conseguía hacerlo, la torturaban pesadillas. Solo debía aguantar un poco más a que el chaparrón pasara y otro escándalo saltara a la palestra u otra pareja se pusiese se moda.

Una tarde, mientras limpiaba su casa, el teléfono sonó nuevamente. Cada vez que lo hacía, su corazón palpitaba nervioso. No sabía cómo la prensa había conseguido su número, pero no dejaban de llamar. Sin embargo, cuando lo miró con temor, suspiró al leer el nombre en la pantalla. 

—Sophie, ¿cómo estás? —preguntó su madre, la voz preocupada al otro lado de la línea la hizo sentir culpable.

—Estoy bien, mamá. Solo es un poco… abrumador —admitió. Se acercó hacia la ventana y vio a un grupo de reporteros esperarla afuera.

—He visto las noticias. Todo esto es una locura. ¿Cómo puedes soportarlo? —preguntó su madre, la ansiedad era evidente en su voz—. ¿Y dónde está Alex? ¿Por qué no sale en tu ayuda?

—No sé cómo lo soporto, mamá. Solo trato de mantenerme enfocada y recordar por qué lo estoy haciendo. Pero sí, es difícil. Alex está atrapado en Chicago por la tormenta y no puede hacer nada.

—¿Estás segura de que no puede hacer nada? —preguntó su padre, quien también estaba en la llamada.

—¿Qué se supone que tiene que hacer? Ya acordamos que era lo mejor. Si habla, la prensa todavía nos presionará más. Es mejor dejar pasar el tiempo hasta que todo se enfríe —respondió Sophie, cansada.

—Cariño, si necesitas regresar a casa por un tiempo, no dudes en decírnoslo. Sabes que siempre tendrás un lugar aquí —dijo su madre con suavidad.

—Lo sé, mamá. Gracias. Pero creo que necesito enfrentar esto por mí misma. No puedo huir cada vez que las cosas se pongan difíciles.

Después de colgar, Sophie se sintió un poco mejor, sabía que tendría el apoyo de sus padres, aunque la situación seguiría siendo complicada.

Al día siguiente, Alex todavía no había regresado. Sophie se despertó con la esperanza de que ese fuera el día en que todo volviera a la normalidad, pero recibió un mensaje de Alex diciéndole que los directivos habían decidido que el equipo se quedara en Chicago para volar desde allí al próximo partido contra los Minnesota Vikings en Minneapolis.

Justo después, otro mensaje llegó a su teléfono. Era de Brett. Sophie abrió la conversación con recelo, y lo que vio hizo que su corazón se encogiera. Era una captura de pantalla de un correo electrónico del director de los Dallas Cowboys, en el que expresaba su descontento por todo el revuelo mediático en torno a Alex y le pedía a Brett que interviniera antes de que la situación se saliera de control.

Sophie sintió un peso en el pecho. Sabía cuánto significaba el fútbol para Alex. Había trabajado toda su vida para llegar a donde estaba, y ahora su carrera estaba en peligro por culpa de toda esta atención no deseada.

Mientras intentaba procesar lo que acababa de leer, la puerta de su apartamento se abrió y Kate entró con una expresión de preocupación en su rostro.

—He usado la llave de emergencias porque sabía que estarías sola —se excusó—. Sophie, ¿has visto la televisión?

—No… ¿Qué ha pasado ahora? —preguntó Sophie. Su voz tembló, no creía estar preparada para más disgustos.

Kate se dirigió al televisor y lo encendió. En la pantalla apareció Mark. Daba una entrevista en la que hablaba sobre su relación con Sophie.

—Pero… ¿qué…? —balbuceó. Se dejó caer en el sillón y colocó una mano en el pecho para calmar los latidos desbocado de su corazón y poder escuchar lo que decía.

—Entiendo por qué Sophie me dejó por Alex —explicaba Mark en la pantalla con una sonrisa resignada—. Quiero decir, ¿quién no lo haría? Es Alex Ribera, después de todo. Pero lo que Sophie no sabe es que esos tipos como Alex se aburren rápido. Y cuando lo haga, yo estaré aquí, esperando, porque todavía la amo. Siempre lo he hecho. Ella merece a alguien que realmente la valore, no a un tipo que solo la usa como trofeo.

Sophie sintió que el suelo se desmoronaba bajo sus pies. Las palabras de Mark la hacían parecer una incauta, alguien que había dejado a un hombre bueno por una fantasía, y a Alex lo pintaban como un desalmado, un libertino al que le daba igual la mujer con la que acostarse.

—Y eso no es todo… —musitó Kate.

Cambió de canal y apareció Kylie Jensen ofreciendo una entrevista, visiblemente afectada.

—Alex me dijo que era el amor de su vida. Me pidió que lo acompañase a la fiesta de los Cowboys, pasamos juntos la noche. Hace años, fuimos pareja, pero nuestras vidas profesionales nos separaron, tras nuestro nuevo reencuentro, me prometió que sería diferente. No sé quién es esa chica ni por qué la gente se empeña en decir que son pareja, lo más probable es que ella quisiera besarlo y a él le supiese mal alejarse. Alex jamás estaría con una mujer como ella. Es más, me ha repetido hasta la saciedad que no existe nada entre ellos.

—¿Por qué no sale el propio Alex a desmentirlo? —quiso saber la periodista.

—¿Por qué tenemos que ser los famosos los que salgamos para desmentir algo que no es verdad? Pensamos que lo mejor sería dejar pasar el tiempo y que el asunto se enfriase.

—Entonces, ¿todavía estáis juntos?

—Por supuesto. En cuanto me marche volaré hasta Minnesota para estar con él.

Sophie no pudo soportarlo más y apagó la televisión.

—¡Maldita arpía mentirosa! —estalló Kate.  

El teléfono de Sophie vibró nuevamente. Alex había hecho una declaración a la prensa que no resultó demasiado esclarecedora.

«No voy a hacer ningún tipo de comentario sobre mi vida personal. Con quién esté o deje de estar solo nos concierne a mi pareja y a mí».

En aquellos momentos, Sophie hubiese agradecido que hubiese dicho su nombre. Otro mensaje, esta vez de Brett, la informaba que una de las campañas publicitarias más importantes para Alex había sido cancelada debido al escándalo.

Sophie se abrazó las rodillas sobre el sofá. Estaba completamente abrumada. Todo lo que temía se estaba haciendo realidad. Las dudas que había enterrado en lo más profundo de su mente comenzaban a resurgir, y ahora no estaba segura de qué hacer.

Kate se sentó a su lado, preocupada.

—Sophie, tienes que hablar con Alex. Debéis resolverlo entre los dos.

Sophie miró la pantalla de la televisión, ahora oscura. Sin embargo, tenía grabado en las retinas a Mark con su rostro lleno de una mezcla de tristeza y satisfacción; y al de la famosa Kylie, enfadada y dolida por no ser el centro de atención. Se dio cuenta de que todo se estaba saliendo de control y que, aunque amaba a Alex, quizás tendría que tomar una decisión que nunca quiso considerar.


Capítulo 18

El final de todo

Alex regresó a Arlington después de dos semanas atrapado en la vorágine de su carrera y la tormenta mediática que había rodeado su vida desde que empezó a salir con Sophie. Tanto Brett como los consejeros de los Cowboys le habían aconsejado no hacer ninguna declaración y mantenerse en silencio. Con la prensa lo había podido hacer, pero tras las declaraciones de Kylie, no pudo evitar llamarla y ponerla en su sitio, la amenazó con tomar medidas legales si seguía hablando sobre él o se acercada a menos de cien metros de donde él se encontraba. Durante aquellos quince días, apenas había podido hablar con Sophie y las veces que lo había hecho lo habían dejado más preocupado aún. A pesar de todo, estaba seguro de que en cuanto se viesen, todo volvería a ser como antes. Con el corazón acelerado, sacó su teléfono y la llamó, ansioso por escuchar su voz, pero el sonido del buzón de voz lo recibió.

Desconcertado, dejó un mensaje.

—Sophie, soy yo, Alex. He regresado. Llámame cuando puedas, por favor. Necesito verte.

Horas después, mientras estaba en su casa, desesperado por ver a Sophie, su móvil vibró. En un mensaje, lo citaba para esa misma noche. Al leerlo, una sensación de alivio mezclado con preocupación lo invadió. Le había dado una dirección para encontrarse en un lugar discreto, un sitio en el que podrían estar lejos de las cámaras y periodistas que los habían acosado últimamente.

El lugar que Sophie había elegido era Gloria’s Latin Cuisine, un pequeño restaurante propiedad de unos amigos de Kate que cerraba tarde y que contaba con una terraza privada, reservada solo para ellos esa noche, escondida detrás de un muro de plantas altas que bloqueaban la vista del exterior. Era perfecto para un encuentro a altas horas de la noche sin ser vistos.

Alex llegó al lugar unos minutos antes por su impaciencia y se instaló en una mesa en la terraza, ansioso por la llegada de Sophie. Cuando la vio aparecer, volvió a sentir esa necesidad de tenerla junto a él, de besarla y conquistar cada rincón de su cuerpo. Estaba preciosa, como siempre. Vestía un discreto vestido de color azul debajo de un abrigo negro, pero la mirada cansada y las sombras violáceas debajo de sus ojos delataban lo cansada que estaba. Al mismo tiempo, en cuanto Sophie lo vio, vaciló un poco en sus pasos y al momento se recompuso con un aire de determinación que le preocupó. Se levantó para recibirla, para besarla y poder abrazar su cuerpo contra el suyo, pero cuando iba a tocarla, Sophie dio un paso atrás y esquivó su gesto.

—Sophie, ¿estás bien? —preguntó Alex demasiado preocupado como para disimular su malestar.

Sophie respiró hondo y tomó asiento antes de hablar. Evitó sus ojos hasta que se preparó para hacerle frente y poder mirarlo con entereza. No obstante, tuvo que esconder toda la necesidad de enviarlo todo al carajo por estar con él cuando su piel crepitó con su cercanía, su olfato se agudizó por el aroma que desprendía y su sangre vibraba con fuerza por sus venas.

—Alex, esto... todo esto... es demasiado para mí —confesó—.  No puedo seguir así.

Alex sintió que el suelo se movía bajo sus pies. No podía creer lo que estaba escuchando.

—¿Qué quieres decir con «demasiado»? Sophie, pensaba que estábamos juntos en esto. Sabíamos que no iba a ser fácil, pero...

—No lo es. Me está afectando demasiado y no puedo seguir… —se le rompió un poco la voz, pero para compensarlo, cuadró los hombros para infundir seguridad.

—¿Qué significa eso? ¿Me vas a dejar ahora?

Sophie lo miró y en sus ojos vio una mezcla de dolor y resignación.

—Quizás tenías razón, Alex, y no estaba preparada para todo lo que tu carrera implica.

—Mientes.

—Me gustaría decirte que sí, pero no puedo. No estoy hecha para soportar esta presión, esta atención constante... No soy como esas otras mujeres con las que has estado.

Alex sintió un golpe directo en el corazón. Se acercó a ella y apoyó las manos sobre los reposabrazos de la silla de Sophie, desesperado por hacerla cambiar de opinión.

—Sophie, no digas eso. Si me quisieras, no te rendirías tan fácilmente. Estarías dispuesta a luchar por esto, por nosotros, como yo lo estoy. Sé que todo este caos es abrumador, pero... tú eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. No podemos acabar así.

Sophie negó con la cabeza, luchando por contener las lágrimas.

—Quizás nunca te amé de verdad. Tal vez solo fue un encaprichamiento, una fantasía que construí en mi cabeza.

—Me amas. Yo sé que me amas —la presionó con vehemencia.

—Tal vez no te amo como pensaba.

—¿Y cómo crees ahora que me amas? —preguntó con dureza.

—Ahora, después de ver que no quiero soportar todo lo que estar contigo supone, entiendo que ha sido un mero deslumbramiento. No podría ser feliz con un hombre como tú.

—¿Un hombre cómo yo? —repitió, dolido.

—No soy tan fuerte como creía ser. Solo sé que no puedo seguir así... Me está destrozando. Y... no sería justo arruinar tu vida por algo que ni siquiera estoy segura de sentir de la manera correcta.

Alex se quedó sin palabras. Nunca había esperado que todo se derrumbara de esta manera. En su desesperación, la tomó por los hombros y la obligó a levantarse con él.

—Repíteme que no sientes nada por mí.

—Sí lo siento —admitió—. Pero no es suficiente.

—Dímelo después de que te bese.

Alex asaltó su boca con una desesperación tan palpable que Sophie no pudo evitar gemir contra su boca. Aquello era una auténtica tortura, tenía que convencerlo de que no quería nada por él, por su bien, para que fuese feliz. Acumuló la suficiente valentía para separarlo.

—El sexo nunca ha sido un problema entre nosotros. Demostrar que me excitas no cambia nada. —Sophie retrocedió, decidida a mantener la distancia.

Finalmente, su expresión cambió a una mezcla de dolor y resignación, y dijo una frase que hirió a Sophie en lo más profundo:

—Sabía que en el fondo nunca estarías a la altura de todo esto. Me equivoqué al pensar que podrías.

Sophie sintió que su corazón se rompía en mil pedazos al escuchar esas palabras, pero no respondió. Solo lo miró una última vez, conteniendo el dolor en su pecho, y se dio la vuelta para marcharse.

Alex la vio desaparecer en la noche, sin saber qué hacer para detenerla. Su orgullo, herido, lo mantuvo en su lugar y le impidió ir tras ella. Y así, en ese oscuro rincón del restaurante, su relación llegó a su fin.

Las semanas que siguieron a su ruptura fueron un torbellino para Sophie. Después de alejarse de Alex, la prensa comenzó a dejarla en paz, gracias en parte a las declaraciones de Brett que confirmaban el fin de la relación. Al principio, Sophie sintió alivio por la falta de atención, pero la ausencia de Alex en su vida la dejó más desdichada que nunca. Su vida se resumió en ir de casa a la cafetería y de la cafetería a casa. Y ni siquiera en la cafetería era feliz, cada vez que la campanilla sonaba, miraba ansiosa hacia la puerta, pero Alex nunca la volvió a abrir.

Navidad llegó, y Sophie decidió ir a Nueva Orleans para pasar las fiestas con sus padres, tal vez allí encontrara el respiro que buscaba, en la tranquilidad de su hogar. Allí se dedicó a leer, a cocinar con su madre y a pasear por las calles repletas de tiendas. El tiempo que pasó allí le permitió lamerse las heridas, pero cada vez que creía que estaba camino de la recuperación, veía imágenes de Alex en las redes o en las noticias y el dolor regresaba con fuerza renovada.

El día después de Navidad, mientras desayunaba con su madre, una noticia en la televisión captó su atención: Alex había sido visto en una fiesta besando a otra mujer. Las imágenes de Alex abrazado a otra y besándola con total entrega hicieron que la garganta de Sophie se cerrase y una punzada de dolor le atravesara el pecho. Su madre, consciente de la noticia, la miró con tristeza.

—Delante de mí no tienes que disimular nada —susurró con dulzura—. Sé que lo querías de verdad.

Una lágrima resbaló por la mejilla de Sophie.

—A veces, para demostrar que quieres a alguien, tienes que dejarlo para que sea feliz.

Su madre entrecerró los ojos.

—Eso es una absoluta gilipollez. Nadie puede ser feliz si echa de menos a la persona que ama.

—Tal vez él no me amase después de todo —la voz se le rompió cuando volvió a verlo besando a esa mujer en la pantalla.

—O tal vez lo único que intenta es salir adelante.

—Yo también lo intento, mamá, y no voy besándome con cualquiera por ahí —sollozó.

Claire chistó, se levantó y rodeó con sus brazos a su hija para encerrarla en el lugar más seguro que existía, los brazos de una madre.

Mientras tanto, en Arlington, Alex no estaba tan bien como aparentaba. Se había lanzado a la vida disoluta de fiestas y mujeres para intentar llenar el vacío que Sophie había dejado, pero nada parecía funcionar. Ningún beso, ninguna sonrisa de esas mujeres lograba sacarla de su cabeza.

Después de un entrenamiento agotador, Alex y su amigo Trevor se dirigieron a Miller Tavern, un bar popular entre los jugadores de fútbol debido a su ambiente relajado y su excelente selección de cervezas. El lugar, con su decoración rústica y mesas de madera maciza, era perfecto para relajarse después de un día duro.

Trevor, después de pedir las cervezas y tomar asiento, lo miró con desaprobación mientras él tomaba un sorbo de su cerveza.

—Alex, tío —llamó su atención—, tienes que parar con esto. No puedes seguir comportándote así.

—¿Así cómo?

—Como un vividor despreocupado. No es propio de ti.

—¿Y qué se supone que debo hacer, Trevor? —respondió Alex, molesto.

—Algo que funcione, porque esto que estás haciendo, salta a la vista que no da el resultado que esperas.

—¿Qué quieres que te diga? Estoy hecho una puta mierda.

—Vale, dime algo que no sepa.

—Quiero estar con ella.

—Lo sé. El tema ahora es, ¿qué estás haciendo para conseguirlo?

—La que no me quiere en su vida es Sophie, no yo. Ella fue la que me dejó. La que decidió que no podía manejarlo. Tal vez no era lo suficientemente fuerte para estar conmigo.

—¿De verdad lo crees?

—¿Qué sugieres que haga? ¿Obligarla? ¿Raptarla y llevármela a una isla desierta hasta que se enamore de mí?

—Vaya, veo que no estar con ella te afecta mucho más de lo que pensaba si estás dispuesto a cometer hasta un delito.

—Habría hecho cualquier cosa por ella —gruñó antes de terminarse la cerveza.

Trevor se recostó en su silla, observando a su amigo con atención.

—¿Estás seguro de que Sophie decía la verdad?

—¡Oh, joder! Ese día me olvidé el polígrafo en casa —ironizó—. No me queda otra que creerla.

Trevor negó con la cabeza.

—No me cuadra. Por todo lo que me has contado de ella y lo que percibí cuando la conocí, no parece el tipo de mujer que se deja deslumbrar por el primer guaperas que le hace caso, se lanza a una relación y luego cree que no puede soportarla.

—Entonces, ¿qué crees que pasó?

—Quizá haya otra razón. ¿No has pensado que tal vez alguien la haya influenciado para tomar esa decisión?

Las palabras de Trevor hicieron eco en la mente de Alex. Sabía que Sophie no era superficial ni débil, y la idea de que alguien pudiera haberla manipulado lo inquietaba profundamente. Pero, ¿quién podría haberlo hecho?

Mientras tanto, en Nueva Orleans, Sophie recibió una sorpresa inesperada. Un correo electrónico de HarperCollins, una de las editoriales más importantes de Estados Unidos, llegó a su bandeja de entrada. Estaban interesados en su novela y querían publicarla. Sophie no podía creerlo. Nunca había enviado el manuscrito y solo una persona tenía acceso a él: Alex.

La certeza de que él lo había enviado por ella llenó a Sophie de una mezcla de gratitud y tristeza. A pesar de todo lo que había pasado entre ellos, él seguía apoyándola de la mejor manera que sabía. Se puso en contacto con la editora y quedó con ella.

Días antes de la noche de fin de año, Sophie viajó a Nueva York para firmar el contrato con la editorial. A la emoción de viajar por fin a la ciudad que deseaba le sobrevenía la tristeza de hacerlo sola. Le hubiese encantado ir con Alex, hacer turismo y pasar le noche juntos en un hotel. Sin embargo, no se dejó opacar por sentimientos lúgubres. Estaba a punto de conseguir su sueño y pensaba disfrutar de todo el proceso.

En la reunión, su editora, Sarah Clarkson, una mujer de unos cuarenta años con una energía contagiosa, la recibió con entusiasmo.

—Sophie, estamos encantados de trabajar contigo. Tu libro es exactamente lo que buscamos para lanzar en febrero, justo antes de San Valentín. Tiene el toque perfecto de romance, intriga y sexo que necesitábamos, además de una ambientación muy cuidada. Creemos que será un gran éxito.

Sophie sonrió, abrumada. Todavía tenía que procesar todo lo que estaba sucediendo, pero antes debía solventar una duda que la corroía.

—Gracias, Sarah. Estoy muy emocionada por esta oportunidad. Pero antes me gustaría saber por qué entre todos los manuscritos que recibís elegisteis el mío.

—Te lo acabo de decir, querida. ¡Es maravilloso!

—Debo confesarte que no fui yo la que envió el manuscrito, fue mi expareja, y bueno… Digamos que era alguien famoso.

Sarah entrecerró los ojos.

—¿Cómo de famoso?

—Es jugador de la NFL —confesó, avergonzada.

—Déjame averiguar. —Sarah se sentó tras su escritorio y conectó el ordenador. Tras unos minutos angustiantes para Sophie, su editora levantó la cabeza—. El manuscrito llegó por correo a tu nombre y con tu dirección y teléfono de contacto.

—¿Entonces él no tuvo nada que ver?

—No —sonrió—. Es una buena historia, Sophie. Créetelo. Pero para que te quedes más tranquila te diré que no sabes la cantidad de manuscritos que nos llegan de parejas de gente famosa y que rechazamos porque no son lo que buscamos. Así que, nada de complejos de inferioridad.

—Es que no me puedo creer que todo esté ocurriendo tan rápido.

—Así es el mundo editorial, querida. Y confía en mí, tu libro tiene un gran potencial. Vamos a hacerlo brillar.

Después de firmar el contrato, Sophie regresó a Arlington llena de emociones encontradas. Estaba entusiasmada con su nuevo proyecto como escritora, pero la sombra de su ruptura con Alex seguía persiguiéndola. Lo echaba de menos, tanto que hasta dolía.

El día antes de la noche de fin de año, su amiga Kate la llamó para invitarla a una fiesta con sus amigos. Sophie, incapaz de soportar otra noche sola y temerosa de recibir más imágenes de Alex con otras mujeres, aceptó la invitación.

Esa noche, se vistió con un elegante vestido negro de estilo de los años sesenta, se maquilló y utilizó la barra de labios roja que guardaba para ocasiones especiales. Se miró una última vez en el espejo antes de ponerse el abrigo y se encaminó hacia la puerta. Pero justo antes de salir de casa, su teléfono sonó.

—Sophie, enciende la televisión. Ahora —exigió Kate.

Sophie frunció el ceño, el tono apremiante de la voz de Kate no dejaba lugar a dudas, el asunto era importante. Tomó el control remoto y encendió el televisor. Lo que vio la dejó helada.

Todos los canales se hacían eco del accidente que había sufrido Alex Ribera.


Capítulo 19

A ciegas en la tormenta

El reloj marcaba las nueve y media cuando Sophie vio la noticia. Las palabras «Accidente de tráfico» y «jugador de los Dallas Cowboys, Alex Ribera» aparecieron en letras grandes en la pantalla.

El pánico se apoderó de ella. Sollozó y las manos comenzaron a temblarle mientras intentaba marcar el número de Brett, era el único que sabría algo de Alex y también el único contacto que tenía para obtener respuestas. Desesperada, comenzó a mover los pies mientras murmuraba «venga, venga, venga…». Hasta que la voz seca y profesional de Brett sonó al otro lado de la línea.

—¿Qué quieres, Sophie? —Era evidente que ya sabía la razón de la llamada y no parecía dispuesto a tranquilizarla.

—Brett, ¿cómo está Alex? ¿Dónde está? —exclamó, con la voz temblando de desesperación—. Acabo de ver la noticia... por favor, necesito saberlo.

—Los médicos lo están atendiendo, Sophie. No creo que sea conveniente que vayas. Yo estoy de camino, pero ya me han avisado de que la prensa estará allí. La situación es lo suficientemente delicada para que te presentes tú y añadir más combustible al fuego —respondió Brett con tono firme.

Sophie sintió una oleada de rabia.

—¡No me importa la maldita prensa, Brett! ¡Estoy preocupada por Alex y quiero saber dónde está! —gritó, sin poder contener las lágrimas.

—Lo siento, Sophie. No puedo ayudarte en esto —dijo Brett antes de colgar sin miramientos.

El sonido del tono de llamada apagado retumbó en su oído como única compañía en su desesperación. Con manos temblorosas, comenzó a buscar en redes sociales, en periódicos digitales, en cualquier lugar donde pudiera encontrar alguna pista sobre el hospital al que habían llevado a Alex.

Por fin, después de lo que le pareció una eternidad, encontró una publicación de un medio local que mencionaba que Alex había sido trasladado al Baylor University Medical Center. No dudó ni un segundo. Cogió su abrigo, salió a la calle y detuvo un taxi, le dio la dirección del hospital y rogó, cómo nunca antes lo había hecho, porque Alex estuviese bien, sano y salvo y solo hubiese sido un susto.

En el camino, su teléfono sonó.

—Sophie, ¿dónde estás? ¿Qué sabes? —la voz de Kate estaba cargada de preocupación.

Sophie, entre sollozos, intentó explicarse.

—Kate, voy al hospital... Estoy muy asustada… ¿Y si lo pierdo?

Kate se quedó en silencio un momento, procesando la información.

—Oh, Sophie… Seguro que todo sale bien. Es joven y fuerte, estará dando guerra dentro de nada, ya lo verás. ¿Quieres que vaya contigo?

—No... No hace falta, Kate. Solo... necesito estar allí, aunque no me dejen verlo.

—Está bien, pero si cambias de opinión, llámame, ¿vale? No tienes que pasar por esto sola.

—Gracias, Kate. Te lo agradezco mucho.

Colgó el teléfono mientras el taxi se detenía cerca del hospital. La entrada principal estaba abarrotada de periodistas y cámaras, así que Sophie se escabulló por la entrada de urgencias, para intentar pasar desapercibida.

En la recepción, se acercó al mostrador donde una enfermera estaba revisando unos papeles.

—Disculpe... Estoy buscando a Alex Ribera. Tuvo un accidente de coche hace unas horas.

—¿Y usted es?

—Soy su novia —dijo Sophie con voz trémula.

La enfermera levantó la mirada y la evaluó con recelo antes de responder.

—¿Novia? —preguntó, dudosa—. Lo siento, pero necesito verificar la relación antes de dar cualquier información...

Antes de que Sophie pudiera replicar, una voz interrumpió la conversación.

—Vaya, tenía entendido que la situación había cambiado.

Sophie se giró con rapidez para encontrarse con una mujer alta y elegante, con el mismo tono de ojos que Alex. La reconoció al instante. No tenía pruebas, pero tampoco dudas de que se trataba de su hermana.

—Soy Helena Ribera, la hermana de Alex —informó a la enfermera a la vez que pasaba delante del mostrador—. Por favor, denos la información sobre mi hermano.

La enfermera reconoció la autoridad en la voz de Helena y tras identificarse, les dio las indicaciones para llegar a la planta donde se encontraba Alex.

—Vamos, Sophie —la animó Helena a caminar junto a ella hacia el ascensor.

El silencio entre ellas estaba cargado de tensión, solo roto por las constantes vibraciones del teléfono de Helena, quien no dejaba de responder mensajes y llamadas de sus familiares preocupados.

—Siento mucho todo esto —murmuró Sophie, aunque no estaba segura de si se lo decía a sí misma o era que necesitaba que la hermana de Alex lo supiese.

Helena asintió, sin levantar la vista de su teléfono.

—No es tu culpa. No al menos el accidente. Alex es fuerte. Saldrá de esta.

Cuando finalmente llegaron a la planta indicada, encontraron a Brett en el pasillo, de pie con una expresión de frustración evidente en su rostro. Al ver a Sophie, su semblante se endureció.

—¿Qué estás haciendo aquí? —espetó Brett, sin molestarse en disimular su enfado—. Te dije que no vinieras.

Sophie tembló por la frialdad de sus palabras y lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

—No podía quedarme en casa sin saber cómo está.

—Estar aquí le hará más daño todavía.

—¡No me importa lo que digas, Brett! —estalló Sophie, hecha un mar de lágrimas—. ¡Tenía que venir!

—Le he pedido yo que me acompañase —mintió a medias Helena.

—No tiene derecho a estar aquí —se obcecó Brett.

Antes de que la discusión pudiera escalar, un médico salió de una de las habitaciones y se acercó a ellos. Era un hombre de mediana edad, con una expresión cansada, pero profesional.

—Familia de Alex Ribera, ¿verdad?

Helena dio un paso adelante.

—Sí, soy su hermana. ¿Cómo está? —Con voz firme, se preparó para enfrentar lo que el médico tuviese que decir.

El doctor asintió, miró con brevedad a todos los presentes antes de responder y después de unos segundos que a Sophie se le antojaron eternos, por fin habló.

—El señor Ribera ha tenido suerte. Se ha salvado de milagro. Sufrió una conmoción que debemos observar y tiene algunas contusiones menores, pero, en general, está bien y fuera de peligro.

Un suspiro de alivio escapó de los labios de Helena y de Sophie, pero Brett, todavía con el ceño fruncido, intervino.

—¿Las pruebas de alcohol y drogas? —preguntó, con un tono de urgencia en su voz.

El médico negó con la cabeza.

—Las pruebas de tóxicos salieron negativas. El accidente fue culpa del otro conductor, que iba bajo los efectos del alcohol. Alex estaba completamente sobrio, según nos informó la policía, el otro coche invadió el carril contrario y si no hubiese sido por la seguridad del vehículo del señor Ribera, les aseguro que ahora tendríamos una conversación muy diferente.

Sophie, que luchaba por mantenerse en pie, encontró su voz.

—¿Se... seguro que se pondrá bien? —preguntó, temblorosa.

El médico asintió con una leve sonrisa tranquilizadora.

—Sí, se recuperará. Necesitamos mantenerlo en observación, pero no hay indicios de daños permanentes.

Sophie sintió como si el peso del mundo se aligerara un poco de sus hombros. Las piernas le fallaron y se dejó caer contra la pared, apoyando la cabeza entre sus manos. No sabía si reír o llorar, la mezcla de emociones era demasiado abrumadora y ella había estado demasiado tiempo con los nervios a flor de piel, sensible y destrozada, como para ahora mantener la compostura. Todo aquello era demasiado.

Unos minutos después, vio las puntas de unos botines frente a ella y notó el aroma del chocolate caliente frente a su rostro. Levantó la vista y vio a Helena, que la miraba con una sonrisa compasiva y le ofrecía el vaso de café. Sophie lo aceptó y Helena se sentó a su lado en el suelo.

—Gracias —susurró.

—Necesitas algo que te temple el cuerpo —dijo Helena.

Sophie bebió un trago con manos temblorosas y Helena la observó un momento antes de romper el silencio.

—Alex siempre ha sido cabezota. Nunca escucha a nadie cuando se le mete algo en la cabeza. Pero también es fuerte. Si alguien puede salir adelante después de un accidente, es él.

Sophie dejó que la comisura de sus labios se estirara en forma de media sonrisa. Estaba de acuerdo con Helena, Alex era un luchador nato. Tomó otro sorbo de chocolate que, aunque caliente, no lograba calentar su interior.

—Lo sé. Es... una de las cosas que me enamoraron de él —admitió, casi en un susurro.

Helena la miró con curiosidad.

—Entonces, ¿por qué lo dejaste? Es obvio que todavía lo amas.

Sophie bajó la mirada y empezó a jugar con nerviosismo con el vaso entre sus manos.

—Pensé que era lo mejor para él. Todo lo que sucedió... la prensa, los problemas... No quería ser un obstáculo en su vida. Quería protegerlo.

Helena frunció el ceño.

—Eso suena noble, pero... ¿alguna vez consideraste lo que él quería? No parece que Alex sea del tipo que se rinde con facilidad y desde luego, no lo haría con alguien a quien ama.

Sophie sintió un nudo en la garganta. Sabía que Helena tenía razón, pero en su momento, había estado tan convencida de que estaba haciendo lo correcto, que no se permitió pensar en nada más.

—Tal vez... tal vez cometí un error —murmuró, sin poder mirar a Helena a los ojos.

—Bueno, solo es demasiado tarde para pedir perdón cuando aparece la muerte. Y a vosotros, la vida, os acaba de regalar una bonita oportunidad.

El tiempo pasaba con infinita lentitud en el hospital. Después de varias horas, el médico les informó que un familiar podía entrar a ver a Alex. Helena fue la elegida y Sophie se quedó en el pasillo, observando cómo la puerta se cerraba tras ella y con la esperanza de ver a Alex por el escaso espacio que vio al abrirse.

Dentro de la habitación, Alex estaba despierto, aunque algo atontado por los medicamentos. Cuando vio a su hermana entrar, levantó una mano para que se acercara.

—Arruinaste mi Nochevieja, hermano —bromeó Helena con los ojos llenos de lágrimas. Se sentó junto a su cama y lo tomó de la mano—. Mis hijos estaban emocionados por las fiestas, iba a dejarlos acostarse tarde y ahora tienen que esperar a que su tío se recupere.

Alex intentó sonreír, pero apenas lo logró.

—Lo siento... No fue mi mejor jugada.

Helena suspiró, pasó una mano por su frente y lo acarició con dulzura.

—Nos has dado un susto de muerte.

—¿Mamá y papá?

—Ya les he dicho que estás bien y que en cuánto puedas recibir visitas les traeré a verte. Ahora, sonríe. —Helena les hizo un selfi y lo envió a sus padres para que comprobasen que estaba bien de verdad.

Alex forzó su mejor sonrisa, aunque la cabeza le dolía horrores y tenía ganas hasta de vomitar.

—¿Quién está afuera? —quiso saber.

—Brett.

—Uf —suspiró—. No tengo ganas de hablar con él ahora.

—También está Sophie.

—¿Ha venido? —preguntó ilusionado.

—En cuanto ha visto la noticia.

—No sé si estoy listo para afrontarla.

—Si no te sientes preparado, le diré que te deje descansar.

Alex cerró los ojos un momento. Estaba seguro de que iría a buscarlo en cuanto la noticia hubiese saltado a los medios, y lo sabía porque estaba seguro de que ella lo amaba. Solo necesitaba saber por qué no quería estar con él. Deseaba verla, más que nada en el mundo, pero sabía que no era el momento ni el lugar.

—No... no quiero verla ahora. Dile que estoy bien... y que se vaya.

Helena asintió. Comprendía la complejidad de su situación, pero también sintió lástima por Sophie. Como mujer enamorada que era, le dolería saber que Alex no quería verla.

—De acuerdo. Se lo diré. Descansa, Alex. Todo saldrá bien.

Cuando salió de la habitación, Sophie se incorporó y la miró expectante, con el corazón en la garganta y su cuerpo como si fuese gelatina, se acercó hasta ella.

—¿Cómo está? —preguntó. Su voz era apenas un susurro trémulo.

Helena la miró con tristeza.

—Está bien, Sophie. Pero... no quiere verte. Me pidió que te dijera que te vayas a casa.

Las palabras de Helena cayeron como una sentencia sobre Sophie. Sintió como si se estuviese desangrando por dentro, pero asintió con lentitud. Tenía que respetar la decisión de Alex y empezar a aceptar la realidad.

—Entiendo... —murmuró. Las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas y se las limpió, avergonzada—. Gracias por todo, Helena.

—Me gustaría haberte conocido en otras circunstancias —dijo Helena.

Sophie no pudo soportar por más tiempo la lástima que sentía la hermana de Alex por ella, así como la mirada de soberbia de Brett que parecía decir «te lo advertí». Agotada y devastada, Sophie salió del hospital y tomó otro taxi de regreso a su casa. Las luces de la ciudad pasaban a su lado, pero todo parecía borroso, sin sentido. Se recostó en el asiento, sintiendo que cada latido de su corazón dolía más que el anterior. Había perdido a Alex para siempre.


Capítulo 20

Fuera las máscaras

Las primeras luces del amanecer se filtraban por la ventana del hospital, proyectando sombras suaves en las paredes de la habitación mientras Alex estaba perdido en sus pensamientos. Miraba al techo con una expresión sombría. Aunque su cuerpo estaba herido, el dolor físico no se comparaba con el caos que sentía en su interior. Había rechazado ver a Sophie la noche anterior, convencido de que era lo mejor, pero la duda seguía clavada en su mente después de su conversación con Helena. ¿Por qué lo había dejado realmente? ¿De verdad ya no lo amaba?

El sonido de la puerta lo sacó de sus reflexiones. Su hermana sonrió al verlo y se acercó hasta la cama con una taza de café en la mano y una expresión decidida en su rostro.

—¿Café? Te vendrá bien algo que te espabile. —Se sentó en la silla junto a la cama.

Alex aceptó el café y le dio un sorbo, al instante hizo una mueca de desagrado.

—Está malísimo.

—Supongo que estás acostumbrado a otro tipo de café más… especial —lo increpó Helena.

—Sin lugar a dudas.

Helena lo observó en silencio durante unos minutos antes de romper el hielo.

—¿Cómo te sientes? —preguntó con suavidad.

—Tengo el cuerpo dolorido y la mente confusa —respondió sin apartar la vista de la taza—. Hay algo que no me cuadra, Helena.

—¿Por qué no quisiste verla?

—Es lo mejor por el momento. 

—La vi anoche, Alex. Estaba destrozada. Se notaba que le importas mucho más de lo que admite.

Alex dejó la taza en la mesita de noche y se giró para mirarla con una mezcla de incredulidad y resignación.

—Si le importara tanto, ¿por qué me dejó? —se ofuscó. Aunque la pregunta iba dirigida tanto a sí mismo como a su hermana.

Helena suspiró y meditó durante unos segundos cómo abordar el tema.

—He estado dándole vueltas a eso y no creo que te dejara porque quisiera, Alex. Creo que lo hizo porque pensó que era lo mejor para ti. A veces... hacemos sacrificios por las personas que amamos, aunque nos rompan el corazón en el proceso.

Alex frunció el ceño. Era lo mismo que Trevor le había dicho. ¿Estaría él tan ciego y ofuscado por el despecho que no se había dado cuenta de que Sophie le había mentido?

—¿Crees que lo hizo por mi bien? —repitió, tratando de encontrar sentido a todo.

—Sí, lo creo —respondió Helena con firmeza—. Es más, en un momento de desesperación, anoche me lo dijo. Tuvo que ser una decisión muy difícil para Sophie. Tú no la viste, Alex, sentí mucha lástima por ella, estaba destrozada.

—¿Qué pasó mientras yo estuve en Chicago para que todo se fuera a la mierda?

—No lo sé, Alex, pero alguien tuvo que convencerla de que era lo correcto. Alguien que supiera cómo presionarla en sus puntos débiles.

Las palabras de Helena resonaron en la mente de Alex como una revelación. De repente, todo encajaba. Solo una persona tenía la influencia y la manipulación necesarias para hacer algo así: Brett. La única persona que había estado constantemente en su vida, intentando manejar cada aspecto de su carrera, de su vida personal, de todo. Alex recordó la conversación que tuvo con Brett cuando las fotos con Sophie salieron a la luz y fue como si por fin, la nube que opacaba sus pensamientos se disipara y dejase que los rayos del sol volviesen a brillar.

—Brett... —murmuró Alex. Su voz se tiñó de una mezcla de asombro y rabia.

Helena lo miró con preocupación.

—¿Crees que él tiene algo que ver con esto?

—Estoy seguro. Siempre ha tratado de controlar cada parte de mi vida. Intentó convencerme de que la dejara y cuando me negué, fue a por ella. Si manipuló a Sophie, entonces es capaz de cualquier cosa. —La ira creció en su interior y las ganas de golpearlo lo hicieron recuperar parte de la energía que sentía que había perdido.

—Si es cierto, Alex, tienes que enfrentarlo. —Helena compartió la indignación de su hermano—. No puedes dejar que siga manejando las cosas a su antojo.

—Ten por seguro que tomaré cartas en el asunto.

Horas más tarde, después de que Helena se hubiera ido y Alex hubiera pasado gran parte del día en silencio, meditando sobre lo que haría a continuación, Brett entró en la habitación. Su semblante era profesional, pero había algo en su expresión que denotaba una ligera preocupación. Se acercó a la cama con el reporte en la mano, listo para discutir los detalles de la rueda de prensa que acababa de dar sobre el estado de Alex.

—Las cosas fueron bien con los medios —explicó Brett. Se acomodó en la silla junto a la cama y desde su móvil repasó las respuestas que tenía ensayadas—. Mantuvieron la compostura, nadie insinuó que el accidente fuera culpa tuyas gracias el informe toxicológico que desmiente que estuvieses bajo los efectos del alcohol o las drogas. Todos saben que el otro conductor fue el culpable. Por otro lado, he manejado las preguntas sobre tu futuro en el equipo con destreza, así que no te preocupes por eso ahora. El presidente me ha llamado para desearte una pronta recuperación y no han cesado de llegar ramos y tarjetas.

Alex lo observó en silencio durante unos segundos. Había calculado todos y cada uno de sus movimientos y sabía cómo debía proceder para descubrir la verdad.

—Gracias por ocuparte de todo, Brett —comenzó Alex con voz neutral—. Eres bueno en eso. Siempre has sabido cómo lidiar con las situaciones complicadas, incluso con las personales.

Brett sonrió henchido de orgullo. Se recostó sobre la silla y cruzó una pierna sobre la otra, todo un despliegue de confianza en sí mismo que Alex estaba dispuesto a destrozar.

—Es parte de mi trabajo, Alex. Sabes que siempre estoy aquí para ayudarte en lo que necesites, profesional y personalmente.

Alex asintió con lentitud, tal vez Brett cayese mucho más rápido su trampa de lo que él pensaba.

—Es curioso que menciones lo personal... —Se inclinó un poco hacia adelante—. Porque he estado pensando mucho en Sophie durante las últimas horas. Ella vino a verme anoche, ¿sabes? Quería hablar conmigo, pero... no me siento preparado.

Brett lo miró con cautela, sin decir nada.

—He estado recordando cómo terminó todo entre nosotros —continuó Alex, sin perder de vista la reacción de Brett—. Y no puedo evitar preguntarme... ¿Por qué decidió dejarme justo cuando todo parecía ir bien entre nosotros?

—Bueno, estaba el tema de la prensa, que se cebó con ella y a ti te retiraron de la campaña de publicidad.

—Sí, pero Sophie y yo habíamos hablado de las consecuencias de que nuestra relación se hiciese pública y estábamos dispuestos a hacer frente a todo. Y ella no sabía nada del rechazo en mi campaña. Es casi como si alguien la hubiera convencido de que dejarme era lo mejor, aunque realmente no lo fuera.

La expresión de Brett se tensó, pero intentó mantener la calma.

—Alex, las relaciones son complicadas. A veces las personas toman decisiones que parecen irracionales, pero lo hacen porque creen que es lo mejor para ambos. Sophie debió pensar que no quería interferir en tu carrera.

—¿Por qué iba a pensar ella que interfería en mi carrera? —lo parafraseó—. Tal vez alguien le hizo creer eso —replicó Alex, su tono ahora era más afilado—. Alguien que le hizo pensar que estaba tomando la decisión correcta cuando en realidad solo la estaba manipulando.

Brett se removió en su asiento. Parte de la seguridad que emanaba se evaporó al ver la mirada lacerante de Alex y darse cuenta de hacia dónde se dirigía la conversación.

—Alex, ¿qué estás insinuando? —Intentó mantener la compostura, pero Alex lo conocía demasiado bien y sabía que había dado en el clavo.

—Estoy diciendo que sé lo que hiciste, Brett —aseguró. Lo fulminó con la mirada y se obligó a controlar el tono de su voz—. Sé que hablaste con Sophie y la presionaste para que me dejara, para que se apartara de mi vida y de mi carrera.

—No sé lo que ella te habrá contado, pero las cosas no fueron así.

Alex apretó tanto la mandíbula que el dolor de cabeza por la conmoción regresó, inspiró hondo y lo encaró de nuevo.

—Sophie no me ha dicho nada, Brett. Te has descubierto tú solo. Has arriesgado nuestra relación profesional y todo para qué.  Para mantener tu control sobre mí.

La máscara de calma de Brett se desmoronó. Se inclinó hacia adelante y decidió cambiar de estrategia, endureció su rostro y entrelazó las manos para simular que mantenía dominada la situación.

—Lo hice por tu bien, Alex. Sophie no era buena para ti. Estaba arruinando tu concentración y afectaba a tu rendimiento. Alguien tenía que protegerte de ti mismo.

Alex sintió cómo la rabia se apoderaba de él, pero se esforzó por mantenerse tranquilo.

—¿Protegerme? —repitió, con una risa amarga—. ¿De qué? ¿De quién? ¿De ella? ¿De la persona que completaba mi vida? ¿De la felicidad? No necesitaba que me protegieras de nada, Brett. Lo único que hiciste fue destruir algo que significaba todo para mí.

Brett trató de justificarse.

—Estaba pensando en tu carrera. En lo que era mejor para ti a largo plazo. No podías permitirte distracciones en este momento crucial. Necesitábamos esas campañas para renovar tu contrato con los Cowboys…

—No soy un maldito robot, Brett —replicó Alex. Esta vez no pudo controlar el tono de su voz y aumentó de intensidad—. No puedes controlar cada aspecto de mi vida y esperar que siga a ciegas todas tus directrices. ¡Esta es mi vida! Y tú la arruinaste al alejar a la única persona que realmente me importa.

Brett se quedó en silencio. Sabía que había perdido el control de la situación, pero no podía rendirse tan pronto.

—Tal vez podamos rediseñar una nueva estrategia para que los medios acepten a Sophie.

Alex lo miró con una determinación feroz.

—Estás despedido, Brett. No quiero volver a verte ni a escuchar tu nombre en mi vida. Has cruzado una línea que no puedo perdonar.

Brett intentó una última vez razonar con él.

—Alex, piénsalo bien. Sin mí, tu carrera...

—Mi carrera estará bien —interrumpió Alex con frialdad—. Pero no será gracias a ti. Lárgate.

—Alex…

—¡Fuera!

Brett, derrotado, se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta. Había perdido no solo su trabajo, sino la parte más importante en la que se basaba su relación con el cliente, la confianza. Mientras Brett salía de la habitación, Alex se quedó en silencio hasta comprobar que la puerta se cerraba tras él.

Sabía que ahora tenía que enmendar las cosas con Sophie. Y aunque la idea lo llenaba de incertidumbre, también sentía que una nueva esperanza florecía dentro de él. Había recuperado el control de su vida y no permitiría que nada ni nadie volviera a interponerse entre él y lo que realmente importaba.

Era hora de luchar por lo que amaba, y esta vez, no dejaría que nada lo detuviera.


Capítulo 21

El regreso del amor

Las semanas pasaron con demasiada lentitud para Alex mientras se recuperaba en su casa. Tras el accidente, los médicos le habían prohibido volver a jugar hasta que estuviera recuperado por completo, una medida de precaución que, aunque necesaria, lo frustraba profundamente. Sin embargo, había algo que lo mantenía en pie, un nuevo propósito que llenaba sus días de luz y esperanza: seguir el éxito de Sophie.

Después de haber despedido a Brett y haber dejado atrás su influencia tóxica, Alex se había concentrado en lo que en realidad le importaba. Y Sophie lo era todo para él. Sabía que había cometido errores, que las imágenes con todas esas modelos con las que se había paseado por las fiestas la habrían herido, pero estaba decidido a enmendar todas sus meteduras de pata. Mientras se recuperaba, pasaba horas en las redes sociales, seguía con entusiasmo cada noticia sobre el nuevo libro de Sophie. La cubierta de su novela llenaba las pantallas tanto de los medios digitales como de los escritos. Había capturado e impreso la imagen de Sophie con una sonrisa radiante y la elegante cubierta de su novela y ya se la sabía de memoria, como si fuese un acosador, no podía dejar de mirarla.

El título, Un amor más allá de las estrellas, tenía un significado especial para Alex. Sabía que cada palabra en ese libro les pertenecía, lo supo después de leerlo y cuando decidió enviarlo a la editorial. Era su historia, enmascarada, disfrazada y difícil de reconocer. Pero no para él, que había vivido todas y cada una de las situaciones que Sophie relataba. Podía sentir el amor, la pasión y la emoción que Sophie había vertido en cada página. En él.

Cuando se anunció que Sophie viajaría a Nueva York para la presentación de su novela, la emoción se apoderó de las redes. Las imágenes de la portada se multiplicaban y las entrevistas previas con Sophie comenzaban a atraer la atención de los medios literarios. También acudieron los medios sensacionalistas para acusarla de haberse acercado a Alex para conseguir la fama que necesitaba para que su libro se publicara y la editorial decidiese invertir en su promoción. Tuvo que contener la respiración cuando en una entrevista televisada, la presentadora se hizo eco de ese titular. Los ojos de Sophie se entristecieron y Alex se dejó caer de rodillas delante de la televisión.

—Vamos, ma cherie —susurró.

Como si Sophie lo hubiese escuchado, dejó aflorar una sonrisa triste, enderezó los hombros e hizo frente a la periodista.

—Susan, ¿te parezco el tipo de mujer que podría aprovecharse de Alex Ribera?

Las risas del público y de la propia periodista no se hicieron esperar.

—¡Esa es mi chica! —exclamó Alex. Había conseguido volver la tortilla a su favor y él se sintió más orgulloso de ella que nunca.

El día de la presentación llegó más rápido de lo que Sophie esperaba, y aunque estaría sola en Nueva York, sabía que sus padres, sus amigos y, esperaba que Alex, estarían con ella de corazón, conscientes de lo que significaba ese momento para Sophie.

La presentación se llevó a cabo en The Morgan Library & Museum, un lugar lleno de historia y encanto, perfecto para una novela romántica como la de Sophie. Las paredes llenas de libros antiguos, el ambiente de otro tiempo, y la arquitectura imponente, convertían el lugar en el escenario ideal para el lanzamiento de su historia de amor.

El sitio estaba lleno. Lectoras y lectores de todas partes se habían congregado para conocer a la autora cuya pluma había capturado sus corazones. Sophie, elegantemente vestida con una falda de tubo de color gris y una camisa blanca de seda, irradiaba una mezcla de nerviosismo y felicidad mientras respondía a las preguntas de la entrevistadora. El tono de color se lo daban los zapatos de tacón de color rojo vino a juego con su pintalabios Los periodistas parecían fascinados con su historia, tanto la de su libro como la suya personal y ella se dejó llevar, dejó a un lado su vergüenza y habló con seguridad sobre su novela, al fin y al cabo, nadie sabía más de ella que Sophie.

La entrevista fue un éxito. Sophie habló con pasión sobre el proceso de escritura, sobre lo que había inspirado la historia y sobre lo que esperaba que sus lectores encontraran en esas páginas. Cuando llegó el momento de firmar los libros, una larga cola se formó frente a su mesa. Sophie, con una sonrisa, dedicaba cada ejemplar con cuidado, se fotografiaba con con los lectores y lectoras, y agradecía a cada persona por su apoyo.

De repente, el ambiente cambió. Lo sintió en su piel, que se erizó, y su corazón empezó a bombear con fuerza. Un murmullo recorrió la sala y Sophie notó que la gente comenzaba a apartarse a un lado, lo que le confirmó que algo sucedía. Levantó la vista y su respiración se detuvo.

Hacia ella avanzaba Alex, impasible. Sostenía un ejemplar de su libro en la mano y la observaba con una mirada que mezclaba determinación y ternura. Sophie sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas al verlo y, por un momento, no supo cómo reaccionar. Todo lo que había sucedido entre ellos se arremolinó en su mente y las emociones la abrumaron.

Cuando Alex llegó frente a ella, le tendió el libro con una sonrisa tímida.

—¿Me lo dedicas? —le preguntó con voz suave pero llena de significado.

Sophie asintió, incapaz de hablar. Tomó el libro y abrió la portada para escribir la dedicatoria. Sus manos temblaban a la vez que las lágrimas luchaban por escapar de sus ojos. Mientras escribía, Alex se inclinó un poco más hacia ella y, en un susurro que solo ella pudo escuchar, dijo:

—Yo te dedicaría toda mi vida, si quisieras.

Las palabras de Alex fueron como un golpe directo al corazón de Sophie. Se detuvo un momento para procesar lo que acababa de escuchar, pero cuando levantó la vista, Alex ya había tomado el libro y se había dado la vuelta para marcharse.

Sophie lo vio alejarse, su figura desaparecía entre la multitud de personas que no sabían si atreverse a pedirle un autógrafo o no interferir en su camino. Los periodistas no perdieron el tiempo, lo habían fotografiado desde su llegada, hasta la firma y ahora lo acosaban a preguntas, pero él, impertérrito, salió por la puerta sin responder. Al final, las lágrimas comenzaron a rodar en silencio por su mejilla y cayeron sobre la página abierta del libro que habían dejado delante para que lo firmara.

—Lo lamento —se disculpó Sophie, avergonzada, al ver que había manchado la novela—. Te regalaré una nueva.

—¡No por favor! Tengo el único libro que contiene las lágrimas de amor por Alex Ribera —suspiró la joven lectora.

Sophie terminó la firma con la sensación de que su corazón podía partirse en mil pedazos en cualquier momento, de emoción por un lado porque la firma había sido todo un éxito, y de desconcierto por la presencia de Alex. ¿Por qué había ido? ¿Por qué no se había quedado hasta que terminara? ¿Por qué le había dicho la frase más bonita que jamás había escuchado? Tal vez no era demasiado tarde y no estaba todo perdido. Algo dentro de ella empezó a florecer con la promesa de un nuevo comienzo.

El bullicio a su alrededor se fue disipando y los periodistas comenzaron a retirarse. Su editora se acercó para felicitarla e invitarla a cenar, pero Sophie solo podía pensar en lo que Alex le había dicho y necesitaba estar sola para procesarlas. Esas palabras eran un anhelo, una promesa, una puerta abierta a algo más. Este no era el final, sino el principio de algo mucho más grande.


Capítulo 22

Bajo las estrellas de Nueva York

Después de una tarde agotadora de emociones, sueños cumplidos y encuentros inesperados, Sophie llegó al hotel The Peninsula New York. Era uno de esos lugares que combinaban el lujo clásico con la modernidad vibrante de la ciudad. El hotel, ubicado en el corazón de Manhattan, ofrecía una azotea conocida por sus impresionantes vistas del skyline de Nueva York. La Salon de Ning, como se llamaba la terraza, era un lugar mágico, especialmente por la noche, cuando las luces de la ciudad brillaban como estrellas caídas. Desde allí, se podían ver los rascacielos icónicos que conformaban el horizonte y, en la distancia, la brillante Torre del Rockefeller Center.

Sophie se dirigió a la recepción, dispuesta a encerrarse en su habitación para descansar y procesar todo lo que había sucedido durante el día. Pero, en lugar de la llave de su habitación, la recepcionista le entregó una nota con su nombre. Extrañada, Sophie la abrió y en el interior, solo había una frase: Sube a la azotea.

Su corazón comenzó a latir con fuerza. Algo en esa nota, en la caligrafía y en la simplicidad del mensaje, le hizo sospechar quién podía estar detrás de ella. Sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia el ascensor y presionó el botón que la llevaría al último piso del hotel.

Las puertas se abrieron con exagerada lentitud para las ansias que sentía Sophie. Al mirar al frente, la azotea iluminada por suaves luces la recibió. Al fondo, una figura familiar se recortaba contra el horizonte de Nueva York. Alex estaba de espaldas a ella, con las manos en los bolsillos del pantalón, observando la ciudad que nunca dormía. Sophie sintió una oleada de emociones al verlo allí, tan cerca y, al mismo tiempo, tan lejano.

Tomó una respiración profunda y dio un paso en su dirección. El suave sonido de sus tacones sobre el suelo resonó en la quietud de la noche y, como si hubiera percibido su presencia, Alex se dio la vuelta. Sus miradas se encontraron en un instante cargado de significados: emoción, sorpresa, arrepentimiento, ansia, deseo… Permanecieron en silencio, mirándose, intentando descifrar lo que el otro estaba pensando, hasta que Alex habló y su voz grave y llena de emoción la golpeó en el pecho.

—Te he echado de menos, Sophie.

Ella sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas al escuchar esas palabras. Se acercó a él con pasos lentos pero decididos. Cuando estuvo a un paso de él, extendió una mano y la apoyó sobre el pecho de Alex, que no había calculado cuánto había echado de menos su contacto hasta que el calor de los dedos de Sophie llegó hasta su piel y aceleró su corazón.

—¿Por qué no quisiste verme cuando estabas en el hospital? —preguntó con un sollozo contenido—. Necesitaba verte, saber que estabas bien.

Alex bajó la mirada por un momento, antes de volver a encontrar sus ojos. Sabía que, al rechazar verla, la había herido.

—Primero tenía que aclarar algunos asuntos —respondió con sinceridad.

—¿Qué tipo de asuntos?

—Descubrir por qué me dejaste.

—Alex, yo…

Él enmarcó el rostro de Sophie con sus grandes manos y se perdió en el maravilloso azul de sus ojos.

—Lo sé —aseguró. Los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas y él se las borró con los pulgares con infinita ternura—. Además, me obligué a esperar para ir a buscarte a que tu novela se publicara. No quería que la gente pensara que había sido por mi influencia. Ni tampoco que tú albergaras alguna duda sobre eso. Lo único que hice fue enviar el manuscrito, Sophie. Quería que el mundo viera lo increíble que eres, pero no quiero que pienses que tu éxito tiene algo que ver conmigo. No, ma cherie, es todo tuyo.

Sophie asintió, emocionada, comprendía lo que Alex intentaba decirle y, pese al sufrimiento de estos dos meses, tenía que estar agradecida con él. La situación había sido complicada para ambos y ahora veía con más claridad lo que Alex había intentado hacer.

—Lo siento, Alex —dijo ella, su voz rota por la culpa sonó débil y entrecortada—. No debí dejarte de la manera en que lo hice. Estaba asustada, confundida… y Brett...

Alex la interrumpió con suavidad, pero a la vez con firmeza.

—Sé la verdad, Sophie. Sé que Brett te presionó para que me dejaras. —Su tono era serio, pero sus ojos estaban llenos de dolor—. Pero lo que más me dolió fue que no confiaste en mí para contármelo. Podríamos haber enfrentado todo esto juntos.

Sophie bajó la mirada. Sabía que Alex tenía razón y se sintió pequeña y culpable por no haber confiado en él.

—Lo último que quería era perjudicarte.

—¿Y no pensaste que al dejarme me dejarías hecho pedazos? He estado a punto de volverme loco sin ti.

Alex rodeó su cintura con uno de sus fuertes brazos mientras que con el otro la sujetaba por la nuca. La atrajo hacia él y Sophie sintió el calor de su cuerpo, la seguridad de su pecho, como un refugio en medio de la tormenta que había sido su vida en los últimos meses.

—No vuelvas a dejarme —pidió Alex sobre sus labios.

—Jamás —jadeó Sophie.

Sin decir una palabra más, Alex inclinó la cabeza y la besó. Fue un beso lleno de amor, de perdón, y de promesas no dichas. Sophie se aferró a él y respondió con la misma pasión.

En ese beso estaba todo lo que siempre había soñado, todo lo que había anhelado desde que se había alejado de él.

La soledad de la terraza, que Alex había reservado solo para ellos dos, el viento frío de la noche y las luces de la ciudad a su alrededor crearon un ambiente de intimidad que a Sophie le pareció perfecto.

—Te necesito, Sophie.

—Y yo a ti.

—Eso es lo que esperaba oír.

Sin más demora, Alex tiró de ella con tanta celeridad que Sophie tropezó con sus propios pies hasta llegar al ascensor. Una vez dentro, Alex volvió a asaltar su boca. Salieron a trompicones entre besos, abrazos y manos inquietas hasta que llegaron a la habitación de Alex.

—Podría habernos visto alguien —dudó Sophie cuando él se recostó sobre ella en la cama.

—Que se entere el mundo entero, que nos vean y nos envidien. Que sepan que te quiero y solo me importas tú.

Las manos de Alex viajaron por las piernas de Sophie hasta llegar al cierre de la falda. Bajó la cremallera y se la quitó. Las medias siguieron el mismo camino, al igual que la blusa, que la desabotonó con infinita paciencia. De rodillas entre sus piernas se deleitó con su imagen. Con el cabello esparcido sobre el colchón, el brillo de sus ojos, sus labios rojos, hinchados por sus besos, su pecho subiendo y bajando por culpa de la respiración errática… Era perfecta. Y era suya. Sin perder más tiempo, se quitó la ropa y comenzó a adorarla. Mientras la besaba, sus manos parecían estar en todos los lugares en los que Sophie lo necesitaba. Acarició sus pezones, erizados por la fría noche y los calentó con su boca. Deslizó una mano hasta llegar a su sexo y allí, la penetró con sus dedos. Despacio, empezó a introducirlos y retirarlos. Sophie adelantó las caderas en busca de más y Alex sonrió. Sabía lo que necesitaba y se lo daría, por supuesto que sí, pero antes la volvería tan loca como ella lo había vuelto a él con su ausencia. La torturó con su boca, con su lengua y con sus dedos hasta que comprendió que no podía soportar más la tortura de no estar dentro de ella. Se colocó entre sus piernas y se sujetó con los antebrazos al lado de sus hombros.

—Quiero sentirte piel con piel —gruñó con voz grave—. Soy tuyo, siempre he sido tuyo y de nadie más.

Sophie sabía lo que quería decir, no había estado con nadie ni ella tampoco. Asintió y Alex la penetró de una sola estocada con un jadeó de alivio y al mismo tiempo devoción. Mientras ella se deshacía y jadeaba su nombre con cada embestida, él marcó un ritmo perfecto para hacerlos llegar al éxtasis.

Allí, bajo las estrellas de Nueva York, se entregaron el uno al otro, dejando que el amor que compartían los envolviera por completo.

Horas más tarde, cubiertos por las mantas, Sophie se acurrucó contra el pecho de Alex. Sintió el latido constante de su corazón bajo su mano y se dedicó a dibujar suaves espirales sobre su pecho. El silencio entre ellos ya no era incómodo, sino lleno de complicidad y paz.

—¿Qué será de nosotros ahora? —preguntó Sophie en un susurro, temerosa de lo que podría venir.

Alex sonrió, se inclinó para besar su frente y abrazarla con más fuerza antes de responder.

—Como en todas las novelas románticas, viviremos felices para siempre.

Sophie levantó la mirada, se encontró con los ojos de Alex y, por primera vez en mucho tiempo, supo que esas palabras eran una promesa que ambos estaban dispuestos a cumplir.

Fin.


Epílogo

Entrevista en el Show de Jimmy Fallon

La cámara hace un paneo por el escenario del famoso programa nocturno "The Tonight Show Starring Jimmy Fallon". El público aplaude con entusiasmo mientras Jimmy Fallon, con su característico carisma y energía, se prepara para presentar al invitado de la noche.

Jimmy Fallon: ¡Damas y caballeros, esta noche tenemos a uno de los atletas más grandes del momento! Viene de renovar con los Dallas Cowboys y, por supuesto, es el hombre que está en boca de todos. ¡Denle una cálida bienvenida a Alex Ribera!

El público estalla en aplausos mientras Alex entra al escenario. Vestido con un traje elegante, su presencia imponente llena la habitación. Se estrechan las manos y Alex se sienta en el sillón frente a Jimmy.

Jimmy Fallon: (Sonriendo) Alex, bienvenido al programa. ¡Es un placer tener aquí al hombre del momento!

Alex Ribera: (Sonriendo también) Gracias, Jimmy. El placer es mío.

Jimmy Fallon: (Con tono jocoso) Tengo que decirte que yo siempre aposté por tu renovación. Pero desde que renovaste con los Cowboys, las redes sociales están que arden. Eso me hace pensar que no todos lo tenían tan claro como yo.

Alex Ribera: (con tono jocoso también) Bueno, si todos fueran tan listos como tú, tendrían un programa de éxito como este.

Jimmy Fallon: (ríe) Todos quieren saber qué pasará ahora con Alex Ribera. ¿Cómo te sientes después de firmar ese contrato, entiendo que deseado?

Alex Ribera: (riendo) Bueno, me siento increíble. Los Cowboys son mi familia y estoy emocionado de poder seguir con ellos. Este equipo tiene algo especial, todos y cada uno de mis compañeros aportan algo al equipo y vamos todos en la misma dirección. Así que estoy ansioso por ver lo que logramos en los próximos años.

Jimmy Fallon: Lo que todos estamos esperando es ver un anillo en tu dedo. Y no solo de la Superbowl.

Alex Ribera: ¿Vas a proponerme matrimonio, Jimmy?

El público ríe encantado y Jimmy pone una mano sobre su corazón.

Jimmy Fallon: Algo me dice que tu respuesta sería no.

Alex Ribera: ¿Ves como eres un tío listo?

Jimmy Fallon: Sabes que no solo es tu contrato lo que está en el candelero. Alex, tenemos que hablar de tu vida personal, porque, vamos, todos sabemos que desde que empezó tu relación con Sophie Dubois, no se puede escapar de los titulares.

Alex Ribera: (asintiendo y riendo) Sabía que llegaría esta parte.

Jimmy Fallon: (riendo también) Oye, es mi trabajo. En serio, ha habido mucha especulación en torno a tu relación con Sophie. Algunos medios han sido… bueno, un poco crueles, por decirlo de alguna manera, sobre el hecho de que ella no tiene lo que llaman un “cuerpo normativo”. ¿Cómo manejas eso? ¿Qué tienes que decirles a los que opinan sobre algo tan personal?

Alex se toma un momento para pensar, su expresión se vuelve seria, pero tranquila. Mira directamente a la cámara antes de responder.

Alex Ribera: Mira, Jimmy, te lo diré así. Es mi vida, es nuestra vida, y si Sophie es feliz, yo soy feliz. No me importa lo que la gente diga sobre su físico, porque esa gente nunca sabrá lo que es amar de verdad. No se trata de cumplir con estándares ridículos, se trata de ser real, de ser uno mismo. Sophie es la mujer más increíble que he conocido, y lo que más importa es lo que compartimos juntos. La gente puede decir lo que quiera, pero al final del día, soy yo quien tiene el privilegio de compartir mi vida con ella. Y créeme, soy el hombre más afortunado del mundo.

El público aplaude con fuerza ante la declaración de Alex, y Jimmy asiente con admiración.

Jimmy Fallon: (con una sonrisa) ¡Wow, eso ha sido una declaración increíble! Todos podemos sentir ese amor y es genial verte tan firme en lo que piensas. Ahora, aquí va la pregunta del millón… (Se inclina hacia Alex con tono juguetón) ¿Habrá boda?

El público se ríe, y Alex sonríe, levantando las cejas con humor.

Alex Ribera: (riéndose) Bueno, Jimmy, esa es una pregunta que tendré que hacerle a Sophie primero. No quiero meterme en problemas aquí.

El público estalla en carcajadas y Jimmy se une a ellos, le da una palmada en la espalda a Alex.

Jimmy Fallon: ¡Bien jugado, amigo! Bien jugado. Y hablando de Sophie, ¿dónde está ahora? Sabemos que tiene un proyecto en marcha.

Alex Ribera: (asintiendo) Sí, Sophie está muy ocupada con su nueva novela. Está inmersa en su trabajo. Es una escritora increíble y me consta que está trabajando en algo realmente especial.

Jimmy Fallon: (Curioso) ¿Podemos saber el nombre de su próximo libro?

Alex sonríe ampliamente y mira a Jimmy antes de responder.

Alex Ribera: Se llamará "Sólo me importas tú."

El público reacciona con un “aww” colectivo y Jimmy sonríe satisfecho.

Jimmy Fallon: ¡Qué título tan… sugerente! Alex, gracias por estar aquí esta noche. Te deseamos lo mejor, tanto en el campo de juego como en tu vida personal. ¡Y estaremos atentos para ver ese anillo!

Alex Parker: Gracias, Jimmy. Siempre es un placer.

La entrevista termina con un fuerte aplauso del público, mientras Alex y Jimmy se despiden. Sonrientes, comparten un último comentario antes de que las cámaras se apaguen. La imagen de Alex, con una expresión relajada y feliz, se mantiene en la pantalla por un momento más, simbolizando el cierre de una etapa y el comienzo de otra, con el futuro lleno de promesas y nuevas oportunidades.
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Mi nombre es Karen Queen y soy una apasionada de las historias de amor. Desde que era pequeña, la lectura fue mi refugio y mi fuente de inspiración. Crecí en una pequeña ciudad rodeada de montañas, donde el encanto de los paisajes y la serenidad del entorno alimentaron mi imaginación y despertaron en mí un anhelo por los relatos llenos de pasión, desafíos y finales felices. 
Esta es la primera novela que me animo a publicar de las muchas que tengo guardadas. Espero que la disfrutéis y que con vuestro cariño me animéis a seguir sacando a la luz más historias. 
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